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LA GUERRA GRANDE (1) 
CAPITULO V 


PRIMERA CAMPAÑA DEL GENERAL RIVERA 
1843-1845 


Mientras junto a los muros de Montevideo se empeñaban diarios 
combates, el General Rivera, luego de haber burlado al General Ori- 
be en las costas del arroyo del Sauce, se enseñoreaba de la campaña, \ 
remontaba sus divisiones, completaba su armamento, congregaba las 
familias en grandes convoyes de carretas que situaba en sitios inex- 
pugnables, ejercía una doble acción diplomática ante las autoridades 
de la frontera del Brasil y la provincia de Corrientes, tenía en jaque 
a las divisiones de los Generales Ignacio Oribe y Servando Gómez, 
que el Generalísimo había desprendido en su persecución, se batía 
con fortuna, atacaba a las guarniciones enemigas que ocupaban las 
poblaciones del interior, penetraba en algunas de ellas para abando- 
narlas luego, rompía la línea del sitio y abastecía la plaza, hosti- 
lizaba al ejército del Cerrito por retaguardia, le arrebataba caballadas 
y haciendas, lo estrechaba contra los muros de Montevideo y lo con- 
vertía de sitiador en sitiado. | 

El 5 de febrero, once días antes de llegar el ejército de la Confe- 
deración Argentina al Cerrito, el General Rivera, después de reorga- 
nizar el Gobierno y revistar los cuatro mil quinientos hombres que 
había reunido y equipado en poco más de un mes, partió al frente de ' | 
ellos en dirección a Pando. Quería eludir una nueva batalla con el po- 7 
deroso ejército invasor que avanzaba sobre Montevideo у, а la vez, man- 
tener las comunicaciones de la capital con Maldonado y dominar el 
control de la frontera del Chuy, a fin de poder abastecer la plaza 
por aquel puerto y por este punto. El General Oribe, por su parte, 
se proponía batir en detalle а su enemigo y, luego, atacar a la capi- . 
tal para posesionarse de ella, concluir así la campaña y restablecer 
su gobierno. 

Descubierto el ejército oriental, que se había acantonado estra- 
tégicamente en las proximidades del arroyo del Sauce, avanzó resuel- 
tamente sobre él; pero el General Rivera ordenó desplegar con gran 
aparato su vanguardia, que estaba al mando del General Medina, y 
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} mientras el jefe invasor creía batirse con el grueso del ejército, éste, 
cubierto por aquella división que, a costa de sacrificios de sangre, 
cumplió heroicamente la función que le había sido encomendada, dis- 

$e puso un hábil y rápido movimiento de flanco mediante el cual burló 

| al General Oribe. El ejército oriental, cubierto por el antemural de su 

К vanguardia, desfiló casi a la vista del enemigo en tres columnas para- 

l | lelas, precedidas de las caballadas y del pesado convoy de carretas 

М que conducían innumerables familias, la maestranza y los bagajes de 

| guerra, сгилб el arroyo del Sauce, ве colocó a retaguardia del invasor, 

escopeteó sus columnas y se alejó hacia el norte mientras el General 

КЕ Oribe reanudó su marcha en dirección a Montevideo, debilitadas 
sus fuerzas, pues desprendió una división al mando de su hermano 
el General don Ignacio Oribe con el objeto de perseguir y hostilizar 

| al caudillo. 

| El General Rivera estaba en su medio natural y en él iba a des- 

| plegar nuevamente su genio, su astucia, su extraordinaria táctica para 

| tener en jaque a las fuerzas que le perseguían, y al propio ejército 

i sitiador. 

кў De nuevo el extraordinario caudillo iba a demostrar, como lo dijo 

| don Antonio Díaz, que fué su adversario, «su indisputable práctica 

SN para la guerra de recursos y su no menos reconocida bravura como 

ў. | soldado activo e intrépido». Nadie como él para improvisar ejércitos 

| де la nada y lograr la fidelidad y la ciega adhesión de sus tropas; 

nadie para trasladarlos de un punto a otro en inauditas marchas, 
dispersarlos a todos los vientos y reunirlos nuevamente a una sola voz 
de mando; nadie para realizar inesperados ataques y emprender difi- 

КГ ciles retiradas; nadie para templar en la adversidad y el infortunio 
las armas con que se alcanza la victoria y convertir la derrota de la 
mañana en el triunfo de la tarde. Sus soldados soportaban con raro 
estoicismo las privaciones, las miserias, el sufrimiento. Estaban des- 
nudos y se cubrían con cualquier cosa: con girones de viejos ponchos 
y uniformes, con jergas, con cueros de novillo, pero el brazo no tem- 
blaba al empuñar la lanza, el sable o la tercerola. Tenían hambre y la 

| entretenían con mate amargo о con un trozo de charque; tenían sueño 

| y lo ahuyentaban porque había que marchar en medio de la noche 
| para burlar al enemigo. El combate, la carga, la lucha cuerpo а cuer- 
po los enardecía luego, y no sentían frío, hambre ni sueño cuando, 


lograda la victoria, el General los revistaba, los arengaba y les decía 

que estaba orgulloso de sus soldados. Así iban ellos tras su caudillo. 

Catorce días después de la acción del Sauce revistó su ejército en 

las cuchillas del Santa Lucía Grande y contó más de cinco mil jinetes 

| armados que le aclamaban blandiendo las lanzas о esgrimiendo los 
f sables y tercerolas. Al frente de las divisiones estaban los Generales 
Medina y Aguiar, los Coroneles Costa, Blanco, Baez, Flores, García, 
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Estivao, Silva, Camacho, Olavarría, Viñas, Luna, Cuadra, Quintana 
y Santander. Numerosos carros de municiones y bastimentos y una 
bien montada maestranza servían las necesidades del ejército. Un pe- 
sado convoy de carretas, en que se habían refugiado con sus muebles 
y utensillos las familias que huían del invasor, acompañaba al ejér- 
cito. Las caballadas y las tropas de ganado eran arreadas en pos de 
las divisiones. 

El plan del General Rivera consistía en remontar, armar e ins- 
truir a su ejército, dominar la campaña, ocupar las poblaciones impor- 
tantes y, en seguida, atacar al General sitiador por retaguardia, opri- 
mirlo contra las trincheras de Montevideo y obligarlo así a capitular 
o a levantar el sitio y embarcarse en las naves de la escuadra argentina. 

El General tenía que atender por igual la organización del 
ejército, las necesidades de la guerra y la seguridad y subsistencia 
de las familias que le acompañaban. La ley marcial era estricta. So- 
lamente las mujeres y los ancianos no empuñaban las armas y, aun 
asi, había muchas mujeres que lo hacían. En cuanto a los adoles- 
centes recibían instrucción militar y se organizaban en pequeños 
escuadrones cuyos componentes tomaron el nombre de guayaquíies. 
El pueblo errante que acompañaba al ejército estaba compuesto de 
millares de personas: ancianos, mujeres y niños que ascendieron a 
más de diez mil cuando fueron empadronados por el Segundo Jefe 
del Estado Mayor Coronel José Antonio Costa y el capellán del 
mismo, Dr. Vidal. Una división formada de 500 hombres custodiaba 
al convoy. 

En el mes de marzo, el General se dispuso a abrir las operacio- 
nes. Con ese objeto situó al convoy de familias en el norte del río 
Yi. El mismo caudillo describió con su pintoresco lenguaje el cua- 
dro que ofrecía la improvisada ciudad, en una carta que dirigió a 
su esposa, el 3 de marzo de 1843, desde el arroyo Maciel: «Hoy se 
cuentan, le decía, más de setecientas carretas todas toldadas; forman 
un pueblo con una desahogada plaza y seis calles principales; han 
levantado una capilla muy aseada y muy bien arreglada, y allí se les 
da un pedazo de carne y lo demás que se puede, conservándoles una 
guarnición de quinientos hombres que custodia todo el depósito de 
caballadas y demás materiales del ejército». Esta ciudad creció to- 
davía con los contingentes de familias que llegaron del litoral y del 
norte, pero sufrió lo indecible en el cruel invierno de 1843. El mismo 
General decía refiriéndose a ella y al ejército: «Son más de veinte 
mil almas y todos, todos están poco menos que desnudos; con decirte 
que en lo general no tienen una bayeta con que taparse». En cambio, 
había logrado poner a aquella multitud a cubierto de los desmanes 
del invasor: «A esta altura, agregaba, yo considero seguro todo este 
mundo de gentes, que están en medio de dos barreras, (los ríos Yi 
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y Negro); allí no es fácil que pueda el enemigo penetrar sino des- 
pués de habernos vencido a todos», 

Situadas las familias en lugar seguro, dispuso que sus divisio- 
nes se esparcieran sobre el territorio simultáneamente. La del Coro- 

уз nel Estivao se apoderó de San José, ocupó a viva fuerza el Rosario 
| y puso sitio a la Colonia, Intimó la rendición de esta plaza, parla- 
mentó con su jefe el Coronel Tomás Gómez, y se retiró después 
de varios días de sitio para reunirse con la división del Coronel 
Cuadra que había abierto operaciones en el departamento de бо- 
riano. Reunidas ambas divisiones, después de incursionar por esta 
zona, se dirigieron sobre Porongos y ocuparon el pueblo. Toda la 
parte sudoeste de la República quedó bajo la acción militar de la 
expedición. Entretanto la división del Coronel Silva había abierto 
operaciones sobre Maldonado, arrollando a las guarniciones enemi- 
gas hasta más allá de Santa Teresa. La división del Coronel Baez 
operaba en el Durazno, y otros destacamentos recorrían diversas 20- 

nas del territorio nacional. 

En cuanto al caudillo, penetró con parte de sus tropas en el de- 
partamento de Maldonado, mientras el General Aguiar permanecía ' 
con el grueso del ejército y el convoy de familias en el centro del 
país, cubierta su vanguardia por la división del General Medina que 
hostilizaba a la del General Ignacio Oribe, cuya acción había sido 
anulada por la hábil táctica del General Rivera. 

Las divisiones expedicionarias que recorrían el territorio habían 
recibido orden de concentrarse, luego de cumplir sus operaciones 
parciales, en el Durazno, y allí las halló el General Rivera. El cam- 
pamento fué establecido en la margen izquierda del río Yi. 

La situación del caudillo en aquellos momentos era inexpugnable. 
Su ejército había crecido y se hallaba armado y avituallado; ha- 
bía concentrado casi todas las caballadas hábiles del país; inmensos 
rodeos de ganado pastaban en los potreros de su acantonamiento; 
casi todas las familias de campaña se habían acogido al amparo del 
General. Había llegado el esperado momento de emprender acciones 
decisivas tanto al norte del río Negro como en la campaña del sur 
y sobre el ejército que asediaba a Montevideo. Envió, pues, al Coro- 
nel Baez al frente de su división con la misión de atacar los puer- 
tos litorales de Paysandú y Salto, cruzar luego hasta Cerro Largo 
y regresar en seguida al cuartel general con todo el ganado que 
pudiera recoger. Baez puso alas a los cascos de su caballería; llegó 
hasta el Salto, obligó a las fuerzas argentinas que ocupaban la ciu- 
dad a arrojarse al río Uruguay, ocupó la población, cruzó luego ver- 

y tiginosamente el territorio del norte y, antes de que terminara el 
mes de mayo, estaba de regreso en el Yi, con grandes cantidades de 
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caballos y vacunos. Entretanto, al sur, desde San Salvador hasta los 
confines de Rocha, los regimientos orientales recorrían el país. To- 
dos los pagos escucharon los cascos de sus caballos, y en todas partes 
se sintió el rumor de las cargas y de los combates: el 4 de abril las 
fuerzas del Coronel Fortunato Silva cayeron sobre las del Coronel 
Melgar, en Sauce Solo; el 16 las batió en Piedras de Afilar; el 2 de 
mayo la división del Coronel Baez derrotó en Santa Ana las fuerzas 
que habían pasado de Entre Ríos; el 7 limpió al Salto de enemigos; 
el 25, el General Medina rechazó las fuerzas de la división del Ge- 
neral Ignacio Oribe еп el Tala. Otros combates y acciones parciales 
se libraron en diversos puntos del territorio. «El gobierno ha visto 
lleno de orgullo y satisfacción, escribía el Ministro de la Guerra al 
General Rivera el 31 de mayo, las brillantes y audaces maniobras 
del ejército que opera a las órdenes de V. E.; el valor, decisión y 
constancia que manifiestan los valientes que lo componen». 

Estos combates eran realmente homéricos. Describir uno de ellos 
es describirlos todos. Escuadrones de hombres semi desnudos que 
blandían largas lanzas o esgrimían afilados sables, mientras sonaban 
los clarines y batían los tambores, se lanzaban a pecho descubierto 
contra el enemigo, en impetuosas e irresistibles cargas. A veces, el 
choque era tan violento que una de las columnas combatientes se 
rompía y la otra penetraba por la brecha, pisando cadáveres de hom» 
bres y de bestias y, sofrenando los corceles, volvía grupas para lan- 
cear por la espalda al resto del escuadrón doblado. 

Los jefes solían buscarse, como los troyanos y aqueos у сги- 
zaban sus lanzas en duelo singular. Cuando uno de ellos sucumbía, 
el otro desmontaba para recoger sus armas y regresaba con ellas co- 
mo trofeo de guerra. Las cargas se sucedían hasta que uno de los 
contendientes quedaba exhausto y se retiraba del campo de batalla 
en dispersión, perseguido por el vencedor. Terminado el combate, 
cuando era favorable al invasor, solía aparecer en el campo de ba- 
talla, sembrado de muertos y heridos, el siniestro piquete federal y se 
lanzaba a «despenar» a éstos y sacrificar prisioneros inermes, me- 
diante el bárbaro tajo en la yugular y la carótida por donde se es- 
capaba convulsivamente la vida de los caídos. 


* 
. +1 


En los últimos días de mayo el General Rivera adelantó con el 
grueso del ejército hacia el sur, cruzó el río Santa Lucía por el paso 
de San Ramón y barra del Vejiga, sin ser hostilizado, y se situó a 
pocas jornadas de la capital. Había cumplido felizmente la primera 
parte de su plan: el interior del país estaba dominado; el ejército 
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enemigo se hallaba a pie y las tremendas lluvias que habían des- 
bordado ríos y arroyos, y cubierto de agua la campaña, le mante- 
nían inmovilizado. А esto se refería risueñamente el caudillo en una 
carta de 3 de junio: «Para qué hablar a Vd. de lo inmenso que nos 
ha llovido. Yo me he alegrado mucho, porque como nosotros, tam- 
bién se mojaban ellos, aunque don Ignacio trae una gran barraca 
que nos la plantaba a nuestro frente en los días fuertes de aguaceros 
para hacernos desear y porque él vió que nosotros no contábamos 
con otras carpas más que nuestros ponchitos, ya muy gastados algu- 
nos, y los demás sus caronitas de oveja; recurso que de algo ha valido 
a nuestros pobres soldados en la luna de mayo». 

Había llegado el momento de poner en práctica la segunda par- 
te de su plan: el ataque a los acantonamientos del Cerrito. Antes de 
hacerlo comisionó al Teniente Coronel don Manuel Pacheco y Obes, 
hermano del Ministro de la Guerra, para que se dirigiera a la capital 
e instruyese al gobierno del plan que iba a poner en práctica, a fin 
de coordinar las operaciones del ejército de campaña con el que 
defendía la ciudad. A la vez, y para preparar el ataque, ordenó al 
Coronel Fortunato Silva que, con su división, cortara las tropas del 
General don Ignacio Oribe que observaban los movimientos del ejér- 
cito y llegara a la ciudad sitiada. 

Fué aquella una operación atrevida y aventurada. El bravo 
jefe divisionario llevó el 30 de mayo el ataque a fondo simultánea- 
mente sobre el centro y la izquierda de la línea enemiga, lo cual 
obligó a su General a desguarnecer su derecha con el objeto de re- 
forzar la línea quebrantada. Por ella se lanzó audazmente toda la 
división, dejando a retaguardia las fuerzas enemigas a pie, escope- 
teadas por la vanguardia del ejército. En una marcha vertiginosa 
llegó, arreando ganado y caballadas, al Cerro de Montevideo, ante 
la sorpresa de las fuerzas del asedio que vieron, al mediar el día, 
acampar la división enemiga al amparo de los cañones de la for- 
taleza. 

Mientras las tropas sitiadoras hostilizaban día y noche a la 
división del Coronel Silva con el propósito de arrebatarle las caba- 
lladas y las haciendas, destruían con sus proyectiles la farola del 
Cerro y saqueaban las casas de la villa, al extremo que las familias 
se vieron obligadas a refugiarse en la fortaleza y sus aledaños, la 
plaza organizó y envió en auxilio de aquel punto una expedición 
de las tres armas, al mando del General Bauzá, a cuyo frente se 
puso luego el Ministro de la Guerra. Esta expedición, apoyada por 
la escuadrilla y las fuerzas de la fortaleza libró un reñido combate 
el 10 de junio y obligó a los sitiadores, comandados por el General 
Núñez, a retirarse con sensibles pérdidas y la deserción de media 
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compañía de patricios que, con su oficial, se plegó a las fuerzas de 
la plaza. 

Re'ntegrada la división del Coronel Silva al ejército, remontada 
con refuerzos de caballería que fueron enviados por el Gobierno de 
Montevideo al mando del Coronel Freire, el General Rivera atacó 
y batió en Solís Grande a una división del ejército del General Ig- 
nacio Oribe, formada de 1.000 argentinos, al mando del Coronel José 
María Flores, cuyos dispersos llegaron al cuartel general de aquel 
jefe que buscaba, en vano, la manera de montar sus tropas. El avan- 
ce del ejército victorioso del General Rivera obligó a la división 
del General Ignacio Oribe a emprender una penosa retirada hacia 
Pando, a través de campos cubiertos de agua y con sus tropas casi 
a pie. En aquel punto se encontró aquel General con su hermano, 
el Presidente legal, que había salido del Cerrito con una fuerte es- 
colta y que, ante el avance del General Rivera, ordenó la inmediata 
retirada hacia Toledo, lo que efectuó la división, siendo escopeteada 
por la vanguardia del enemigo, y prosiguiendo, luego de dejar acan- 
tonamientos desde este punto hasta Las Piedras, la retirada hacia 
el cuartel general del Cerrito. 

El campo de operaciones del ejército sitiador quedó desde ese 
momento singularmente estrechado. Al frente tenía las bocas de 
fuego y el ejército de la plaza, aumentado con las legiones extranje- 
ras, y a retaguardia se sentía acosado por el ejército de operaciones 
del General Rivera, que amenazaba encerrarlo en un círculo de hie- 
rro y privarlo de elementos de movilidad y medios de subsistencia. 

La escasez de carne de vaca obligó en aquellos días a los sitia- 
dores a sacrificar caballos para alimentar a la tropa. Se utilizaron, 
además, otros productos nocivos que afectaron la salud de la po- 
blación y del ejército. El 11 de julio el General Oribe escribía al 
General Núñez, que había salido en procura de ganado: «Obre 
como las circunstancias le aconsejen en la inteligencia que el gana- 
do es su primera atención, porque el ejército no tiene qué comer». 

Fuera de la estrecha faja de territorio comprendida entre el 
Cerrito, Las Piedras y Toledo, el General Oribe solamente mante- 
nía su autoridad en la Colonia y en el litoral del Uruguay, pero las 
comunicaciones con esos puntos se hacían difíciles. El gobierno de 
la Defensa dominaba el resto del territorio y disponía de las fron- 
teras del Brasil, el puerto de Maldonado y la Боса del río Santa 
Lucía para abastecerse. El ejército del Cerrito se había convertido 
así de sitiador en sitiado y su posición se tornaba peligrosa. 

El General Rivera quiso precipitar el cerco que había puesto 
al ejército del Cerrito por retaguardia. Movió parte de sus fuerzas 
у, mediante un ataque de sorpresa, se interpuso entre las caballe- 
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rias del General Oribe, comandadas por su hermano el General Dn, 
Ignacio y el grueso del ejército que ocupaba la línea del asedio sobre 
Montevideo, y lo sitió en el mismo Cerrito. Tendió su línea desde 
el Pastoreo de Pereira hasta el camino de la Cuchilla Grande e hizo 
cundir el pánico en el campo sitiador. Puesto en comunicación con 
la plaza, pidió al Gobierno el envío de tropas de infantería a fin 
| de apoyar con ellas el ataque general que se proponía llevar contra 
: el ejército sitiador en combinación con la guarnición de Montevi- 
deo, para tomar a aquél entre dos fuegos. El momento era decisivo 
para el General Oribe: o capitulaba o levantaba el asedio embar- 
cando sús tropas en la escuadra argentina. 
«ў Montevideo se sintió salvado. Bajo esta impresión los sitiados 
llevaron un ataque a fondo contra la línea de asedio; el propio 
| General Paz se puso al frente de las tropas, arrolló a las fuerzas ві- 
ji tiadoras y despejó el terreno hasta más allá del Cristo. Infelizmente 
esta operación no fué complementada con el envío de tropas de in- 
fantería al ejército del General Rivera que las reclamaba insisten- 
temente, El Gobierno de la Defensa no creyó prudente desprenderse 
©; > de ellas, y el caudillo, que las esperaba ansiosamente para emprender 
el ataque decisivo, vió frustrado su plan. 

Entretanto, el General Oribe, advirtiendo la magnitud del pe- 
ligro en que se hallaba su ejército, había acudido al General Rosas 
para imponerlo de su difícil situación. El Gobernador de Buenos 
Aires se dirigió al Gobernador de Entre Ríos, General Urquiza, y 
le requirió que, al frente del ejército de la Provincia, cruzase el río 
Uruguay y marchase en auxilio del ejército de vanguardia de la 

. Confederación Argentina, comprometido frente a Montevideo. 

El 10 de Julio, el jefe entrerriano, al frente de 4.000 soldados 
bien montados y pertrechados, cruzó el río Uruguay y penetró en el 
territorio nacional. Un nuevo lugarteniente del tirano de Buenos 
Aires traía al país, con su fuerza militar incontrastable, el tremendo 
| sistema de Don Juan Manuel que ya había experimentado el país 

| desde la batalla de Arroyo Grande y que iba a dar nuevos y dolo- 
| | rosos frutos. 

Al tener noticia el General Rivera de la presencia del jefe 
entrerriano en el territorio nacional se vió obligado a abandonar, 
con dolor, su plan de ataque a las fuerzas del Cerrito que debía haber 
A coronado una campaña brillante y victoriosa, y sólo pensó en pre- 

pararse para rechazar al segundo ejército invasor y abrir la nueva 
Ке. campaña. Se había desprendido ya de las divisiones de los coroneles 
Flores y Estivao, que marcharon en persecución del General Núñez. 
Inútiles fueron las incursiones de éste para lograr ganado y са- 
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El Coronel Venancio Flores lo atacó en la Horqueta del Rosa- 
rio y, unido luego a los Coroneles Estivao y Centurión, lo cargó y 
dispersó persigiéndolo cinco leguas y arrebatándole las caballadas 
y muchas armas. Su habilidad de jinete salvó al General Núñez de 
caer prisionero. Rehecho al día siguiente se dirigía a reunirse con la 
división de Mercedes para atacar al Coronel Flores cuando, en la 
sierra de Malabrigo, se encontró con la división del General Medina 
que lo cargó, lo derrotó y lo persiguió más de ocho leguas quitándole 
sus cargueros de municiones. El general derrotado logró refugiarse, 
con sólo dos hombres, en el ejército del General Urquiza que acababa 
de cruzar el río Uruguay. 

El General Rivera se vió obligado a levantar su campo del pas- 
toreo de Pereira, frente a Montevideo, y se dirigió al interior del 
país con el objeto de repeler la invasión del nuevo ejército ar- 
gentino. 

El ejército sitiador, libre del cerco que, por retaguardia, le ha- 
bía puesto el caudillo, experimentó inmenso alivio y reanudó las 
operaciones sobre la plaza. 
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El ejército entrerriano que acababa de invadir el país era tanto 
o más temible que aquel con que había luchado el General Rivera 
en la primera campaña que acababa de ser malograda por la nueva 
invasión. Numeroso, disciplinado, aguerrido, traía un tren de guerra 
poderoso, con sus regimientos de fieros lanceros, sus infantes bien 
pertrechados, sus piezas de artillería servidas por expertos tiradores, 
sus bien provistos medios de movilidad, y, sobre todo, el espíritu de 
cuerpo que lo animaba. Traía a su frente a un poderoso caudillo 
que tenía cuentas pendientes con el General Rivera, pues éste, en la 
campaña inicial de 1842, le había inflingido una tremenda derrota 
en su propio territorio, en Gualeguay, obligándole a lanzarse al agua 
con sus lanceros. 

El General Urquiza aparecía en el escenario de la lucha como 
un lugarteniente de Rosas, pero él invocaba, sobre todo, su título de 
Gobernador y Capitán General de la Provincia de Entre Ríos, obraba 
con absoluta independencia y se jactaba de que limpiaría la Re- 
pública de salvajes unitarios. Traía al frente de sus divisiones y de 
sus regimientos jefes de reputación, probados en rudas campañas, y 
sus tropas eran casi en su totalidad formadas por contingentes en- 
trerrianos. 

Frente al nuevo enemigo era preciso recomenzar la guerra de 
recursos, a fin de debilitarlo y poder luego librar la batalla campal 
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que decidiría de la campaña. Otra vez recurrió el caudillo a su 
táctica favorita de dispersar sus divisiones, de presentarse hoy al sur 
y mañana al norte del río Negro, de caer por sorpresa sobre las 
guardias y destacamentos, de arrebatar por arte de mag'a al enemigo 
bastimentos y ganados, de amagar el ataque y retirarse en medio 
de la noche para amanecer a inauditas distancias del campo de þa- 
talla, de hacerse perseguir sin tregua con el fin de aniquilar las ca- 
balladas enemigas, de fatigar al invasor en inútiles marchas y contra- 
marchas, de quebrar la moral de sus tropas malogrando sus movi- 
mientos y tendiéndole peligrosas celadas. Las semanas, los meses que 
transcurrían eran sus aliados. «El tiempo y yo contra dos», decía 
el caudillo al tener noticia de que el General Urquiza sentíase im- 
potente para alcanzarlo y obligarlo a librar batalla, que sus caba- 
lladas se fatigaban, que su orgulloso tren de guerra sufría con las 
largas intemperies, que los soldados empezaban a experimentar ham- 
bre y frío, que los vestuarios se destruían, que las armas se deslus- 
traban, que los cañones permanecían mudos. 

Adolfo Saldías, que tan duramente juzgó al caudillo, no puede 
menos que reconocer la eficacia de su táctica: «Rivera, dice, cono- 
cedor del terreno, hacía marchar y contramarchar a Urquiza, con 
el objeto de arruinarle las caballadas y caer sobre él en un momento 
propicio». 

La primera medida que adoptó el General Rivera fué sustraer 
los convoyes de familias del alcance del invasor. Los hizo marchar 
hacia las fronteras del Brasil, y los recostó sobre la línea, en sitios 
estratégicos, defendidos por accidentes naturales del terreno y bajo 
el amparo de las divisiones que los custodiaban. El se dirigió al 
centro del país, mientras sus divisiones y destacamentos se esparcían 
nuevamente sobre el territorio, El General Aguiar marchó sobre Ve- 
ra; los coroneles Flores y Estivao batieron al Coronel Crispín Veláz- 
quez y le arrebataron las caballadas que había logrado reunir el Ge- 
neral Urquiza; el General Medina atacó al General Díaz en Merce- 
des y luego se dirigió sobre el Carmelo y Dolores; el Coronel San- 
tander atacó al Salto, ocupado por fuerzas entrerrianas y, en seguida, 
cayó sobre Paysandú, que estaba defendida por el Comandante Lucas 
Píriz; el Coronel Baez, luego de ocupar Tacuarembó, se acantonó 
sobre el río Arapey, a la espera de una división correntina para ata- 
car nuevamente al Salto; allí se le reunió el Coronel Santander, y 
allí y en Cuareim chocaron con fuerzas del Coronel Lucas Moreno у 
obligaron a éste a retirarse en derrota; dos días después la división 
correntina que había invadido la Provincia de Entre Ríos cruzó el 
Uruguay para hostilizar al General Urquiza; reunidas todas las fuer- 
zas atacaron y ocuparon el Salto. Como el Coronel Moreno, rehecho, 
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venía en protección de aquella plaza, las fuerzas que la ocupaban se 
adelantaron hasta Puntas del Ceibal, donde el General correntino 
Ramírez Chico, al frente de mil hombres, chocó contra el Coronel 
Moreno. La lucha fué sangrienta; sucediéronse las cargas a lanza y, 
por fin, el General Ramírez se retiró en derrota y se refugió en el 
Salto, sin poder impedir que parte de sus tropas se arrojara a las 
aguas del río Uruguay. 

La división del Coronel Venancio Flores, que operaba en Minas, 
se encontró en Barriga Negra con las fuerzas del General Servando 
Gómez; los regimientos cruzaron sus lanzas en repetidas cargas y 
las caballerías del Coronel Flores no pudieron resistir el tremendo 
empuje de las del famoso lancero enemigo. Perseguidas por los es- 
cuadrones de éste tres leguas, las sombras de la noche pusieron fin 
а la batalla; pero, en medio de ellas, el jefe derrotado logró rehacer 
sus regimientos, cargó inesperadamente al enemigo, y luego de un 
combate homérico, iluminado por los fogonazos de las tercerolas, lo 
arrolló, lo dispersó y lo persiguió largo trecho entre las fragosidades del 
terreno. 

El General Urquiza había emprendido, entretanto, la persecu- 
ción del ejército del General Rivera sin lograr darle alcance. Recién 
en noviembre pudo ponerse en contacto con la vanguardia. Al que- 
rer ésta cruzar el río Negro por el paso de Navarro, cayó sobre ella 
y la dispersó. El General Rivera, con el grueso de sus fuerzas, cargó 
entonces al ejército entrerriano; pero perseverando en su táctica, se 
retiró en seguida, cruzó sin dificultad el río Negro, y se dirigió hacia 
el Durazno seguido por el General Urquiza. La persecución fué im- 
placable. Mas, el General oriental, bien montado, llegó en marchas 
aceleradas al río Santa Lucía, desde donde amagó atacar al ejército 
del Cerrito, y obligó a las fuerzas del General Oribe que operaban 
sobre aquel río a replegarse al cuartel general y dejar libre el cam- 
po. El caudillo entrerriano adelantó en veloces jornadas, flanqueó 
a las fuerzas del General Rivera y las interceptó en su marcha hacia 
Montevideo. El General oriental, dueño del campo, para evitar el 
choque, se corrió hacia San José, donde concentró su ejército y cru- 
zó luego velozmente hasta Minas y Maldonado en momentos en que 
el General Servando Gómez acababa de arrojar sobre la frontera del 
Chuy a las divisiones de los Coroneles Fortunato Silva y Esteban 
Estivao, las cuales se internaron en territorio brasileño, de donde, no ha- 
biendo sido desarmadas, pudieron regresar al territorio nacional pro- 
tegidas por el General Rivera que llegó con sus fuerzas hasta la 
línea, después de derrotar al General Servando Gómez en Palmares 
de Castillos. | 

El 8 de Enero de 1844, las divisiones de los Coroneles Silva y 
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Estibao desfilaron frente al ejército formado en línea de parada en la 
margen del arroyo de India Muerta, paraje que pronto iba a ser 
funesto al caudillo. Ese mismo día, el General Rivera le escribió al 
Ministro de la Guerra: «Estaban logrados así los dos objetos que me 
ў propuse al moverme de las inmediaciones de la capital: había des- 
| truído la fuerza de Servando Gómez y salvado las que mandaba el 
Coronel Silva que en este día se ha incorporado al ejército lleno de 
satisfacción», 
Contramarchó en seguida el caudillo y dió descanso a sus tropas 
en las fragosidades de la sierra del Aiguá, donde las reorganizó.. Su- 
ў maban entonces 4.000 hombres. Con ellos se dirigió al río Yi, pero 
el General Urquiza le salió al paso en las barras del arroyo Milán 
y le obligó a retroceder y guarecerse en el rincón de la Mariscala, 
mientras el jefe entrerriano quedaba en Mansavillagra. 
Entretanto la división del Coronel Silva atacaba el pueblo de 
San Carlos y la del Coronel Freire sitiaba a Maldonado. El General 
Ignacio Oribe reunió sus fuerzas con las de los Coroneles Montoro 
i y Melgar, logró montar 1.800 hombres, y con ellos se dirigió a des- 
| рејаг el departamento de Maldonado. 
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Al iniciarse el año 1844 el General Rivera, que había permane- 
cido en el valle del Aiguá, adelantó con parte de su ejército hasta 
los cerros de Minas. Una rápida marcha en que cubrió cuarenta le- 
guas puso al General Urquiza al flanco del acantonmamiento ene- 
migo. El caudillo oriental, con su acostumbrada pericia, se dirigió 
velozmente hacia el río Yi y lo cruzó por el Paso del Rey, perseguido 

> | por fuerzas entrerrianas, las cuales arrollaron la vanguardia еп la 
| sierra de Malbajar. El caudillo, que sólo tenía 1.700 hombres, ten- 
dió su línea de batalla protegida por el arroyo del Sauce, afluente 
del Malbajar, frente a la del enemigo, que era superior a 3.000 hom- 
bres y se sostuvo hasta caer la noche del 24 de enero en que el 
grueso del ejército oriental llevó una carga a fondo a la línea en- 
trerriana, logrando romperla. Las lanzas se cruzaron en medio de 
la obscuridad. Luego de cruento combate ambos ejércitos abando- 
naron el campo. 

El General Rivera, al disponer la retirada, ordenó que las fuer- 
zas dispersas se reuniesen en los Tres Cerros, sobre el río Tacua- 
rembó, hacia donde se dirigió con el resto de su diezmado ejército. 

La campaña parecía comprometida. Las fuerzas invasoras, su- 
periores en número, en armamentos y en recursos dominaban gran 
parte de la campaña; pero el General oriental, con sus escuadrones 
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$ de hombres desnudos y mal armados, abrumados por el sufrimiento 
3 y las privaciones, se hizo superior а la desgracia. Nuevamente re- 
montó los regimientos, reorganizó las divisiones y puso en juego | 
el poderoso influjo personal que ejercía sobre sus soldados. En un 
rasgo de audacia ordenó al Coronel don Venancio Flores, que ope- 
raba con su división en el departamento de Colonia, 'que se reuniera 
a la del Coronel Fortunato Silva, que se hallaba en Maldonado, y 
que, unidas ambas divisiones, se dirigieran a Montevideo arreando 
ganado para abastecer la plaza. Se movieron estas fuerzas, lograron 
reunirse y levantando mil doscientas lanzas chocaron еп Cagancha 
con la división del General Ignacio Oribe que les arrebató parte 
del ganado, y, sobre el río Santa Lucía, con el Coronel Montoro que, 
con su infantería, sostuvo la carga que le llevaron; pero volviendo 
a cargar lograron poner en dispersión parte de la columna federal. 
El Coronel Flores, con su tropa casi intacta, las caballadas y el ga- 
nado salvados, repitió la hazaña realizada meses antes por el Coro- 
nel Silva. En una marcha vertiginosa se dirigió hacia Montevideo, 
y horas después del combate ascendía la falda del Cerro a la vista 
del ejército sitiador, batiéndose bizarramente contra la división en- 
viada por el General Oribe, al mando del General Núñez, a detener 
su marcha victoriosa, y ponía sus soldados, las caballadas y el gana- 


do al amparo de la artillería de la fortaleza. A] 

El General Urquiza no había seguido al General Rivera en su $ W: 
marcha hacia el norte; optó por concentrar sus divisiones al sur ү ч 
del río Negro a fin de iniciar luego la persecusión formal del cau- үз! 


dillo. Este logró rehacerse cerca de la frontera. Su ejército llegó а | 
contar dos mil cuatrocientas lanzas y abundantes medios de mo- я) И 
vilidad. Además, sus divisiones volantes seguían recorriendo el te- | 
rritorio. Fiado en su estrella avanzó hacia el río Negro, ocupó los 
pasos estratégicos y se dispuso a hostilizar al General Urquiza, mien- 
tras el Coronel Baez se preparaba a atacar nuevamente al Salto y УЙ 
Paysandú. El Coronel Silva, desprendido de la división del Coronel IN 
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Flores, nuevamente invadió la zona de Minas y Maldonado у des- ҮҮ, Я 

truyó, en Sauce Solo, las fuerzas del Coronel Manuel Melgar, siendo р 

luego alcanzado еп el Aiguá por el Coronel Servando Gómez, que lo MANU үү 
INE 


batió con sus lanceros. 

El paso de Navarro, sobre el río Negro, vió nuevamente atra- y 
vesar sus aguas al ejército del General Rivera en momentos en que MA os: 
los Generales Urquiza y Servando Gómez se preparaban a atacarlo. 
Mediante una de sus audaces maniobras, realizada con singular pe- 
ricia, logró flanquear la derecha de la división del General Gómez, 
pasó velozmente a su retaguardia y se dirigió hacia el sur llegando 
en sus marchas hasta la margen del río Santa Lucía. Tras él voló el 
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General Urquiza, pero el jefe oriental, aprovechando las sombras 
de la noche, contramarchó hacia el Durazno mientras enviaba fuer- 
zas al este y al oeste en busca de caballadas y recursos. Siguió su 
marcha hacia el norte, repasó el río Negro, y apareció súbitamente 
en Paysandú amagando a los dos puertos del litoral, uno de los cua- 
les, el Salto, defendido por el General Díaz, fué tomado por su jefe 
divisionario el Coronel Baez. Con esta arriesgada operación, el Ge- 
neral Rivera obtuvo dos piezas de artillería de a 6, armas, muni- 
ciones y equipos militares que le eran indispensables, amén de caba- 
Madas de refresco. 

Dueño del norte del país dominado por sus divisiones, libre de la 
persecución del General Urquiza que permanecía inmovilizado en 
el sur, el caudillo se consagró a dar instrucción a los cuerpos de in- 
fantes y artilleros que creó para utilizar el material de guerra con- 
quistado. 

A fines de julio el General Urquiza se movió con su ejército 
sobre el Durazno e hizo pasar algunas fuerzas al norte del río Ne- 
gro. El General Rivera movió también su ejército, ahora de las tres 
armas, en dirección a Melo, que estaba fortificada y defendida por 
el Comandante Dionisio Coronel, y atacó a la población. Durante 
cuatro días llevó repetidos asaltos al centro amurallado de la ciudad, 
apoyados por tiradores y dos piezas de artillería. El 21 de agosto, 
en momentos en que intimaba la rendición a la plaza sitiada, llegó 
la noticia de que se aproximaba el ejército del General Urquiza. El 
caudillo levantó el sitio y se dirigió con el grueso del ejército hacia 
las asperezas de Aceguá. Un arriesgado movimiento lo aproximó al 
paso de Tres Arboles, sobre el río Negro, y cruzó otra vez el curso 
de éste al frente de 1.700 hombres, burlando nuevamente al General 
Urquiza. Se vengó éste apoderándose de un convoy de más de cua- 
trocientas carretas que el caudillo había situado sobre el paso de 
Polanco, y en que iban más de diez mil ancianos, mujeres y niños 
y destruyendo la custodia militar compuesta de 500 jinetes. 

El General Rivera volvió a repasar el río Negro por Masangano, 
distribuyó sus divisiones, y, a fines de noviembre, se estableció con 
una fuerte escolta en territorio brasileño, sobre la frontera, cerca 
de Bagé, bajo la protección del barón de Caxías, Gobernador del 
Estado de Río Grande, que le facilitó armas y equipos. 

El 6 de diciembre pasó nuevamente al territorio nacional. Vol- 
vía al frente de mil doscientos hombres bien equipados y montados 
y con ellos avanzó hasta las proximidades del río Tacuarembó. Le 
acompañaban los Coroneles Blanco y Costa. Traía con el ejército 
un convoy de carretas que situó en la margen oriental del Tacua- 
rembó Grande, el cual fué confiado a la custodia de las fuerzas de 
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los Coroneles Silva y Luna. La división Baez se le reunió poco des- 
$ pués y pudo entonces revistar tres mil hombres. El ejército oriental 
\ тепасїа de las cenizas como el Fénix. Derrotado y disperso, la voz 
ў del caudillo lo convocaba de nuevo y otra vez resurgía соп la misma 
pujanza y la misma fe que en la hora de la victoria. 

Los primeros meses del año 1845 los empleó el General Rivera 
en incursionar con sus divisiones y preparar la batalla en que se 
proponía destruir al ejército del General Urquiza para correr en 
seguida sobre la retaguardia del ejército del General Oribe que si: 
tiaba a Montevideo, obligarlo a capitular y terminar así la campaña. 
Los requerimientos del Gobierno de la plaza para que librara cuanto 
antes la batalla llegaban con gran retraso al caudillo. En diciembre 
había recibido una carta del Presidente D. Joaquín Suárez fechada 
el 29 de octubre, en la cual, bajo la impresión producida por los su- 
cesos que dieron lugar a la caída del Ministro de la Guerra General 
Pacheco y Obes y la agitación que ésta produjo en la plaza, le de- 
cía: «Venga Vd. o mande por el Cerro una división, que con ella se 
levantará el asedio y triunfaremos, para después cargar sobre Ur- 
quiza y hacerle pedazos. Ya es muy necesario acabar la guerra». El 
12 de noviembre volvió a escribirle D. Joaquín Suárez para impo- 
nerlo de los cambios producidos en el gobierno, y agregaba al día 
siguiente: «Ayer formé el ejército en la calle principal, del Mercado 
a la Plaza Cagancha; proclamé a cada batalléA por separado, vitorié 
a la República, a nuestras leyes, y a los bravos defensores; todos 
ellos contestaron con entusiasmo y vitorearon al ejército en campaña 
y a su benemérito General; creo que hemos adelantado en la соп: 
fianza de la tranquilidad pública, que la inspira en la población»... 
«es preciso que Vd. se aproxime para apurar las operaciones de 
guerra con esta plaza y dar a este enemigo un golpe que le haga 
retirar; sin eso no se triunfará y el tiempo pasa y moriremos de 
consunción si no de miseria; todo tiene término». 

El plan del General Rivera no coincidía en esos momentos, como 
se advierte, con los requerimientos del Gobierno de la plaza. El 
ejército que operaba en campaña по podía aproximarse a Monte- 
video sin comprometer su posición y exponerse a ser cogido entre 
los fuegos de las fuerzas sitiadoras y los del ejército del General 
Urquiza que lo perseguía implacablemente. El caudillo acertaba 
al proponerse batir primero al General Urquiza y atacar luego la 
línea del General Oribe. En aquellos días realizaba una serie 
de movimientos que tenían por objeto buscar el momento y el sitio 
para dar la batalla decisiva que aseguraría el éxito de ese plan. Pasó 
y repasó el río Negro, obtuvo algunas armas, municiones y vestua- 
rios que recibió del Brasil, sus divisiones y su vanguardia hostiliza- 
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y ron al enemigo con varia fortuna, atacó nuevamente a la villa de 
` | Melo, aunque sin resultado, perdiendo en la acción al Comandante 


Cabral, y, al finalizar el mes de marzo, ocupó el valle del Aiguá, dis- 
puesto ya a librar la batalla campal, para lo cual extendió sus guardias 
hasta Minas y Maldonado, mientras el General Urquiza maniobraba 
en las proximidades, apoyado el ejército entrerriano por las divisio- 
"nes de los Generales Ignacio Oribe y Servando Gómez. 
La acción campal que el General Rivera había eludido con su 
hábil táctica durante veinte meses, era ya inevitable e inminente. 
El caudillo reunió a sus jefes en junta de guerra y en ésta se decidió 
dar la batalla. La primera medida fué alejar del ejército de opera- 
siones y poner а buen recaudo al convoy de familias, el cual fué si- 
tuado en la Angostura, cerca de la frontera del Chuy. Destacó en 
seguida una columna de mil hombres con la misión de hostilizar al 
ejército entrerriano que se había parapetado en el cerro de Are- 
quita; pero éste avanzaba ya en masa en busca del General Rivera. 
La fuerza expedicionaria chocó con el enemigo en el valle de Fuen- 
ў, tes, donde los infantes orientales, apoyados рог la caballería, recha- 
| ИТУ zaron y arrollaron la vanguardia entrerriana. Lograda esta ventaja, 


А ' ` la columna victoriosa se replegó hacia el grueso del ejército. El 21 de 
A marzo el General Rivera, con todas sus fuerzas estaba sobre el arro- 
E yo Aiguá. Lo cruzó al caer la tarde con su ejército, marchó toda la 
Ti noche azotado por la lluvia, y al siguiente día llegó a la margen 
к del arroyo Alférez y lo vadeó, al mismo tiempo que el General Ur- 
W quiza, que venía en su seguimiento, atravesaba el Aiguá. 

л 

y ж + 

7 

/ El caudillo oriental buscaba campo propicio donde librar la 
| batalla y creyó ҺаПагіо en el Higuerón, situado en el estero que 
З forma Ја horqueta de los arroyos India Muerta y Sarandí de la 
" Paloma, sitio que еп el año 1816 le había sido funesto, cuando sus 


fuerzas fueron allí derrotadas por los invasores portugueses. Eligió 
aquel terreno bajo y húmedo porque conocía la localidad palmo a 
palmo y creía, sin duda, que las caballerías del General Urquiza, que 
no lo conocían, tendrían dificultades para maniobrar entre los ane- 
A | ' gados sangradores del estero y frente al profundo zanjón que lo cru- 
у, zaba у que constituía una excelente obra de defensa natural. 

El paisaje era árido y melancólico. La llanura se tendía hasta 
el horizonte, gris y monótona, salpicada de pequeñas lagunas y ma- | 
cizos de espadañas y раја brava, y limitada рог las alturas de Ave- 
rías. Una que otra palmera solitaria, avanzadas del próximo palmar 
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de San Luis, levantaban sus esbeltos troncos y sus verdes cabelleras 
sobre la planicie. 

Acantonado en el terreno elegido, la noche del 26 de marzo, sin- 
tiendo la proximidad del enemigo, el General oriental envió contra 
él una gruesa descubierta que se apoderó de parte de sus caballadas 
y volvió con ellas al campo donde el caudillo organizaba ya su línea 
de batalla. Resolvió dar la espalda al arroyo India Muerta y formó 
el ala derecha y parte del centro con las divisiones al mando de los 
Coroneles Blanco, Freire, Cuadra y Costa. El ala izquierda se tendió 
en forma oblicua formada por las divisiones de los Coroneles Silva 
y Luna. La división del Coronel Baez quedó de reserva. En el centro, 
cubierto por el zanjón, ordenó montar la culebrina de a 8 servida 
por un piquete de artilleros y flanqueada, a derecha e izquierda, 
por una compañía de tiradores al mando del Coronel Lorenzo Flo- 
res. Al frente de los regimientos estaban los Comandantes Viñas, 
Santander, Quintana, Aguilar, Centurión, Camacho, Viera y otros jefes, 

El General Rivera recorrió la línea y contó poco más de tres 
mil hombres, bien montados pero escasamente armados y casi des- 
nudos. Los contingentes de caballería blandían lanzas, muchas de 
ellas improvisadas, o esgrimían viejos sables; algunos escuadrones 
disponían de escasas tercerolas. Solamente un pequeño batallón de 
infantes levantaba apenas cincuenta fusiles con bayoneta; a ellos se 
agregaba la pieza de bronce de a 8 con su carguero de municiones. 
Estos soldados habían afrontado los crueles inviernos de 1843 y 1844 
cubiertos con restos de uniformes y girones de ponchos; abrigados 
los más con cueros de novillo hendidos al centro a guisa de ca- 
pa y míseras jergas a manera de chiripá. Con igual estoicismo ha- 
bían sufrido el hambre, la sed, las interminables marchas nocturnas 
y las fatigosas jornadas bajo el tórrido sol de verano. Ateridos y ham- 
brientos habían cruzado los campos inundados o se habían lanzado 
a las rápidas corrientes de los ríos salidos de madre. Así habían gue- 
rreado durante veintiséis meses, héroes de treinta y dos combates, 
sin desmayar jamás, porque sabían que estaba allí el general a quien 
había que seguir en la buena y en la mala fortuna y por quien había 
que morir si ello era necesario, Iba a sonar en aquellos momentos 
la hora de la batalla decisiva. 

Ante ellos avanzaba el ejército entrerriano, bien montado, bien 
armado y equipado, adicto a su caudillo y poseído también del es- 
píritu de cuerpo. Eran cuatro mil veteranos sometidos a ruda disci- 
plina y fogueados en recios combates. Sus temibles regimientos de 
lanceros se completaban con batallones de infantería montada. Un 
fuerte piquete de artilleros servía tres piezas de campaña con avan- 
trenes y carros de municiones bien provistos. 
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Los jefes divisionarios eran los Coroneles Undinarraín, Díaz, Pa- 
lavecino y Barreto. Los regimientos eran mandados por los corone- 
les Granada, Quesada, Benítez, Domínguez y González. Al frente de 
los escuadrones flanqueadores estaban los Comandantes Muñoz, Her- 
mida, Peñarol, Férez, Zipitría y Olid. Todos eran jefes veteranos 
y algunos habían hecho las grandes campañas continentales. 

Cuando el ejército entrerriano bajó de las alturas de Averías 
y descubrió las columnas del General Rivera, el General Urquiza 
dispuso su línea de batalla. Destinó a la derecha la primera divi- 
sión entrerriana, al mando del Coronel Undinarraín, una compañía 
de tiradores, un escuadrón de dragones y varios de lanceros; al centro 
una compañía de infantes, los volteadores entrerrianos y las tres 
piezas de artillería con su dotación de artilleros al mando del Mayor 
Francia. A la izquierda fué destinada la tercera división entrerriana 
junto con una compañía de infantes, un escuadrón de lanceros y las 
fuerzas flanqueadoras. Fuertes reservas de caballería fueron desti- 
nadas a formar a retaguardia. 

Antes de salir el sol del día 27 se escopetearon las guerrillas 
desprendidas de ambos ejércitos; las fuerzas orientales obligaron 
a replegarse a las fuerzas entrerrianas. El ejército del General Ur- 
quiza avanzó entonces en masa y estableció la línea de batalla frente 
al enemigo. Los regimientos se lanzaron a salvar los sangradores y 
el pantanoso zanjón: la infantería oriental y su única pieza de arti- 
llería diezmó los primeros escuadrones atacantes. El General Ur- 
quiza envió en protección sus batallones de infantería y, al amparo 
de los fuegos de ésta, las divisiones salvaron el peligroso obstáculo. 
La línea entrerriana avanzó en masa y se tendió frente a la línea 
oriental desbordándola. | 

Eran las siete de la mañana. El pálido sol de otoño acababa de 
aparecer en el horizonte cuando sonaron los clarines y batieron los 
tambores anunciando la carga. Los primeros regimientos que el Ge- 
neral Urquiza envió al ataque fueron rechazados dos veces por las 
fuerzas orientales. El General Rivera ordenó entonces que el ala 
derecha y parte del centro se lanzaran sobre el enemigo. Las divi- 
siones de los Coroneles Freire, Blanco, Cuadra y Costa bajaron las 
lanzas y, al toque de carga, se precipitaron como un alud sobre la 


línea entrerriana, arrollándolo todo а su paso y quebrando el ala · 


izquierda del ejército argentino. El caudillo oriental, que observaba 
la carga, creyó en aquel momento ganada la batalla. 

Mientras sus regimientos sembraban la muerte en la izquierda 
del enemigo, ordenó que las fuerzas que ocupaban en el campo una 
línea oblicua diesen frente y cargasen sobre la derecha entrerriana. 
Las divisiones de los coroneles Silva y Luna al hacer el movimiento 
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de conversión se envolvieron y desorganizaron, perdiendo la línea de 
formac.ón. El General Urquiza, que vió la confusión producida en 
la izquierda oriental, mandó sobre ella una vigorosa carga a fondo. 
Los regimientos, confund.dos y desorganizados, volvieron grupas sin 
esperar el choque, y en su dispersión y huída cayeron sobre las ге. 
servas mandadas por el Coronel Baez, que fueron también envueltas, 
lanceadas y dispersadas sin que pudieran utilizar sus armas. Inúti- 
les fueron los esfuerzos del Coronel Luna, que mantenía sus infan- 
tes en ѓо: ас ón y a pie firme disparando sus tercerolas y la presen- 
cia del General Rivera que, dirigiéndose a gran galope a la izquierda, 
logró rehacer algunos escuadrones y los lanzó al combate. El ala 
izqu.erda oriental quedó destruída por el enemigo. Entretanto en 
el ala izquierda entrerriana los regimientos or.entales triunfaban y, 
en sus cargas, los lanceros llegaban hasta la retaguardia del enemigo 
y la lanceaban por la espalda. El General Urquiza movió entonces 
sus poderosas reservas y él mismo se lanzó al frente de su escolta a 
restablecer el combate. Dos horas se luchó sin tregua hasta que, diez- 
madas las fuerzas orientales por la acción de la infantería enemiga, 
el General Rivera y el resto de sus fuerzas cedieron el campo al 
caudillo entrerriano, dejando mil cadáveres en la llanura y sobre la 
barranca del arroyo India Muerta y seiscientos prisioneros en manos 
del enemigo. 

Antes de retirarse el caudillo oriental del campo de batalla or- 
denó a los Coroneles Silva, Baez, Luna, Santander y otros que se 
dirigieran con los restos de las fuerzas de su mando hacia la Angos- 
tura, donde se hallaba el convoy de familias custodiado por la di- 
visión del General Medina y que, reunidos a ésta, y con aquel con- 
voy, cruzaran la frontera del Chuy y se pusieran bajo la protección 
de las autoridades brasileñas. Otros jefes, entre ellos Brígido Sil- 
veyra, quedaron encargados de mantener en la campaña la guerra 
de recursos a fin de preparar el regreso del General, El, al frente 
de trescientos hombres, se dirigió hacia el río Cebollatí en demanda 
de la frontera del Brasil. Lo acompañaban los Coroneles Blanco, Men- 
doza, Centurión, Espinosa, Camacho y Vidal, los Comandantes Agui- 
lar, Caraballo, Caballero, Paunero, Fraga y Ortega y numerosos ofi- 
ciales. А corta distancia del campo de la acción los fugitivos se de- 
tuvieron para сагпеаг y descansar sin ser molestados. 

El General victorioso había quedado exhausto y sin medios de 
movilidad, al extremo de que no pudo perseguir los escuadrones 
derrotados. Recién al día siguiente de la batalla consiguió montar 
la división del Coronel Urdinarrain y la envió en persecución de los 
dispersos. El jefe divisionario se dirigió hacia Castillos. Cuando llegó 
a la Angostura, ya las fuerzas orientales y el convoy de familias ha- 
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bían cruzado la frontera del Chuy y se hallaban en territorio bra- 
sileño. El jefe entrerriano penetró en el Brasil y se permitió intimar 
al comandante imperial la entrega de las armas, las carretas y los 
caballos de los fugitivos, pretensión que fué severamente rechazada. 

Entretanto, el General Urquiza manchaba su victoria con una tre- 
menda hecatombe. «Pocas veces, dice don Antonio Díaz, se registrará 
en los fastos luctuosos de las guerras de los pueblos un hecho re- 
vestido de más bárbaros procedimientos. El General ensangrentó su 
victoria de una manera tan repugnante que su mismo triunfo llenó 
de luto el corazón de los orientales de todos los partidos». Y agrega 
más adelante: «Al día siguiente de la batalla de India Muerta, Ur- 
quiza hizo formar en cuadro a los prisioneros que quedaban y man- 
dó que los degollasen. El quiso darse el gusto de presenciar la ope- 
ración que se hizo al toque de música». 

Los trágicos esteros de India Muerta absorbieron la sangre de los 
600 prisioneros inermes sacrificados mientras las músicas militares 
llenaban con sus sones los ámbitos del desolado paisaje. 
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Mientras los ecos marciales apagaban los gemidos de las vícti- 
mas de la saña del General vencedor, el caudillo derrotado, seguido 
del grupo de jefes y oficiales y de una pequeña escolta, se dirigía 
hacia el norte en demanda de la frontera del Brasil. Cruzó el río 
Cebollatí, atravesó desiertos campos y llegó a la margen derecha 
del río Yaguarón. 

El Comandante General del departamento: de Cerro Largo, Dio- 
nisio Coronel, sintió su presencia y emprendió la persecución del 
General vencido. Iba a cobrarse el doble ataque a la villa de Melo 
que le había arrancado los más tremendos y bárbaros dicterios. De- 
rrotado y fugitivo estaba casi en sus manos el «incendiario Pardejón», 
a quien sólo quedaba de sus «inmundos y ennegrecidos reales» este 
desventurado grupo de proscriptos. Lo alcanzó con sus fuerzas en la 
madrugada del 6 de abril, en momentos en que el caudillo iba a cruzar 
el río por el paso de las Piedras. Lo atacó, dispersó parte de su escolta, 
le arrebató armas y caballos y obligó al General a tirarse a las aguas 
del río, casi desnudo, a fin de no caer еп manos de sus perseguidores. 
El fugitivo cruzó a nado la corriente, alcanzó la opuesta orilla y se 
acogió a la protección de la guardia brasileña que se hallaba acam- 
pada en la margen izquierda. 

Desconocido en el primer momento por el oficial que mandaba 
el destacamento, que pretendió tratarlo como si fuese un malhechor 
perseguido, el caudillo se dió a conocer con estas viriles palabras: 
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—<Soy el General Rivera y si usted no respeta mi jerarquía me 
lanzaré nuevamente al río para morir a manos de mis compatriotas». 

El oficial brasileño, sorprendido por estas palabras, prestó pro- 
tección y asistencia al General y a sus compañeros y los condujo a 
Yaguarón, El 10 de abril, el jefe vencido escribió al barón de Caxías, 
gobernador de la provincia de Río Grande, una carta para darle 
cuenta del contraste que habían sufrido sus armas a causa de «ип 
revés de los que no son extraños en la carrera de las armas», y de 
la emigración de los restos de su ejército por la frontera del Chuy 
y otros puntos para ponerse bajo la protección del gobierno de 5. М. 
el Emperador, y diputó a don Vicente Alvarez para recibir las ór- 
denes que al respecto dictase el jefe brasileño. Contestó éste el 19, 
desde el Palacio de Gobierno de Porto Alegre, para deplorar la de- 
rrota, y le anunció el envío del Coronel Olivera Villasboas, que 
llevaba instrucciones para tomar las providencias necesarias. Le ase- 
guraba el barón que, «sin faltar a los deberes de la hospitalidad com- 
patibles con la generosidad de la provincia,> sabría «mantener la 
neutralidad debida en tales casos». Poco después el Gobierno Impe- 
rial, no obstante la internación decretada contra el caudillo de 
acuerdo con las prácticas internacionales, y las medidas de extraña- 
miento que contra él adoptó el Gobierno de Montevideo, lo acogía 
benévolamente en Río de Janeiro, y el General emprendía con los 
ministros del Emperador, y con el propio Emperador, negociaciones 
encaminadas a lograr la liberación de Montevideo y la destrucción 
del poder del General Rosas, mientras sus parciales en la ciudad si- 
tiada y en campaña se agitaban para obtener su regreso al país a fin 
de que se pusiese nuevamente al frente del ejército nacional. 
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Si Ја retirada del General Rivera hacia el norte después de la 
derrota de India Muerta fué dramática, más lo fué la emigración 
de las familias que vivían bajo el amparo de su ejército y que, for- 
mando un largo convoy de carretas se dirigieron hacia el Chuy bajo 
la protección de las fuerzas del General Medina y los Coroneles 
Silva, Baez, Luna y Santander, El 28 de marzo, a mediodía, llegó el 
convoy a la frontera y se detuvo a veinte cuadras del paso del río. 
Al día siguiente por la mañana cruzó las aguas del Chuy que se ha- 
Maban hinchadas a consecuencia de la lluvia caída los días anteriores, 

La Providencia quiso que un testigo presencial conservase para 
la posteridad el relato de este dramático episodio. José Gabriel Pa- 
lomeque, joven entonces de veintitrés años que, inflamado por el 
sentimiento de libertad, procuraba en los días que precedieron a la 
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batalla de India Muerta incorporarse al ejército del General Rivera, 
se hallaba en el paso del Chuy cuando llegaron los dispersos de la 
batalla y el convoy de familias. Fresca todavía la impresión que le 
produjo el patético cuadro lo describió en una extensa carta íntima 
que alcanza a veces trágico acento. «Ciento cincuenta carretas pues- 
tas en línea, dice, una tras otra, formaban la primera parte del con- 
voy; venían picadas por viejos, niños y hasta por mujeres, a pie y 
a caballo; al lado de cada una marchaban los animales vacunos y 
caballares que les pertenecían, pero todos flaquísimos porque Rivera, 
al separarse de él, les sacó cuantos caballos buenos, y hasta regulares, 
tenían. Las carretas eran verdaderas arcas de Noé; llenas por dentro 
de ropa y trastos; las familias agrupadas contra el techo, sin poder 
moverse, mientras que fuera y por debajo se veían colgados asadores, 
ollas, sartenes, leña». 

Este cuadro que, durante las guerras que desde la independen- 
cia azotaron al país tuvo muchas veces por escenario la campaña, 
vió ensombrecidas sus tintas al llegar el segundo contingente de fa- 
milias, apenas traspuesto el cauce del río la última carreta. «Más 
de dos mil viejos, mujeres y niños, dice Palomeque en estilo verda- 
deramente homérico, casi en cueros, descarnados y hambrientos, que 
componían la segunda parte, llegaron al río..., aquí, una mujer 
montada en un caballo flaco y escuálido, llevaba un niño delante 
y dos en ancas, y otro atado a la cola con los utensilios de su hogar. 
Allí, una muchachita de nueve a diez años, descalza y en camisa, 
marchando a pie, conduciendo de la brida el caballo en que iba la 
madre o la abuela enferma, y otro con sus hermanitos; allá, un 
viejo arreando un animal en que iban agrupadas cuatro criaturas; 
acá otro que apenas podía moverse, acompañado de un hijo mozo 


que lo llevaba del brazo, con un chiquito a la espalda y el atado de . 


ropa en la cabeza; y más allá otra, con un pequeñuelo de pecho, 
seguida de tres o cuatro más asidos por sus rotos vestidos. Toda esta 
multitud mezclada y confundidos los de a pie con los de a caballo, 
se precipitó al paso, envuelta en el tropel de los animales que lo 
pasaban al mismo tiempo. El río estaba crecido; los viejos y las 
mujeres lo pasaron con el agua por la cintura y las criaturas, con las 
cabecitas de fuera, en los brazos de sus madres». 

El sol de otoño, que había brillado toda la mañana y entibiado 
la atmósfera, se ocultó cuando las familias comenzaron a cruzar las 
aguas del río. «El cielo, dice el cronista, como si no estuviera can- 
sado de tanto infortunio, quiso aumentarlo, y una tormenta des- 
hecha de truenos, de agua, de viento y frío acompañó el pasaje del 
convoy. Aquellos desdichados, al salir del río, ensopados y ateridos, 
tenían que marchar por barriales inmensos, salpicados y cubiertos 
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de lodo, cayéndose en unas partes y hundiéndose en otras, eran un 
verdadero objeto de compasión». 

Detrás de las familias cruzaron los dispersos de India Muerta: 
novecientos hombres a cuyo frente iba el Coronel Baez. Cabalgaban 
en columna, de cuatro en fondo. Dice el cronista que casi todos eran 
indios, «muchachos en cueros, sin más vestido que un pedazo de 
poncho viejo agujereado; el que tenía lanza no tenía sable, y el 
que tenía sable no tenía lanza; armas de fuego rarísimas y municio- 
nes ninguna». А retaguardia, hosco y taciturno, cabalgaba el General 
Medina rodeado de algunos jefes y oficiales. 

Narra el corresponsal diversos incidentes que revelan el espí- 
ritu que poseía a todos aquellos desventurados. Varias familias del 
convoy se negaron a pasar la frontera; les hicieron presente el ries- 
go que corrían, pues iban a ser ases'nados por los enemigos. «Lo sa- 
bemos, respondieron, pero preferimos la muerte a la emigración». 
Una china se arrojó al suelo, con sus hijos, gritando: «Quiero que 
me maten los blancos, quiero morir en mi tierra». Un oficial, no 
pudiendo sufrir la idea de emigrar salió de las filas diciendo: «Yo 
nací oriental y quiero morir peleando por mi patria antes de aban- 
donarla. Soldados: el que sea patriota sígame». Y al momento más 
de treinta jinetes lo siguieron»... «Cuando los brasileños quisieron 
desarmarlos, unos ocultaron las armas, otros las rompieron y mu- 
chos se volvieron con ellas por no entregarlas. Uno se paró gritando: 
«Qué, ¿no somos todavía bastante desgraciados? ¿No basta tener 
que dejar nuestra tierra sino que quieren todavía sacarnos las ar- 
mas? Nadie me quitará las mías: me las dió la patria para defen- 
derla y moriré con ellas en la mano». Y regresó con otros al país 
a pesar de que el enem'go estaba ya en la frontera. 


Estos rasgos revelan cómo el infortunio y el sufrimiento no lo- 


graban ahogar el patriotismo ni doblegar el espíritu de aquel pue- 
blo ni de aquellos soldados. Fué necesario que la guardia brasileña 
ofreciera devolver las armas a quienes quisieran regresar al territo- 
rio oriental para que les fueran entregadas. 

Bajo la lluvia que caía inclemente y anegaba los campos y las 
sendas prosiguió la marcha de la caravana. Los proscritos se des- 
pidieron de la patria al ver dibujarse por última vez en el horizonte, 
sobre el fondo nebuloso, los cerros de San Miguel. El convoy acampó 
en una vasta llanura desnuda de árboles y casas, cubierta de agua, 
sin más seres vivientes que los que habían llegado la noche anterior. 
«Sobre aquel campo lleno de lodazales y regado de lágrimas, dice 
Palomeque, sin leña ni combustible con que hacer fuego, mojados, 
ateridos de frío, esperaban la orden de marchar. Hacía dos días que no 
comían, y sus semblantes demacrados y marchitos manifestaban, con 
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> muda pero patética elocuencia, las necesidades que sufrían. Cuanto 

alcanzaba la vista en una extensión de dos leguas estaba cubierto de 

familias y de animales paciendo a la ventura». 

La pluma del joven patricio, que escribía sobre la carona del re- 
cado, frente al desolado cuadro, movida por la emoción y la congoja, 
| agrega todavía: «Por todas partes se veía a un tiempo la actividad y 
У el descanso; mientras unos, ya sentados, уа en pie, se apiñaban para 

darse calor, o se envolvían en las jergas de sus caballos, otros, impa- 
cientes, se ponían en camino esperando hallar víveres y leña. El ав- 
jfr pecto de aquella llanura dilatada y sombría, en que apenas el silencio 
de la naturaleza era interrumpido por el triste susurro, podría de- 
| cirse, de nuestra lenta marcha; aquella escena de movimiento pero 

3 sin vida; aquella muchedumbre de miserables fugitivos; aquella nie- 

\ bla glacial y aquellas garúas heladas; todo este conjunto realzado por 

| la perspectiva monótona y uniforme de las cordilleras de arena blan- 
ca del albardón que se extendía a nuestra derecha, me recordó la fu- 
nesta retirada de los franceses en la Rusia. En efecto: India Muerta 

era nuestro Moscú, y la emigración nuestra retirada. 

3 Con razón el General Rivera que, desde la frontera del Yagua- 
rón, dominaba con los ojos del espíritu el terrible panorama de aquel 
desastre escribió como lacónico pero elocuente comentario estas me- 
lancólicas palabras: «¡Cosas de Погаг!». 


КОЛ: 
; RAUL MONTERO BUSTAMANTE 
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ROMANCES (1) 
І 
SOL ALBORERO DE MINAS 


¡Sol alborero de Minas! 
Para anunciar tu inminencia, 
madrugador, el hornero, 
afina su voz de alba 
con gárgaras-de luceros. 


¡Sol alborero de Minas! 
Cuando asomas por los cerros, 
de ver a Dios en el aire 
el valle te quema incienso; 
cunde un júbilo de gallos, 
seca su lágrima el trébol 
y el buey, de rodillas, rumia 
un sueño de ojos abiertos. 


¡Sol alborero de Minas! 
Alzas tu clavel de fuego 
y el arrayán te da el trino 
y la cañada el espejo; 
te da la piedra un milagro 
de biseles y reflejos, 

y un zig-zag de lagartija 
te da el carquejal espeso. 


(1) EMILIO CARLOS ТАССОМІ nació en Montevideo el 13 de noviembre ' 


de 1895 y cursó estudios primarios en la Escuela Pública de Peñarol, en recuerdo 
de cuya directora escribió recientemente el libro «La Señorita María», que hemos 
comentado en nuestras páginas. Consagrado al periodismo ha escrito en la prensa 
durante diez años; а la vez ha dictado conferencias y ha ensayado el teatro, 
En 1920 estrenó una obra, que fué bien recibida por el público, titulada: «El 
pecado ajeno». En 1926 apareció su primer libro de versos «Rocío», y el segundo 
еп 1930: «Рап y Estrellas». Este último mereció uno de los premios del Minis- 
terio de Instrucción Pública. Veinte años de labor administrativa lo han mau- 
tenido apartado del cultivo de las letras, pero ha vuelto a ellas con el libro «La 
Señorita María», editado en 1947, у con «Bordón», libro de versos próximo a.ver 
la luz. En este escritor y poeta la fantasía y la sensibilidad animan por igual su 
noble y coloreada prosa y sus inspiradas estrofas, en las que se aspira el agreste 
perfume de la naturaleza y se advierte un delicioso sentimiento de intimidad que 
embellece las cosas sencillas y las engrandece, 
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¡Sol a'borero de Minas! 
Como asidos de la mano 
bailan pericón tus cerros, 
con miriñaques de niebla 
y con golillas de cuervos. 


¡Sol alborero de Minas! 
Señor del valle y los cerros... 
¡Quién tu paisaje pudiera 
traer a Montevideo! 


п 
ATARDECERES DE MINAS 


Atardeceres de Minas 
donde flotan en el aire 
la música de Fabini 
y el pincel de Blanes Viale. 


Se muere el sol tras los cerros 
en cama de colchas lilas, 
asfixiado por los humos 
de una fogata de achiras. 


El viento arrea en la altura 
un rebaño de banderas 
y al ver el agua desnuda, 
viste al arroyo con ellas. 


Atardeceres de Minas 
donde flotan en el aire 
la música de Fabini 


y el pincel de Blanes Viale. 


Lánguidamente el chingolo 
cuelga su canto en la rama 
para abrir el pico, mudo 
de estupor, al panorama. 


Canta la entraña del campo 
canción de rústico tono: А 
No culpes al buey ni al surco 


si el trigo no alcanza a todos... 
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Atardeceres de Minas! 
Hasta el malo se hace bueno 
de ver que al morir tus soles 
lagrimean los luceros. 


ш 


NOCHES SERRANAS DE MINAS 


Noches serranas de Minas, 
de tiza, cal y silencios... 
A cada pie dan un rumbo 
y a cada pupila un sueño. 


Noches serranas de Minas... 
«Маз bajo», nos dice el viento. 
<«Hablen con voz de torcaza, 


que están durmiendo los cerros». 


Duerme también el arroyo 
con un puente por almohada, 
soñando, en cuna de grillos, 
con arpegios de guitarras. 


Noches serranas de Minas, 
de tiza, cal y silencios... 
A cada pie dan un rumbo 
‚у a cada pupila un sueño. 


Noches serranas de Minas... 
«No olviden», nos dice el viento. 
«Bajo este plafón de lunas 
tienen techo los «sintecho». 


La Cruz del Sur es la boca 
—una boca de luceros— 
del poncho azul de la noche 
con que se abrigan los cerros. 


Noches serranas de Minas, 
de tiza, cal y silencios... 
A cada pie dan un rumbo 
y a cada pupila un sueño. 
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| Рог la garganta del perro ЖУ”, 
Т ly | asoma la luna llena EA t 18 
EN y en la escala de un ladrido ЖАА 
КОЛЫ >. bajan lágrimas de estrellas. A 


Y, en tanto el ala del cuervo Ad 
“AN | está empollando graznidos, _ е | 
y duerme el sabiá entre los talas AN 
ЖИ | | соп una aurora en el pico. | › 


Еа Noches serranas de Minas, ra 
ICAA de tiza, cal y silencio... y Oe 
E | A cada pie dan un rumbo t А 
OS y a cada pupila un sueño. e 


E. 7 CAÑADA HUMILDE DE MINAS 


PRES: | Cañada humilde de Minas; e 
DA minuanísima cañada, de E 
UNTAR hermana del San Francisco DEN 
и en humildad y en sandalia. 
о Reina y señora del valle ў 
зА 3 todos los cerros te aclaman р 

, 

4 


y a besar tus culantrillos 
el viento arisco se agacha. 


¡Penitente!... ¡Compañero!... Гы 
¡Bajar de cuna tan alta! Ен, 
[ ¡Caer sin venir a menos, Ж, 
cantando como tú cantas! | 
Cantando y puliendo piedras 2 rd 
pules tu voz y tu agua... z ЖАГ. 
Cuanto más abajo caes · АР 
más cristalinas son ambas. | As 


man 
Cañada humilde de Minas; «47: В 
minuanísima cañada. 


ТАЈ Je A 
У En la «Isla de los ceibos», та SI 
р рог el pico de la flauta i y 

cantan pájaros charrúas 
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que han bebido de tu agua. 
De boca de los violines 
sale tu voz de calandria: 
pedazo de luna rota 

en una de tus cascadas. 


Para guardarte del cuervo 
vas, por la raíz del tala, 
a hacerte punta de espina 
en lo alto de la rama. 
O con temblores de estrellas 
y con rosas de alborada 
subes, hasta hacerte horqueta, 
para un nido de torcaza. 


Cañada humilde de Minas; 
minuanísima cañada. 


у 


VALLE APACIBLE DE MINAS 


Valle apacible de Minas 
hundido al pie de los cerros, 
asomarse a tu paisaje 
es como asomarse a un sueño. 
Duendea en tu verde un aire 
pastoril de encantamiento: 
remoto ambiente de biblia 
más que de tierra de cielo. 


Del barranco va bajando 
de piedra en piedra el silencio 
a oir la música de agua 
del cañadón pajarero. 
Le salen a recibirlo 
juntos aroma y gorjeo; 
y el camoatí desde un molle 
saluda como un sombrero. 


Más allá de las colinas 
con un fondo de glorieta, 
anda el paisaje a єогсоуоѕ 
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cabalgando entre la niebla. 


Verdún... El Negro... Arequita... 


Esfumada cordillera: 
ве azula y se desazula 
tu friso de rosaleda. 


Valle apacible de Minas 
hundido al pie de los cerros, 
tú nos despiertas el ángel 
que todos llevamos dentro... 


No te apene estar tan bajo, 
hundido al pie de los cerros, 
que lo hondo es también altura 
si se mira desde el cielo... 

¡Si estarás alto que para 
acariciar los luceros 

te basta doblar un junco 
a la orilla de tu cuenco! 


El 


EMILIO CARLOS TACCONI 


“modernos ni las complejidades de la lírica de nuestros días. En el № T118_ 
\ la revista, al dar cuenta de su libro de versos titulado A ДИ 1cimos 
una ajustada exégesis de la obra del poeta; a ella remitimos a los le ores. Agre: 


L 


HESIODO, EL POETA DE LA TIERRA (!) 


En la antigua Beocia, al pie del monte Helicón, en cuyas laderas 
cubiertas de bosques y rumorosas de fuentes danzaban las Musas ado- 
rables, vivió, trabajó y compuso sus poemas setecientos años antes de 
la era cristiana un griego singular llamado Hesiodo. 

Labriego y poeta a la vez, este hombre hoy casi olvidado, cantó 
apasionadamente las virtudes y sinsabores de la existencia campe- 
sina; supo él, primero que e loar las excelencias del trabajo; 
ensalzó a dioses desconocidos hasta entonces, los dioses dispensa- 
dores de la Justicia, y perpetuó didascálicamente el nous empírico 
de las tradiciones rurales. A 

Quien se sumerge con larga delicia en su río que nace en la 
prehistoria y luego reaparece a la compleja luz contemporánea con 
la intención de su alabanza, tentado se siente de comenzar así: Can- 
ta, oh Маза, al varón amado por los Dioses, al labriego de mano 
encallecida y lengua de miel, a Hesiodo de Ascra, que lejos del 
bullicio de la lesche у en medio de los campos venerables... 

El remedo de la antepasada voz se extingue. La invocación, sin 
la gloria del exámetro y sin el perfume del dialecto jónico, se pierde 
desamparada en los aires de hogaño. Pero la poesía del cantor beo- K 
cio, a despecho del tiempo y la distancia, nos sigue hiriendo con su 
aguijón melodioso y áspero, con el rumor de su crótalo arcaico, con 
el élitro llameante de su grillo inmortal. 


"ш O A 
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(1) DANIEL р. VIDART nació en la ciudad de Paysandú el año 1920. La 
estirpe vasca y el medio ambiente rural, en que se formó y vivió su infancia 
y parte de su juventud, han influido esencialmente sobre su temperamento y su 
labor literaria, iniciada en temprana edad. Versos de noble cepa castiza que tra- 
suntan amor a la naturaleza y culto de las tradiciones raciales; prosa ajustada y 
armoniosa movida por la inquietud de los problemas del agro y del panorama 
social de la vida campesina, y coloreada por el sentido virgiliano del paisajes Ja” 
cultura humanística le ha abierto el comercio con los autores griegos y latinos” y 
con los poetas del siglo de oro, sin que haya desdeñado por esto a los maestros | 


guemos que este escritor, que lee en sus lenguas originales a los autores griegos 
y latinos, ha escrito varios ensayos históricos y sociológicos, y ha dado a la 
estampa la «Biografía de Don Tomás Berreta», libro que fué laureado por el д 
Ministerio de Instrucción Pública еп el concurso correspondiente a la producción кы 


Пре del año 1946. Actualmente es funcionario del Ministerio de Ganadería ` $ 


Agricultura, donde (фи страба сенфа do заета AAA) El hermoso 
туо que publicamos, hermoso asi рог la forma сото рог el concepto, define 


un género de cultura de que es ejemplo el autor, y una modalidad literaria que И. 
tienen en nuestro país escasos representantes у debe ser señalada, por lo tanto, + 
a la atención de la crítica. | 
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І — LA PATRIA DE HESIODO 


/ 


Айса y Beocia 


Atenas, la capital del Atica, la de las sienes ceñidas por violetas, 
que durante el apogeo de la Liga de Delos fuera el centro político 
e intelectual de toda Grecia, es el prototipo de polis helénica. Tiene 
conciencia ciudadana, es un organismo dialéctico, jerarquizado, sutil. 
Posee un espíritu, como diría Hegel; la anima un «alma», como 
repite su discípulo pan-prusiano de «La Decadencia de Occidente». 
La región beocia, en cambio, tipifica al campo, no obstante 
Tebas y Orcomenos, Platea y Coronea, ciudades nacidas en corro- 
boración del paisaje, pobladas por hombres que la fábula de Cadmo 
hace brotar de la propia gleba y confederadas como para justificar 
el fragmentario individualismo aldeano. 
Por eso el ateniense se burla del beocio. El pesado, mofletudo 
y glotón palurdo campesino que engulle las anguilas del Copais,— ) 
que destripa terrones tras la aquilina reja y que se perpetúa en te- 
meroso diálogo con los meteoros favorables o adversos para sus 
| cultivos, es despreciado por el ocioso y gárrulo ciudadano de la 
| ра1ез1га. 

Sin embargo Beocia, la rica en trigos, la rural comarca que 
acuñaba monedas con una gorda espiga en el anverso, dió a Grecia 
estadistas tan preclaros como Epaminondas, poetas líricos tan ins- 
pirados como Píndaro, mujeres tan bellas como Friné y artesanos tan 
renombrados como los de Tanagra, la célebre ciudad que maravilló 
a la antigiiedad con sus figulinas terrígenas, gráciles cual los tallos 
| candeales de Ја planicie cadmea. 

[ЕЛ Beocio también es Hesiodo, que encarna de modo superlativo 
| el telurismo vital de su patria e interpreta sabiamente el alma de 
los campesinos dedicados a sus rudos menesteres. 


Declinación rural de la cultura beocia 


La tierra beocia es agrícola por excelencia, Encajonada entre 
| montañas, de riguroso clima continental —Hesiodo califica a su al- 
Í ' dea de «maldita, horrible en invierno, penosa en estío y jamás agra- | 
Р dable» (Verso 640) — reparte entre pequeños propietarios las par- 
celas laborables. Hay zonas donde el grano madura regado con lá- 
grimas. Otras son tan fértiles que Tucídides cuenta que el hecto- 
litro pesa hasta 90 kilos. No hay casi industrias. Se reniega del co- 
mercio como de un oficio vil. Beocia es campo, campo integral. Su 
| símbolo es el aldeano. Y, como dice Spengler, el aldeano carece de 
historia. La aldea está al margen de la historia universal y las gue- 
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rras —Beocia fué el predilecto campo de batalla de Grecia— «ра 
san por encima de estos breves puntos del paisaje, aniquilándolos 
a veces, derramando su sangre, pero dejando intacta su íntima esen- 
cia». El aldeano, continúa Spengler, «es el hombre eterno». Es an- 
terior a la cultura y la sobrevive. «Ensimismados, perpetúanse los 
aldeanos de generación en generación, circunscritos a los oficios y 
actividades de la tierra, almas místicas, entendimientos secos, atados 
a lo práctico». 

El signo de la ciudad es la arquitectura. Pretextos metafóricos 
de la multitud citadina y masas deliberadas que anulan al paisaje, 
la columna y el frontón triunfan en Corinto, Atenas y Alejandría. 
Pero el beocio no acierta a ser arquitecto y así lo testimonia Esquines 
al burlarse de las rústicas puertas de la ciudad de Tebas. 

Sólo el vaso, barro con soplo humano, producto inmediato de la 
tierra, consagra el arte coroplástico beocio junto con las incompa- 
rables Tanagras, El artífice, empero, desdeña reproducir en las pin- 
turas que decoran las ánforas el trágico ademán de los héroes. Los 
vasos de Gamedes, como los libros de horas feudales, se complacen 
en la copia de los motivos geórgicos; desestiman las escenas que per- 
sonifican semidioses ululantes y guerreros moribundos para repre- · 
sentar al hombre en su humilde labor agraria. 


De la poesía heroica a la poesía del trabajo 


Hesiodo, hijo de esa comarca, labrador él mismo y profunda- 
mente identificado con el medio físico y social, pergeña su poema 
«Los Trabajos y los Días» a imagen y semejanza del mundo humano 
y económico circundante. 

Los poemas de las brillantes ciudades de la Grecia asiática, opu- 
lentas y sabias, se deleitaban en la recreación de la epopeya mítica. 

El poeta beocio, griego del continente europeo, pobre como las 
aldeas de su patria, llevando una existencia similar a la de la seta 
ignorada, se adscribe a la gea con tenacidad ferviente y sólo acierta 
a cantar al duro trabajo que agota y ennoblece, 

Culturalmente se cierra un ciclo y comienza otro. Al sudor he- 
roico sucede el sudor laboral. Al tremolar de las cimeras de crin be- 
сова, sigue el callado trajinar del pilos encasquetado en la cabeza 
aún somnolienta del labriego. Tras el vozarrón de unos dioses exce- 
sivamente caprichosos y antropomórficos adviene el imperio de otros 
dioses menos turbulentos, invisibles y siempre ecuánimes. La edad 
de los héroes da paso a la edad de los hombres. Luego del ardiente 
«corsi» teológico e imaginativo, se inaugura la era positiva, la edad 
del trabajo y de la reflexión, 
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II — SENTIDO PECULIAR DE LA POESIA RURAL HESIODICA 


Si bien existen dudas por parte de los helenistas sobre la pater- 
nidad de otras obras atribuídas a Hesiodo —«La Teogonía» parece 
ser posterior al tránsito vital del poeta— se coincide unánimemente 
en que «Los Trabajos y los Días» le pertenece. 

Es tan rotunda la impronta personal del inspirado aldeano, son 
tan veraces sus descripciones, tan beocio es el ambiente que baña 
con luminosa atmósfera rural las diversas partes del poema, que, 
salvo dos o tres interpolaciones mínimas, la presencia de Hesiodo 
anima todos los versos. 

Posterior a Homero y heredero de su dialecto jónico, Hesiodo 
formó su equipo intelectual recogiendo las tradiciones alveoladas en 
el medio. «Debemos representarlo —escribe Croiset— como un afi- 

ionado а las antiguas narraciones, a los proverbios, а los enigmas, 
a las fábulas, como una especie de filósofo campesino». 

El motivo ocasional del poema «Los Trabajos- y los Días» es la 
actitud perversa de Perses, hermano del poeta, que por malas artes 
y pleitos inicuos ha escamoteado a éste la mayor parte de su exigua 
heredad. Perses, además, es enemigo del trabajo, y tal actitud, era 
contemplada como sacrílega por los beocios. Pero no bien Hesiodo 
reprocha al díscolo su pereza, surgen un brioso canto al trabajo y 
una hermosísima alabanza а la Justicia, y los mitos, transformados 
y mezclados con los apólogos en la intención del poeta, aroman con 
arcaica brisa al poema que ya es teológico, ya descriptivo, ya di- 
dáctico. Y todo ello gira en derredor de la vida rústica, a la cual el 
labriego conoce e interpreta cabalmente. 

El poema es, en primer término, la obra de un hombre genial 
que tenía un mensaje de sabiduría y de belleza y que lo supo tras- 
mitir pese a los rigores del trabajo y a los impedimentos de su afli- 
gente pobreza. 

Así, pues, Hesiodo no es ampuloso ni dilapida palabras. Como 
el tiempo del cantor estaba dedicado a las faenas labradoras, su 
poesía, nacida en los breves altos del trabajo, va sagitariamente al 
centro de las realidades, sobria en el estilo y aguda en el pensa- 
miento, como el agua de las torrenteras del Helicón, que constreñi- 
das por el abrazo de los peñascos, disparaban hacia el valle su linfa 
esencial y poderosa. 

La poesía hesiódica es escueta; desdeña la metáfora lujosa y 
dice lo imprescindible, ceñida y perentoriamente. El labrador, el 
hombre, se extenúa trabajando en las tierras de pan llevar; la poesía, 
sedimento divino del hombre gastado por los días, deposita en el 
alma su polvo de oro. 

¡Qué distinta a la de Hesiodo la vida de los aedos y rapsodas 


a 
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de las fastuosas ciudades de Colofón y Mileto, cantores profesionales, 
errando de corte en corte y de regalía en regalía, ociosos y mimados 
arquetipos del gay trinar ciudadano! El pobre Hesiodo, en cambio, 
asido a su mancera de carrasca, renegando de su mal hermano, su- 
dando copiosamente en los días estivales y agarrotado por el cierzo 
en el invierno, es un hijo epónimo de los campos, un angustiado 
cantor del sentido ecuménico de los mismos. 

Como observa Jaeger en su Paideia, la virtud de Hesiodo es cen- 
trar su poesía en un' ámbito de realidades mostrencas, cotidianas, 
donde las ex'gencias del trabajo exigen un peculiar elenco de valores. 

Dice Jaeger: «El vigor impresionante de su plena realidad deja 
en la sombra los convencionalismos poéticos de algunos de los cantos 
homéricos. Un nuevo mundo, cuya riqueza original humana sólo se 
revela en algunos ejemplos de la epopeya heroica, tales como la des- 
cripción del escudo de Aquiles, ofrece ante los ojos su fresco verdor, 
el fuerte olor de la tierra abierta por el arado y el grito del cuclillo 
en los arbustos, que estimula al trabajo. Todo ello se halla enorme- 
mente alejado del romanticismo de los poetas eruditos de las gran- 
des ciudades y de los idilios de la época helenística. La poesía de 
Hesiodo nos ofrece realmente la vida de los hombres de campo en 
su plenitud. Funda su idea del derecho como base de toda vida so- 
cial en este mundo natural y primitivo del trabajo y se convierte en 
el heraldo y en el creador de su estructura íntima. Ofrece al traba- 
jador su vida penosa y monótona como espejo del más alto ideal. 
No debe mirar ya con envidia a la clase social de la cual ha recibido 
hasta ahora todo aliento espiritual. Halla en su propia vida y en 
sus actividades habituales y aún en su propia dureza, una alta sig- 
nificación y un designio elevado». 

El análisis del poema nos permitirá comprender el sesgo digno 
de la Areté hesiódica al par que sentir el embalsamado aliento de 
una naturaleza inmediata, saludable, que rezuma su savia clamorosa 
mano a mano con la lejía moral del poeta. 


ПІ — ETICA DEL TRABAJO Y EIDETICA DE LA JUSTICIA 


La hormiga griega y la cigarra oriental 


Uno de los aspectos más relevantes del llamado milagro griego 
—manes de Renán— que por otra parte no fué tal sino que afloró 
sobre una realidad sustantiva, es el del trabajo. 

Grecia era un país pobre. El hombre hubo de trabajar ince- 
santemente para lograr el sustento. Platón en El Banquete asocia a 
Penia, la necesidad, con Poros, el Ingenio. En Las Leyes, apeándose 
del mito, celebra los esfuerzos de los ingenieros agronómicos e hi- . 
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dráulicos que artificialmente contenían y repartían las aguas. En 
efecto, a la flaca tierra helena la fecundó el talento agrario de sus 
hijos, o de sus entenados mejor, ya que según la sentencia de Hero- 
doto Grecia tenía a la pobreza por ama de leche. 

Las llanuras de Éufrates propiciaron una cultura fastuosa pero 
esencialmente efímera. Los cantones griegos, por lo contrario, de tec- 
tónica calcárea, lavados por las lluvias, acuchillados por fisuras y 
disgregados por los embates eólicos, exigieron a sus pobladores una 
dialéctica laboral constante, una perpetua estrategia contra los ele- 


mentos naturales adversos. El mesopotámico prosperó рог la natu-, 


raleza. El griego triunfó a pesar de la naturaleza. Porque fué sobrio, 
frugal, sufrido y eterno buscador de recursos pudo fundar su cultura 
sobre las bases integrales del trabajo humano. Y es al trabajo que 
canta Hesiodo. Desde el primer verso de los «ЕКСА KAI HEMERAD> 
—«¿Los Trabajos y los Días»>— hasta el verso 382 el tema laboral 
campea en los exámetros. De tal manera el poeta exhorta a su her- 
mano Perses y por ende al auditorio campesino a perseverar en el 
trabajo. ' 


La guerra y la competencia 


«No digamos que existe una sola clase de Lucha; en esta tierra 
hay dos. La una será alabada por quien la comprenda, la otra me- 
rece ser censurada. Sus designios son totalmente distintos. La mala 
propicia la guerra y las discordias funestas. Entre los mortales nadie 
la ama, pero todos le están sometidos necesariamente y es por volun- 
tad de los dioses que los hombres rinden culto a esta Lucha cruel. La 
otra, nació la primera de la Noche tenebrosa, y el Cronida, sentado 
en su mansión etérea, la puso en las raíces del mundo para hacerla 
propicia a los hombres, pues mueve el perezoso al trabajo. En efecto, 
el ocioso siente la necesidad de trabajar el día que contempla al rico 
trabajando, plantando, gobernando juiciosamente sus bienes. El ve- 
cino envidia al vecino que se enriquece y esta Lucha es buena para 
los hombres. El alfarero envidia al alfarero, el carpintero, al carpin- 
tero, el pobre al pobre y el aedo al aedo». (Versos 11-26). 

Antes que Heráclito y de manera precisa, Hesiodo proclama que 
la oposición, que la lucha, es el músculo cordial de la dinámica de 
las sociedades. Pero la lucha armada, la que propicia la guerra la- 
mentable, funesta para el agricultor sedentario y dedicado pacífica- 
mente a sus sementeras es despreciada y «entre los mortales nadie 
la ama», se apresura a generalizar paidológicamente el poeta. En vez 
la otra, la competencia, la emulación, la lucha incruenta, es buena, 
porque su Eris simbólica excita al perezoso al trabajo, De esencia 
edáfica, subterránea como las raíces dadivosas, la Eris pacífica se 
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refugia bajo tierra para premiar al labriego que busca sus dones con 
el arado o con la azada. | 

El ideal guerrero no satisface el alma del poeta, fiel intérprete 
de los sentimientos campesinos. Guerra es movilización, saqueo de 


cosechas, rapiña, erial. 


El agricultor ansía prosperar lejos de la lucha sangrienta; por 
ello se aferra al monótono horizonte que rinde sucesivos y tranqui: 
los tesoros al compás de las estaciones. Por ello también Hesiodo 
conmina a Perses y a sus oyentes a despreciar las complicaciones de 
la ley ciudadana que en el pleito remeda al ejercicio agonal. «Hay 
que conceder poca'atención a los procesos y al ágora cuando no se ha 
amontonado en la casa, durante la estación, el fruto de la gleba, el 
trigo de Deméter». (Versos 30-32). 

Entre dos aguas se soslaya la desconfianza aldeanma por la legu- 
leyería. Los jueces son «devoradores de presentes» al servicio de los 
poderosos o de los astutos. Pero esos insensatos —suprema compen- 
sación de la vida simple y pura de los campos— «no saben hasta qué 
punto la mitad vale a veces más que el todo y qué riqueza hay en 
la malva y el asfoledo». (Versos 40-41). 


El Trabajo, maldición divina 


El trabajo debe ser admitido por el hombre sumisamente. Es 
preferible acatarlo a odiarlo porque es una maldición divina al igual 
que en la tradición bíblica. Relata Hesiodo a su modo, sazonándolo 
con acre espíritu misógino, el mito de Pandora, la Eva griega. Pro- 
meteo roba el fuego de los Dioses y se lo revela a los hombres para 
sacarlos de la triste edad del frío y de la sombra aterradora. Zeus 
castiga a Prometeo y medita contra los mortales una imperecedera 
venganza. Y es así que envía a Pandora, el presente griego de todos 
los Dioses, adornada por cada uno de ellos de incitanteg atractivos 
y costumbres furiosas. Tal fuera el pensamiento del Cronida: «4 cau- 
sa de ese fuego les enviaré ит mal del que quedarán. encantados, y 
abrazarán su propio azote. Así dijo y estalló en risa el padre de los 
hombres у de los Dioses...». (Versos 57-59). Pandora seduce a Epi- 
meteo y abre un gran vaso esparciendo por el mundo «miserias ho- 
rribles». Sólo la esperanza, débil y trémula, compañera del amor de- 
solado y de la dicha moribunda, queda refugiada en su interior, 

Antes de aquel día, se lamenta Hesiodo «la raza humana vivía 
sobre la tierra exenta de males, del duro trabajo y de las enferme- 
dades crueles» (Versos 90-92). Pero desde entonces —y la voz del 
cantor se preña de nubes sombrías como la de los torturados profe- 
tas hebreos— «se esparcen innumerables tristezas entre los hombres, 


porque la tierra está llena de males y el mar está lleno de ellos» 
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(Versos 100-101), Visión pesimista, visión agraria del mundo. El la- 
brador beocio, como el de todas las épocas, está quejoso de su suerte. 
Aprendió a temer al sol engañoso que en vez de ser heraldo de es- 
plandor encubre una granizada y suspira contemplando la nube ubé- 
rrima de lluvia que se diluye en el horizonte, volatilizada por la 
fragua del estío. Y entonces, en el fondo de su alma nace la alegoría 
de un mundo feliz. ¡Dichosa edad aquella, la del oro, Jauja de una 
sociedad remota y primigenia, cuando los árboles rendían sus frutos 
fáciles y sabrosos a la mano descansada y los ríos егап de leche, y 
de los cielos llovía miel! 


Las cinco edades de la historia 


_ Еп la Edad de Oro, narra Hesiodo, «los hombres vivian como 
Diosez”dotados de espíritu tranquilo. No conocían el trabajo, ni las 
penas, ni la vejez miserable; guardaban siempre eb vigor de sus bra- 
zos y de sus piernas, se encantaban con festines, lejos de todos los 
males y morían como se duerme. Poseían todos los bienes; el suelo 
fecundo producía por sí sólo una abundante y generosa cosecha y 
ellos, en la alegría y la paz, vivían de sus campos en medio de dones 
innumerables». (Versos 112 119). : 

Se extasía el poeta en la descripción del paradisíaco estado, Hom- 
bres libres de dolor, libres de trabajo, libres de necesidad... Pero 
tras el sueño venturoso sobreviene la caída. Una dinámica cultural 
descendente envilece las sucesivas generaciones. La primera filoso- 
fía de la historia elucubrada por un occidental acusa un trágico y 
desolado pesimismo. 

A la Edad de Oro sucede la de Plata. Es esta una edad misteriosa 
que el poeta esquematiza cifradamente. Hace pensar en los hombres 
de la aurora del mundo, en las mentes prelógicas de los caverníco- 
las acosados por el azote de la torpeza, en la horda promiscua que 
aprendía tras feroces experiencias a sobrevivir, a yer el sol luego de 
la temible noche paleolítica. 

«Durante cien años el niño era criado por su digna madre y 
crecía en su morada, pero su alma permanecía pueril. Y cuando ha- 
bía alcanzado la adolescencia y el término de la pubertad, vivía 
muy poco tiempo, a causa de su estupidez. No podíax_abstenerse de 
la loca desmesura». (Versos 130-134). 

Aparece la Úbpis, la violencia inicua, la contrapartida de 
la софросӧут. primitiva. El hombre de la Edad de Plata es sin 
duda el mísero «homo faber» de la infancia de las comunidades hu- 
manas, así como el de la próxima edad que describe Hesiodo, la 
del Bronce, corresponde al desalmado «homo sapiens» que inau- 
gura la industria metalúrgica. 


A 
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«Estos hombres al igual que los fresnos eran violentos y pode- 
rosos. No pensaban más que en los lamentables trabajos de Ares y 


“en el furor desmesurado. Na comían pan, sus corazones eran duros 


como el acero y su alma feroz. Y era grande su fuerza y sus manos 
invencibles se сегпіап desde los hombros sobre sus cuerpos vigoror 
sos». (Versos 144-49). La Úfpig impera desatada sobre el mun- 
do. Y estos hombres parecen ser los conquistadores aqueos de ru- 
bias cabelleras y espadas anaranjadas, entrando a saco en la Grecia 
prehelénica, construyendo luego los castros ciclópeos de Micenas y 
Tirinto y adueñándose sucesivamente de las islas esplendorosas de la 
talasocracia minoica. | 

Después de la Edad del Bronce el poeta nos conduce а los um- 
brales de la epopeya. Se abre el ciclo épico de los Semidioses. Pero 
los Semidioses, en dos sitios memorables fueron pasto de los perros 
y la sombría mano de Thanatos los arrebató de los ruedos heroicos, 
«Estos perecieron en la dura guerra y en el combate doloroso fren- 
te a los muros de Tebas la de las siete puertas, sobre el suelo саїтео, 
combatiendo por los rebaños de Edipo; aquéllos, más allá del abis- 
mo marino, en Troya, donde la guerra los había conducido sobre 
barcos, a causa de Helena la de los hermosos cabellos y donde la 
muerte, que todo lo acaba, terminó por envolverlos». (Versos 161- 
167). Dos mil cuatrocientos años antes de que Juan Bautista Vico 
hablara de las sucesivas edades históricas de los Dioses, de los Нё- 
roes y de los Hombres, ya Hesiodo renegaba de la quinta generación, 

«Ahora impera la raza de Hierro. Los hombres no cesarán de 
estar doblegados por trabajos y miserias durante el día, ni de ser 
corrompidos durante la noche...» «№ será el padre semejante al hi- 
jo, ni el hijo al padre, ni el huésped al huésped, ni el amigo al amigo, 
ni el hermano será amado por el hermano como antes. Los padres 
viejos serán despreciados por sus hijos ітріоѕ que les dirigirán pa- 
labras injuriosas...» «El uno saqueará la ciudad del otro. No ha- 
brá ninguna piedad, ninguna justicia; se respetará solamente al ar- 
tesano de crímenes; para el hombre violento serán todos los home- 
najes; el solo derecho será la fuerza...» (Versos 176-193). 

Y tras todo este panorama catastrófico, tras la ingente realidad 
cotidiana de la edad media griega «los dolores se quedarán entre los 
mortales y ya no habrá remedio para sus males». (Versos 200-201). 


La Justicia 
Pero frente a la intemperancia del inframundo de las pasiones 
funestas, Hesiodo restaura la constelación de las estrellas morales. 
Un encendido canto a la Justicia brota de sus labios. Justicia es 
paz y es trabajo, 
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E El guerrero la desprecia; el labriego, en cambio, la ama. La 
Justicia, ultrajada por los fallos inicuos de los jueces corrompidos 
«recorre llorando las ciudades y las moradas de los pueblos, llevando 
la desdicha a los hombres que la han ahuyentado y no han juzgado 
equitativamente». (Versos 222-224), 

Justicia y paz, clama el poeta. El hombre justo es pacífico y 
trabajador. Al hombre justo «la tierra le da alimentos abundantes; 
en las montañas la encina tiene bellotas en su copa y abejas en la 
mitad de su altura; sus ovejas están cargadas de lana y sus mujeres 
paren hijos semejantes a sus padres...» (Versos 232-234). 

La Justicia, implícitamente, se realiza en toda su plenitud orea- 
da por los efluvios campesinos. En las ciudades prosperan la ma- 
А quinación y el desvío. «Сол frecuencia es castigada una ciudad —s0- 
| lidaridad clánica de la punición— a causa del crimen de un solo 

hombre». En las ciudades «decrecen las familias» porque en ellas rei- 

na la injusticia. 
A Obsérvese, al margen del tema ético, cómo Hesiodo advierte que 
si la denatalidad es un fruto ciudadano, El campo es fecundo. Las fa- 
ИШ, milias intachables son las que constelan en derredor del tuero in- 
vernal enjambres de hijos. La mujer campesina, en efecto, es como 
е | la madre tierra; morena, callada y tierna paridora. Ella no sabe más 
i 5 que de cosas simples, vegetales. En la ciudad griega del siglo V la 
hetaira se instruye y rivaliza en saber con el hombre. Pero no tiene 
hijos. Es la compañera. La mujer del agricultor, latiendo como un 
astro oscuro en trance de un milagro, ve crecer su vientre al par del 
grano que madura mientras brinda el pecho al infante de la ante- 
O rior primavera. | 
Р? Prosigue Hesiodo la alabanza” alternada de la Justicia, guía | 
| eidética, y del trabajo, músculo ético del hombre, en versos de ado- | 
lescente e inigualable sabor. Miel densa, casi acre por su rústico | 
hontanar, pero de eminente pureza humana, de transparencia in- | 
creíble para aquellas edades turbulentas. 

Finaliza esta parte, luego de esbozar la alegoría de los___4 
dos caminos que reaparece en la doctrina orfico-pitagórica; que 
Platón en Gorgias los hace ir, el uno a la Isla de los Bienaventura- 
dos y el otro al expiatorio Tártaro, y que consagra definitivamente 
la tradición de los Evangelios— con una serie de atinadas obser- 
vaciones sobre la vecindad, amén de una alabanza a las virtudes 
del ahorro y reproches a la versatilidad de la mujer. 

Hay empero unos versos que no queremos dejar de comentar 
ң porque constituyen la clave filosófica de ип debatido problema: 

Ж) el del momento que la heteronomía ética cede posiciones al im- 
{+ perio de la autonomía. 
Dice el erudito helenista Rodolfo Mondolfo en su ensayo «Res: 
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ponsabilidad y conciencia moral de Homero a Demócrito», que el 
concepto de responsabilidad que nace de la visión o del temor de 
las consecuencias del propio obrar fué posterior a Homero, Hesiodo 
y al mismo Solón. Refiriéndose a Hesiodo expresa textualmente: 
«El juicio y la sanción proceden aún del exterior; estamos sin duda 
en la etapa de la heteronomía...» 

Sin embargo, Hesiodo proclama el principio opuesto con des- 
lumbrante esplendor: «Si alguien da, aunque sea mucho, se alegra 
de dar y está contento en su corazón; pero el que roba escudándose 
en la impudicia, aunque sea poco, queda con el corazón desgarrado». 
(Versos 357-360). 

Aquí, pues, no castigan los dioses ni los treinta mil demonios 
que con túnicas de aire recorren la tierra observando el bien y el 
mal, sino que el remordimiento, larva aposentada en el alma del 
hombre, desgarra el corazón con los dientes de la propia conciencia 
pecadora. 


IV — LA AGRICULTURA Y LA NAVEGACION 


‹ 
1 
1 


A los temas entrañables del trabajo y de la justicia quiere He- 
siodo complementarlos con retazos de su experiencia. No sólo es 
necesario ser justo y trabajar; es menester también saber trabajar. 

Las virtudes proporcionan la materia y el trabajo sabiamente 
efectuado la modela. Al afán ha de ayuntarse la idoneidad. El deber 
trabajar crea una noble estructura en el espíritu; el saber trabajar 
realiza la función provechosamente. 

Desde los versos 383 al 694 se extiende el poeta en consejos 
sobre la agricultura y la navegación; en los versos comprendidos 
entre el 695 y 764 aglomera preceptos varios, donde a lo objetivo 
se mezcla lo cresmológico y la magia lanza su saeta entre dos bar- 


 Љасапаѕ de vigilia, para finalizar con un catálogo de Días que con- 


cita también elementos de oscuro folklore. 


El hombre y el paisaje 


De todos los componentes que se entremezclan en la parte de 
los consejos sobre la agricultura y la navegación ninguno supera 
en rudo poderío a las descripciones de la naturaleza, Claro que de- 
ben ser aprehendidos de acuerdo a la actitud histórica del hombre 
ante el paisaje, pues así como puede hablarse de un permanente 
pathos geográfico en la moderna literatura chilena, al referirnos a 
Hesiodo tendríamos que hablar de un paisaje sumergido, ínsito en 
el rotar estacional de los Días. Ortega y Gasset en su estudio sobre 
«El Alpe y la Sierra» expresa que el descubrimiento de la natura- 
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leza como delicia contemplativa es una hazaña de la Edad Moderna 
A y recuerda que Moliére en «El enfermo imaginario» habla de «un 
У lugar campestre у sin embargo muy agradable» Esto empero rige 
| únicamente para el hombre de las ciudades. El campesino está in- 
corporado al paisaje. Es un elemento más, el humano, del mismo. 
Solamente el ciudadano, saliendo del área arquitectónica de la ciu- 
dad que ha devorado al paisaje, puede apreciarlo. El campesino lo 
sabe. El ciudadano lo siente, lo capta sensualmente, como libera- 
ción, como horizonte supernumerario. Joshé Larrañaga, el vasco fi- 
losofante de Pío Baroja, pone las cosas en sus centros: «...un hom- 
bre rural... va a las cosas con fuerza, con intensidad. Lo que gana 
en intensidad lo pierde en extensión. Al ciudadana le pasa lo con- 
trario: gana en extensión y pierde en intensidad». El alma literaria 
de la ciudad se vuelca en la novela; la campesina asciende y se 
decanta en el ciprés del soneto endecasílabo. 

Secretamente el paisaje modela el espíritu de su habitante. Bien 
| lo dice Casona por intermedio de un personaje de «La barca sin 
y pescador» cuando éste prorrumpe que conocer al paisaje es casi 
20 como conocer al hombre. Los pueblos de las llanuras del Asia Сеп- 
р, tral son pueblos sin paisaje prensil, sin contorno plástico, y alguien 
| los ha llamado pueblos sin historia. La línea del horizonte infini- 
( to que dibuja la flauta de Borodine es el signo nómade de la estepa, 
| de la estela de la caravana que pasa, de la fatalidad trashumante 
| que navega el océano de hierbas y del hombre que no queda. 
| El paisaje griego, encarnado por el delicioso «pizzicato» de la 
] 
| 
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cítara, finamente recortado, dosificando graciosamente cielo, tierra, 
mar y montaña, aunque no llega al canto de Hesiodo, labra el mó- 
dulo interior del mismo. Hesiodo contempla a través del prisma de 
lag estaciones el juego genético de la naturaleza, las actividades al- 
ternas del labriego y los mutables vestidos del paisaje. 


La rotación de las estaciones 


El otoño se anuncia porque disminuye la fuerza del sol y el 
cuerpo humano «se torna más ligero durante las lluvias». Enton- 
сез; «cuando los troncos talados por el hierro se hacen incorrupti- 
bles y caen las hojas y la savia florecedora se detiene ет las ramas, 
acuérdate de que ya es hora de cortar la madera». (Versos 420-422). 
El consejo pedestre y utilitario, sanchopancesco, como dijera cier- 
ta vez el humanista compatriota Dr. Daniel Castellanos, corta tam- 
bién con su segur las alas de la imag'nación. 

Pero la crueldad del invierno beocio sobrecoge al poeta y un 
hálito de telúrica grandeza transita en sus versos cuando el mes de 
Leneon —segunda mitad de enero y primera de febrero— abate 
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su guantelete helado sobre la Hélade. Al soplo del viento Norte, el 
tracio Bóreas, «mugen la tierra y la selva». El aéreo cíclope «derri- 
ba. por millares sobre la tierra nutricia a las encinas de altas cabe- 
lleras y a los pinos espesos, cuando se precipita en las gargantas de 
la montaña; y entonces la selva inmensa lanza su alarido. Las bes- 
tias feroces tiemblan, cubrienda el sexo con la cola entre las patas, 
aun aquellas de pelaje tupido, mientras el viento glacial las apu- 
ñala, a despecho de sus flancos velludos». (Versos 509 514). El Bó- 
reas todo lo penetra, atornilla las carnes con sus remolinos furiosos, 
hilvana con sus agujas de hielo el cuero de los bueyes у «encorva 
dolorosamente el espinazo del «anciano». (Verso 518). 

Y engarzando una tibia visión en los dedos despiadados del 
viento ultrajante, se complace el poeta en brindarnos este ópalo 
delicioso: la fuerza del Bóreas «по llega a la piel delicada de la 
virgen que permanece en su morada junto a la tierna madre, ig- 
norante de los trabajos de Afrodita de oro, y que tras de lavar y 
perfumar con aceite su joven cuerpo, duerme por la noche mientras 
en esos mismos tiempos invernales el pulpo se roe los pies en su 
casa sin fuego y en sus melancólicos refugios...» (Versos 519-525). 
La dorada imagen de la doncella se esfuma. Afuera el triste mun- 
do animal y humano sigue sufriendo: «Entonces los huéspedes de 
los bosques, cornudos*+o sin cuernos, rechinando lúgubremente los 
dientes huyen por los tallares abigarrados. Y todos no tienen más 
que esta pregunta en su corazón: ¿dónde encontrar el abrigo an- 
helado, la espesura densa, la gruta profunda? Y los mortales, se- 
mejantes al ser de tres pies (alusión al anciano, cargada de tensión 
enigmática ya que se refiere inequívocamente al acertijo planteado 
por la Esfinge tebana a Edipo), con los hombros quebrados y la 
cabeza doblegada hacia el suelo, vagan, igualmente encorvajlos, para 
evitar la blanca nieve». (Versos 529-535). 

Sobrio, convulso y por demás elocuente lenguaje que traduce 
la penuria física del labrador y deja entrever un mundo yermo, 
un paisaje de Apocalipsis glacial, un frenesí de fuerzas sombrías y 
denominadoras. 

La primavera se dibuja en dos trazos frescos, que subrayan en 
el cielo y en la tierra de la comarca un doble advenimiento: el de la 
golondrina «la gemebunda hija de Pandión» (Verso 568) y el del 
caracol, el gracioso gepéoryos (lleva-su-casa) que escala los árboles 
retoñados. | 

En cambio se deleita Hesiodo соп la placentera pintura del 
verano. «Cuando el cardo florece y la estridente cigarra, posada 
en un árbol desgrana su |canción sonora, agitando raudamente sus 
alas en los días sofocantes del estío, entonces las cabras están gor“ 
das, el vino es excelente, las mujeres son más ardorosas y los hom» 
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bres están embotados porque Sirio les quema la cabeza y las ro- 
dillas y el calor les seca el cuerpo. Entonces puedo yo gustar a la 
sombra de las rocas el vino de Biblos, una gorda galleta y leche de 
cabras que no crían ya, con la carne de una ternera apacentada en 
el bosque o de cabritos tiernos. Y luego podré, para beber el negro 
vino, extenderme plácidamente en la sombra, satisfecho el corazón 
con mi festín, vuelto el rostro hacia el fresco soplo del Céfiro y 
sacando de una fuente inextinguible, murmuradora y clara tres par- 
tes de agua por una de vino». (Versos 582-596). 

La égloga discurre blandamente en los días de ocio, en ame- 
nos y umbrosos refugios, al compás regocijado de los festines con 
que el glotón labriego celebraba las buenas cosechas. 


La navegación 


Luego Hesiodo acumula consejos sobre la navegación. La tierra 
es un término de la ecuación griega. El mar, el otro. Y entre ambos 
aflora la raza dúctil, el pueblo formidable que crea la cultura de 
Occidente. 

En los primeros tiempos el labrador griego es marino. En la ma- 
la época invernal, en fraterna comunión cuelgan encima del humo 
el gobernalle de la nave y el yugo del buey. El barco reposa costa 
adentro, lleno el vientre de piedras y al aire la quilla con heráldicas 
de lapas y rémoras. 

El prudente agricultor-marino primitivo sólo navega de caleta 
en caleta y de isla en isla durante la estación propicia. La mejor es 
el otoño. También se puede navegar en primavera. Pero el poeta no 
aprueba esta época de savias ascendentes y mares tornadizos, aunque 
muchos naveguen igual en ella porque «el dinero es el alma de los 
míseros mortales» (Verso 686). 


Recapitulando 


La lectura de Hesiodo, el olvidado poeta de la tierra, es para el 
contemporáneo como el soplo de una brisa ingenua despejando el 
aire enrarecido por la exquisita inteligencia que preside el naufragio 
de este nuevo alejandrinismo, 

Su áspera y tremenda poesía nos redime de tanta fórmula actual 
para hacer arte sin hacer belleza y nos procura el consuelo de una 
edad que efectivamente fué de oro para la creación poética porque 
abrevaba en las fuentes de dos perdidas diosas: la Vida y la Sin- 
ceridad. 
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z LA CUARTA SINFONIA (1) 


—EN LAS RAICES DEL AMOR— 
—AMANECER DE UN DIONISIO MUSICAL— 


Los espantosos vacíos que la ausencia del amor cava 
en la sangre del enamorado; 


las cavernas solitarias y brumosas que en el alma 

le instrumenta, y en cuyo fondo más hondo le clava 
un eco crucificado, repitiendo sin descanso la misma 
frase; 


eco en respuesta al océano y su oleaje, en respuesta 
al viento y su rugido, Beethoven de 36 años ya los 
conoce: eco, crucifijo, vacío. 


Por sobre el vuelo en ave guerrera de la Tercera 
Sinfonía, levanta el suyo, hondo y peligroso, el 
cóndor desesperado del amor no cumplido. 


El hueco que en la ola se produce, ya erguida 
y poco antes de deshacerse, para castigo de la 
playa y también para su deleite, al producirse en 


(1) LUIS PEDRO MONDINO representa en nuestro país un género de cul- 
tura superior que dice relación con las actividades más sutiles del espíritu. Esa 
clase de cultura usa como medio de expresión el lenguaje hablado, en una forma 
de docencia personalísima que participa de la elocuencia, de la objetivación poe: 
tica, del lenguaje de la música auxiliada por el ejemplo de las artes plásticas, 
del prestigio de la historia y el encanto de la confidencia, Usa también austera- 
mente de la propia ejecución y de la composición musical, también propia, en 
que intervienen, junto con la inspiración, la finísima sensibilidad y el sentido 
de la invención personal, elementos del más puro clasicismo y del más refinado 
espíritu moderno. Utiliza además el libro, pero el libro concebido como austero 
objeto de belleza, no sólo por su superior contenido, sino también por su forma 
exterior artística, en que colaboran los más refinados elementos gráficos. Ha 
creado así un sistema y un. estilo originales, cuya influencia docente, en lo que se 
refiere al conocimiento, la interpretación y la penetración del lenguaje musical 
y de las obras de los grandes compositores, es de gran trascendencia. Ejemplos 
de ello son la serie de trasmisiones radiales comentadas que recientemente hizo 
de la partitura sobre el Evangelio de San Mateo, de Juan Sebastián Bach, y los 
cursos radiales sobre interpretación de la música y sus medios de expresión que 
viene desarrollando desde hace ya varios años. Nació este compositor en Monte- 
video y, después de realizar estudios de piano con la Profesora Luisa G. de 
Gincci, у de armonía con Felipe Larrimbe, se trasladó a Europa con el objeto de 
completar su educación musical, En el Conservatorio Real de Bruselas le acogió 
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el alma del hombre que necesitado del amor no lo 
alcanza, es hueco que se va llenando de bravías 
eternidades, para, al romper, deshacerse en las 
playas del corazón, sin márgenes; 


bravías eternidades —de la ausencia y del amor— 
devorándose sin descanso, por no poder ceñir el 
amado a la amada en sus brazos. 


En un hueco de ola que va a romperse, 
en una caverna de soledades, 
se encuentra Beethoven a los 36 años. 


Beethoven mismo es un eco, también crucificado 
en la roca más lejana y más sombría, 
debilitándose. 


Cada día suyo es ahora un pedazo de crepúsculo, 
y cada noche: un dramático injerto de salvaje 
melancolía y hosca incertidumbre; 


injerto dramático de humilladas ilusiones 
y erguidas servidumbres. 


Había escrito en 1804 una Sonata Appasionata, 


—Sonata que es como si con un 
puño se repujara una tormenta, 
mientras con otro se destrozara 
un гіо— 


y orientó su ilustre Director Joss Jongen e hizo en él el curso de contrapunto 
con el profesor Raymond Moulaert. A la vez, el profesor de la Universidad de 
Bruselas Emile Dumont le inició en el estudio del sánscrito. Pasó luego a Pa- 
rís y. en la Escuela Normal de Música dirigida por Cortot, Thibaud y Casals, 
hizo los cursos de contrapunto y fuga e historia de la música, bajo la dirección 
de Nadia Boulanger. Su obra de compositor abarca distintos géneros y consti- 
tuye una rica bibliografía de partituras de canto y piano, canto y orquesta, cuar- 
teto, orquesta de cuerdas, cuarteto de laúdes, piano, orquesta, algunas de las 
cuales han sido interpretadas por el Cuarteto Aguilor de Laúdes Españoles. Las 
de canto lo han sido por Ninon Vallin.en París y Londres. Ha sido Director del 
curso de instrumentación y orquestación pora estudiantes de composición del 
Sodre, que fué creado por su iniciativa y que él dictó, y profesor en la Sección 
Femenina de Enseñanza Secundaria y de Cultura Musical y Arte Integral en los 
Cursos Anuales Independientes. Ha sido también profesor de Cultura Musical en 


la Sociedad Central de Arquitectura de Buenos Aires y en la Sociedad Científica · 


Argentina. Es autor de las siguientes obras impresas en riquísimas y artísticas 
ediciones que corresponden а su contenido: «Prelude à l'après-midi d'un faune> 
(Preludio a la Tarde de un Fauno) de Claudio Debussy»; «Las nueve Sinfonías 
de Beethoven». (Sinfonilogía Beethoveniana), dos volúmenes. 
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hermana de esta otra que en 1806, con cada hora 
de su vida, en su sangre y еп sus sienes le 

escribe el destino: la Sonata Appasionata del 
Amor No Cumplido. 


¡Qué flageladas selvas, 
qué consteladas tristezas, 
las del amor no cumplido! 


¡Qué talados esponsales, 
~ qué muerte de arpas entre 
dramáticos rosales! 


¡Qué duros vacíos, 

_ qué violas destrozadas, 
qué violines sin sonido, 
en el amor no cumplido! 


¡Qué algas sin reposo 
queriendo hacerse naves, 
para vencer las corrientes 
y alejarse! 


¡Oh ave que en el vuelo se 
marchita en el aire! 


Sonata del Amor No Cumplido que el destino 
sigue escribiendo en el corazón de generaciones, 
llevando a unos al Valle del Desconcierto, a otros 
a los Picachos del Conocimiento. 


Sonata de un amor desdichado, cuyos compases están 
hechos de pedazos de acordes sangrantes y de 
arpegios llorados, que con su puñal rítmico a unos 
lleva al cansancio entre bosques perdidos, a otros 
al mágico descansar sobre céspedes fúlgidos, 
límpidos. 


Como ondas de un océano dominado por fuerzas 
lunares, tiene el amor pulsos firmes y pulsos 
vacilantes; y entre aquéllos y éstos se van 
forjando los días, hasta que, ya en ímpetu 
estimulante, ya en forzado andar por desiertos, 
se hace necesario cambiar los ritmos de la vida 
para poder seguir, si se es Beethoven, creando 
Sonatas, Sinfonías, Conciertos. 
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BEETHOVEN EN HUNGRIA 
En los días de 1806 un nuevo ritmo se esboza en su vida. 


En siderales y Arcanos Campos de Marte cimbraba ya la 
| | Tercera Sinfonía, cuando los mismos elementos 
үн agresivos, las mismas fuerzas guerreras, los mismos 
ataques, heridas, pabellones y tristezas que en ella 
cantara, en ella esculpiera, en ella sublimara, 
haciendo belleza de cosas humanas y trágicas; 
la guerra napoleónica, asediando a Beethoven en 
Viena —como ahuyenta hasta a los leones la 
tormenta— le llevará a Hungría; llegando a 
Martonvasar (1) en mayo, (?) cuando las praderas 
son como días dichosos allí dormidos, y los | 
lagos se ponen como los ojos soñados de las | 
mujeres, ya enlazadas en los mágicos deleites : 
| 


de los sueños potentes. 


| El alma vuelve a ponerse grande, cuando después | 
р) de las inquietudes dramáticas se va andando | 
iÈ hacia el gran río; cuando se va —como el 

Danubio— en busca de los bosquecillos en qué 

volver a hablar con las ramas pesadas de 

nA , { crepúsculos, у соп las cortezas conocedoras 


Ж? - del beso de las albas. 
ко; 


En el viaje el alma vuelve a ponerse grande, 
б); Vý viendo a Dionysos besar aquellas praderas 
como si fueran las cabelleras de las 
j bacantes. 


y Mientras por dentro, arados maravillosos sin 
descanso, mueven las tierras que seguirán 

e dando sinfonías, allí en los campos de Hungría, 
andan los bueyes blancos con las guampas 
inmensas, como si se les hubiera posado en la 
cabeza un ave elegante y tensa: golondrina en 
ágatas fluyentes con las alas siempre abiertas; 


guampas iluminadas por las luces, que cansadas 
del regocijo de las espigas, 


(1) Posesión de los Brunswick en Hungría. 
(2) De 1806, 
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4 se posan en los cuernos, para sentir en ellos кй 
lo que sienten, cuando allí se posan, los е е, 

| - pájaros y el viento. К 
| ` , И. 
| 1% 

У Hungría tiene cosas que parecen un eco de su O. 
с 3 Фа AO 
| Tercera Sinfonía: Montes Metálicos, que como Жа 
cascos en reposo, invitan a los viejos tilos OS 

a ad a F А2. 
——guerreros antiguos— a sueños heroicos; pe 


y tiene cosas que parecen un eco de sus melodías: 

aves que pasando sobre el Danubio, son como flores ШИЕ МО | 
desgajadas de las huertas, buscando al amor рага % - 5, 
perfumarle el corazón y la inteligencia; 


y también tiene vuelos de cosas que en el 

espejismo de las experiencias amargas, temblando А 
como alas sobre las aguas, reflejan pedazos de A 
una herida, que el amor lleva guardada entre las ИЙ, 
rémiges más fuertes y las plumas más delicadas. ] 0 


Como los ímpetus que darán brincos en su Sexta | 
Sinfonía, hay cabras en Hungría, con cuernos en ү, 
arcos retorcidos de violines eglógicos; Чү, 


cuernos con los que Las Brisas se һасец bucles 
maravillosos. 


Relatos de hayas y encinas desplegando su vuelo, 
se posan en las cuencas —como nidos— del palpitado 
río, y es como andarle por estrechos senderos a una 
última sinfonía, el andar por el desfiladero hasta 
las Puertas de Hierro, (*) mientras van llegando КА 
los crepúsculos: pestañas de la noche entornándose ATAN 
sobre el Danubio... 


A los 36 años Beethoven lleva ya un viejo cenagal КЫ 


por dentro, al que по es posible conocerle su ү! Ж! 
lentísima profundidad; j УИНН 
| е AN 
a los 36 años lleva el corazón abierto en pétalos 20 
de ansiedad, como si fuera un crisantemo inquieto ШУ; 1° 
y sediento; AOS я нў, i 

a | 


(1) En la frontera de Servia. 
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\ el amor le pone en cada camino una falsa señal, y 
cuando se interna en ellos, un muro sin luces, un 
muro sin armonías, un muro turbio y moviente como 

/ un fondo submarino, le espera en cada final. 


Llega Beethoven a Martonvasar, en uno de esos 
momentos de la vida, en que el hombre se vuelve 
hermano de las crevasas más peligrosas, por las 
que en improvisadas pendientes rodarán, sin 
apoyo en qué salvarse, los latidos de todos sus 
sueños, que se hunden zumbando su fuerza profunda 
en un salvaje fondo abisal; 


| {р : М: 
llega а Martonvasar, hecho vendaval que arrastra 
los ramajes como si fueran oleajes, que arrastra 


los follajes como si fueran el mar; 


llega en el momento en que el amor —el auténtico— 
exige victorias como las de su Tercera Sinfonía; 


es el momento en que las fuerzas del desamor le 
ү han hecho cuencas en el corazón, como las que en 
las rocas con sus bocas esperan beber un pedazo 
de mar, y que al recibirlo, en vez de saciarles 
les hace más profunda la boca; 


llega en los momentos en que muchos sueños 
calcinados, esperan en sus nichos que un soplo 
altísimo les arrebate sus cenizas, y esparciéndolas 
sobre montes bruñidos, de allá desciendan hechas 
: calcedonias purísimas, para florecer en nuevos 
deliquios, como si de la tierra de un crepúsculo 
surgiera un alba hecha geranio tiernísimo. 


Е. Como una oda inmensa cantada рог el vacío el 
corazón se queja; 


como un río hecho astillas y echado en las hogueras, 
no pudiendo apagar y siendo abrasado, se queja el 
amor no alcanzado; 


К, como un torbellino prendido en las ramas de una 
encina, y aullando віп poder desprenderse de la 

И | jaula que le ahoga en cada rama, es lo que Beethoven 
ү! lleva en el corazón y lo que le ruge en el alma; 
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torbellino el corazón, 
° jaula el torbellino, 

encina el alma, 

aullido el amor, 


dolor hecho clamor para engañar a las sienes, 
que todavía esperan en ellas se pose la Doncella 
de las Vestiduras Intactas. 


TERESA DE BRUNSWICK 


En Martonvasar, el conde Francisco de Brunswick (1) 
—el del apellido fuerte y sonoro y en acerada 
punta como las torres del castillo— el siempre 
amigo, le espera. 


Y en Martonvasar también le espera Teresa. 


Cuando Teresa de Brunswick era niña y estudiaba 
el piano con Beethoven en Viena, había visto 
acercarse aquella figura hasta su casa, como si 
a ella llegara el espíritu de un roble inmenso; 

y había visto alejarse la figura aquella, como 
si se alejara el espíritu de una selva; 


y entre el llegar y el despedirse, le quedaban a 
la niña pianista recuerdos de cosas extrañas, 
como si entre la presencia y la ausencia de 
Beethoven, se hubiera llenado el lugar, el aire, 
la casa, el río, las luces, del rumor de cien 
violoncellos atormentados, o como si el Genio 
de los Ventisqueros hubiera cantado un pedazo 
de Misterio, desde las manos aquellas que había 
visto sobre su teclado, | 


El sortilegio beethoveniano le habló а] alma 
de la niña, que es sortilegio, y ahora ya mujer, 
ahora que ya sabe que hay pájaros del amor que 
cantan en el pecho o que dejan sus huellas en él 
—como las aves marinas en las orillas de las 
playas, hasta que un nuevo oleaje se las lleva 
cuando parecían imborrables— ahora le vuelve a 


(1) Hermano de Teresa. 
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ver llegando a su casa, y, como antes en Viena 
ahora en Hungría, cuando el genio se acerca, se 
alegran las cepas más viejas, las hojas más 
dulces, y también las sombras más delicadas 

y las más antiguas. 


Llega Beethoven a Martonvasar, trayendo todavía 
anhelante y palpitando la ráfaga delirada de 
la Appasionata, y si pudiera mirársele en el alma 
las Grutas Sagradas en que se fraguan los nervios 
mágicos del sonido, allí se verían dos sinfonías 
en lucha oceánica. 


SIMULTANEA GESTACION, EN BEETHOVEN, 
DE DOS SINFONIAS 


AL OB Oo E iva: — 


Allí dentro —lo que serán sus Cuarta y Quinta 
Sinfonías— dos corrientes, dos vertientes, que 
al perseguirse crecen: luchan; quieren ambas 
nacer una antes que la otra, ambas porfían por 
nacer primero; quiere conocer, una antes que la 
otra, cómo es Beethoven por fuera, que ya le 
conocen por dentro; 


porque, como pulen sus uñas en los troncos las 
panteras, eso hace con Beethoven de 36 años ahora 
la vida; 


Beethoven es tronco inagotable, y en él ya ha empezado 
a afilar la vida la uña formidable de la Quinta 
Sinfonía, mientras de otras dimensiones sonoras, 

de aquellas en que como brumas siderales surgen 
siderales melodías, la vida empieza a hacer brotar, 
sangrar, verter, volcar, las resinas —aquellas 
excesivas— de su Cuarta Sinfonía! 


Dos sinfonías de alma distinta, de distinta fibra, 
naciendo simultáneamente, es lo que Beethoven necesita, 
para poder dar un pedazo de lo que en la sangre le 
palpita; porque los dioses superponentes sólo pueden 
crear, cuando con una mano levantan juntos todos los 
mediodías de un futuro mundo, mientras con la otra 
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van derramando sobre las constelaciones, el Vino 


Dionisíaco con qué celebrar todos los amores profundos. - 


Luchan dos sinfonías en el campo beethoveniano: 


en este valle, el Genio Heroico —el de la Quinta— 
el de los heroísmos cuyas armas son las pulidas 
lanzas con que luchan la vida y el alma, abre sus 
legiones en abanico; : 


en aquel otro, el Genio del Amor —el de la Cuarta— 
despliega sus infantes incontenibles, desplegando 
a la vez el pabellón dionisíaco. 


Y, las huestes van andando unas hacia otras en 
avances sin retrocesos posibles, porque retroceder 
es seguir avanzando en otros caminos, en la 
dimensión del genio en que viven. 


Cuando unos a otros ya se encuentran, ya se alcanzan, 
ya se tocan, unos con espadas, otros con picas, unos 
con lanzas, otros con jabalinas, entran al ataque para, 
al herirse, hacer florecer acordes ignorados en cada 
herida, y arpegios flameantes en la sangre vertida, 


Los guerreros que primero han caído, se hacen 
poderosos contrabajos, que tendidos, ofrecen sus 
/cuerpos-fundamentos/, sobre los que se irán alzando 
los Arcos de Triunfo o los Templos de Dionysos. 


Estos que luchan en medio de la muchedumbre recia 
y confundida, deteniendo golpes 
del adversario con sus escudos que brillan como 
bruñidas cornalinas, en cada golpe que detienen 
desgajan cien armonías, que abriéndose sobre el 
valle, se hacen sembradas violas con botones 
apretados, en los que pugnan y a su vez luchan 
por surgir, nuevas melodías; 


y ya se abren; los pétalos y ya perfuman las melodías 
en el valle entero a todas las brisas, mientras 
aquellos dos Colosales Caballeros que buscan un 
punto vulnerable en sus amraduras, lo encuentran 
al fin, y es como si al entrar sus lanzas en las 


y 


+ 


х 


313 


s = hu. aA a E A PU т 7 De .” ФЕТ ` в 
чууру е t \ { ba e AY P у LAN wW 7 ү TRA, М; W $ 
374 REVISTA NACIONAL 


carnes duras como las corazas, ве escucharan en los 
bosques las más extrañas confidencias, de nube y 
tierra y hoja y raíz también heridas, dichas en 


secretos y antiguos Cornos de cacería, 


Cuando dos se derriban y echándose uno sobre el otro 
buscan hundir sus espadines en las gargantas, al 
hundirlos, de ellas se levantan avecillas que 
encuentran sus nidos en las flautas; / 


y cuando una flecha maravillosa describiendo el 
arco de un arpegio, llega y se hunde en un hombro, 
de él brota un violín que vierte hilos translúcidos 
en que cristaliza; y si la flecha en arpegio se 
clava en el pecho, el violín translúcido lo repiten 
violoncellos confusos que se pierden en un eco. 


Dos espadas al golpearse, graban en su estallido el 
aguafuerte de una «cadencia» burlada, y de una frente 
herida, /oboes-gemidos/ sangran. 


Soberbias caballerías con penachos multicolores 
avanzan: son los ritmos agudos, tenaces, en la 
sinfonía hechos lanzas. 


Cuando un corcel orgulloso y pujante, irguiéndose 
sobre la herida que le alza: cae, en el desplomarse 
rugen legiones de timbales; 


A A ‚шше У БЦ 


el último resoplido de su morro antes vibrante, 
por los clarinetes se deshace... 


Y más allá, lejano, sentado sobre una vieja roca, 
como si la lucha no existiera, hay un anciano con 
su brazo levantado señalando el camino de la 
sabiduría: es un pedazo ya avanzado sobre su 
conciencia, de la Novena Sinfonía! | 
lx | 

En el campo beethoveniano luchan dos Sinfonías, 

y la que gobierna el Genio del Amor, subiendo hasta 
las cimas de su frente, hunde allí su estandarte, 
pe dejando a la Segunda Heroica —la Quinta— en espera 


de su día. 
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Con esas fuerzas que en semilla en él luchan, y con 
su no satisfecha necesidad de amar, Beethoven Пева 
а Martonvasar. 


EN MAYO DE 1806 


Los días de aquel estío en la mansión de los Brunswick, 
fueron para Beethoven como para la isla, el parque y 
los tilos de Martonvasar: una estación en que la vida 
se complace; en que ha madurado el fruto que estaba 
por madurar; 


en que los cisnes oscuros y los grises al nadar, abren 
surcos donde el oro fuerte estival queda encerrado; 
el surco que más tarde será cofre delgado del mismo 
oro, pero adormecido por el letargo otoñal; 


en que las hojas les dicen, en el secreto de sus sombras, 
al césped, lo que las luces grávidas se dijeron en ellas; 
cálido y a la vez fresco lecho del primer beso nupcial; 


en que los tilos glosan cada palabra de Teresa y 
Beethoven, cuando en el banco aquel se dijeron, 

lo que a la playa en cada playa le repite sin descanso 
el mar. 


Estío húngaro con crepúsculos ardidos e intensos, que, 
como un crisantemo inmenso, cayendo sobre los lagos, 
enturbian los muros bohemios que se refrescaban en sus 
reflejos, y se deshacen besando los vellones, que los 
reciben como una ofrenda de un Sagrado Pastor Sideral. 


¿Fué en aquel verano de Hungría que en Beethoven nació 
la Amada Inmortal? i 


jAmada Tan Esperada! 


¡La Tan Esperada Amada que al llegar, con sólo tocar 
las sienes del genio se hace Inmortal! 


Teresa de Brunswick: ¿dónde estará aquel momento en que 
al pronunciar tu nombre Beethoven, lo repitieron los 
cisnes oscuros y los grises, con el roce de sus plumajes 
en las aguas de Martonvasar? 
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las sombras de los muros ве hicieron 
y las palabras de Beethoven 
lsando los tallos de las 


En el plenilunio, 
césped sobre el lago, 
—delgadísimos <arcos»— pu 
algas, temblaron. 


Teresa de Brunswick: ¿dónde estarán hoy las ternuras 
de tus manos? 


¿en qué extraño pájaro y rosa en idilio se 
transformaron? 


¿o son las violas que en la Cuarta Sinfonía, sin 
descanso siguen besando los labios de la melodía? 


Una tristeza vuelve a rondar en cada nocturno de cada 
estío sobre cada cosa, cuando los enamorados que ya no 
existen dejaron escrita su alma en el alma del lugar; 


pero las ternuras y el pájaro y la rosa y las manos 
y el nocturno y la tristeza y el estío, se van haciendo, 
en el compás de cada día: Sinfonía de la Amada Inmortal. 


En Martonvasar a Beethoven, Teresa de Brunswick le 
sepultó sus melancolías; y el sepulcro de sus desdichas 
se llamó Cuarta Sinfonía. 


Sepulcro invertido, tumba al revés, en que la sombra 
da luz, en que la soledad vierte plenitud, 
porque allí quedan sepultadas las penurias, los vacíos, 
las ausencias, las angustias; todo allí transmutado: 
las penurias en violines, en acordes los vacíos, las 
ausencias en arpegios, las angustias en trinos. 


Pero, apenas el estío había hundido su cayado en el 
fondo de los valles para dar un nuevo paso, cuando 
Beethoven debe volver a Viena; 


concluyen los días de Martonvasar, mientras los del 
amor recién empiezan. 
| 


Se separan los enamorados, como las rocas cuando el 
alerce avanza entre ellas; alerce de la vida que aquí 


impone su fuerza. 
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Beethoven ha de volver a Viena, y a ella llega, llevando 
en šu ser entero la Sinfonía que en él madurara 
Teresa. 


Las fuerzas telúricas de los enamorados, detenidas en 
sus mágicos empeños, crean grietas por las que escapan 
sin cesar aves degolladas, sin rumbo ni destino; 


aves de vuelo maravilloso, que ya no saben volar; 
y en vez del andado camino, en vez del vergel tan 
conocido, en vez de la fuente que del amor mismo 
aprendió su cantar: un solitario roquedal las 
seduce, roquedal solitario y triste, hecho sepulcro 
de todo lo que se ha vivido. 


Solitario roquedal y triste es Beethoven ahora en 
Viena; pero la soledad de presencia, la amada ausente 
la irá llenando con cada palabra entonces dicha, y 
ahora posada sobre este /Beethoven-Roquedal/. 


Soledad que se irá llenando, pétalo a pétalo, del 
recuerdo estival: 


el tilo que en el parque se perfumó de aquellas 
palabras, mientras él las perfumaba; 


y el aire de un verano húngaro que ве llenaba de 
abejas, no las de siempre, sino las que liban en cada 
botón recién abierto de cada mirada; 


los reflejos del crepúsculo sobre los troncos de 
cada árbol; reflejos que como aves allí disueltas, 
parecen el alma de sus plumajes; plumajes y aves 
soñados por cada árbol en las últimas horas del 
parque; 


la hoja, que mientras hablaban temblaba en la rama, 
como temblaban Teresa y Beethoven en cada palabra; 


y las cosas que son el canto múltiple de la existencia: 
piedrecilla, polvo del camino; 


piedrecilla allá perdida, solitaria, como un fragmento 
de una extraña palabra; 


{ 
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polvo del camino, en el que los oros violados escriben 
su historia, como si fuera un viejo pergamino; 


la paloma que se fué entre los troncos del bosquecillo, 
en busca de la misma rama en que se posara el palomo, 
en mañana ya lejana; 


y cada gesto de la mujer amada: 


cimbrando y dúctiles los labios, al decir la palabra 
que llega bautizada en tulipanes y ámbar; 


su cabellera, en la que cantan las violas secretas, en 
deleite de sombras que se aman; la cabellera en que la 
luna de Martonvasar fué pasando, como pasan los cisnes 
blancos, por los rincones en que los follajes hacen 
párpados entornados sobre los lagos. 


Toda Teresa de Brunswick en todo Martonvasar, aunque 
ausente, está palpitante en todo Beethoven musical. 


Como en una nueva estación, en que cada cosa empieza 
a cambiarse por un alma nueva el alma que tenía; 


como si el otoño fuera tocando cada rosa con sus manos, ~ 
que empiezan a ponerse frías; 


como en los días en que los lagos empiezan a cerrarse, 
temiendo que las noches, como aves siniestras, les 

quieran robar todo lo que en cada hora fueron guardando 
en cada onda, en ellos levantada por las brisas o las 
tormentas; 


como en la estación en que los crepúsculos de Hungría, 
hacen entrar a los bosques en sus cofres de brumas: 
una nueva estación en transición se despliega en 
Beethoven —lejana Teresa— solitario en Viena. 


Como si la ausencia fuera un cóndor, 
como si el recuerdo fuera una garza, 
como si la inquietud fuera un buitre, 
como si la soledad fuera un águila: 


cuatro aves se posaron en los bordes de su alma, y desde 
allí, las cuatro en vuelo tenaz y en tenaz rozar de la 
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frente con sus alas, le fueron escribiendo en la frente, 
le fueron escribiendo en la sangre, esta carta. (1) 


PEDAZOS DE UNA CARTA 


Una carta que es como la vida, trayendo mezcladas en 
cosas sagradas cosas efímeras, y entre dolores, cosas 
deleitosas interrumpidas. 


De mayo a julio, como una bestia bárbara y triste se 
ha hecho la vida; 


y en julio, a la mujer que ya se ha posado en el templo 
mismo de su vida, le escribe: 


«...пада más que algunas palabras hoy, 
y escritas con lápiz (con el tuyo)...» 


No es lápiz el lápiz regalado por la amada; nada es 
lo que es en los días vulgares, si viene de la 
enamorada; 


la rosa no es más rosa y el aire no es más aire; 


el aire se deshace, y en el deshacerse trae descansados 
arpegios, que vierten lentísimos besos en las manos 
y en las sienes; 


y la rosa, apretando todos sus pétalos se niega a dar 
su perfume hacia afuera, lo da hacia adentro, para que 
sólo pueda respirarlo el Amado que conoce su secreto, 


El lápiz regalado por la Amada es, en las manos de 
Beethoven, como en las bocas de los enamorados los 
besos, que en confundidos acentos, beso a beso se 
besan besando uno al otro y a sí mismo besándose en 
cada beso. 


En la mañana de julio, mientras sigue besando la luz 
al cerezo, mientras besa el aire de estío —de labiós 
calientes— a la tierra en sus lirios, el lápiz de 
Beethoven, el lápiz de Teresa, es también beso 
besando al papel en cada palabra que escribe; 

y lago se ha vuelto el papel que lo recibe. 


(1) De 1806. 


ЖУЛ MAA 180) IATA 


ЖЫ 380 REVISTA NACIONAL 


En una frase: «...tú sufres...»: lago agitado; 
en otra: «...esta tristeza...»: lago que gime. 


A En la mañana de julio, mientras por los troncos de 
EAN los rosales van pasando las luces, haciendo más 
ЩИ agudas у más finas las espinas, el lápiz соп que 
eN Beethoven dice: 


«¿Nuestro amor puede vivir 
de otra cosa que no sea 
sacrificios y renunciamientos?» 


también espina se ha vuelto. 


Y se vuelve paloma tronchada que en el volar traza 
enigmas, cuando escribe: 


«¿Puedes tú hacer que tú seas 
toda mía y que yo sea todo tuyo?» 


En mañana de julio: beso, lago, paloma, espina; 
con aquel lápiz Beethoven decide: 


«...el amor lo exige 
todo y con derecho...» 


Y el lápiz se ha vuelto arbusto queriendo detener a la 
corza elegida, con los brazos de su sombra, morenos 


y frescos. 


¿Cuántos lápices habrán dicho cuántas cosas en 
aquella misma mañana? 


¿Cuántas cosas livianas o tristes о descansadas 
habrán escrito, en el momento en que allá, otro, 
como el pájaro destila un gorjeo caprichoso, 
enamorando con él a la rama, destilaba sus 
sombras nerviosas, también caprichosas, sombras 
en volutas, desde el lápiz de la Inmortal 


Amada? 


Lápiz, en las manos del enamorado, hecho pájaro, 
desde cuyo pico también van diciendo, cantando, 
вив melodías las sombras finas, las otras 
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acentuadas, símbolos de una enérgica dolencia 
que enferma y perfuma al corazón, mientras 
perfuma y enferma al alma. 

El lápiz de la mujer querida se ha vuelto vena 
en aquella mañana; 


vena destilando en cada voluta, giro, espiral, 

vuelta, recta, diagonal, palabras que son puentecillos 
por donde anda sin consuelo el amor, buscando 

por ellos alcanzar la orilla lejana, buscando 

los Ojos Sin Fin de la Sin Fin Enamorada, 

para por ellos entrarle y abrirle un vuelo 

entre los cerezos del alma! 


También con su sombra poderosa, sobre las tierras 
rudas, escriben los troncos poderosas Cartas a la 


Amada; 


también con su sombra grácil, escriben las ramas 
delicadas sobre los céspedes sumisos, delicadas 
y sumisas Cartas a la Amada; 


y escriben también Cartas a la Amada —que son 
como un recuerdo cuarido no se posa, como un beso 
que no se sabe si se dará mañana— las aves sobre 
el río, con la sombra de sus alas. 


Con sus perfumes, que son pedazos de ternuras 
rosadas, también escriben Cartas a la Amada, los 
laureles a las dalias; 

y el céfiro le escribe sus anhelos transparentes 
a la paloma, entre las plumas de su garganta. 


¡Qué mañana feliz y triste aquella mañana! 


Porque en la punta de aquel lápiz —pero sólo allí— 
están presentes los que se aman. 


«Si estuviéramos totalmente 


unidos, ninguno de los dos 
sentiríamos este dolor». 


' 
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) Aquel pájaro у aquella rama, 

y aquel céfiro y aquella garganta, 
aquel tronco y aquella tierra, 
aquella sombra sobre el agua: 


todo se toca, se mira, se siente, se besa, se alcanza; 


pero encerrado por la lejanía, Beethoven sólo puede 
besar a quien ama, con el pico nervioso del lápiz, 
de la Unica Siempre Presente y aún no alcanzada 


Inmortal Amada. 


¡Cuántos amantes, cuántos enamorados, cuántos 
lánguidos de esperas lánguidas, cuántos desesperados, 
` dijeron, escribieron, pensaron, gimieron, en la misma 
mañana de julio, lo que Beethoven escribió con su lápiz: 


«¿Pronto volveremos a vernos!» 
¿Cuántos amantes, cuántos enamorados, lánguidos o 


desesperados, escrita, pensada, gemida la misma frase, 
la vivieron como sufriendo y gozando la escribieron? 


A a 4 


¿Cuántos quedaron como quedan las ramas de las glicinas 
que ya se fueron: hurañas? 


«...y no puedo comunicarte hoy las 
reflexiones que sobre mi vida he 

hecho estos días. Si nuestros corazones 
estuvieran siempre el uno junto al otro, 
yo no tendría estas reflexiones». 


de лә 


Sus reflexiones ¿cuáles fueron? 
¿De qué instrumental se vistieron? 
¿Se le hizo la soledad deshojado violoncello? 
¿Se le hizo la ausencia violín, que en aquel 
Concierto (*) alcanza en su queja a las flores 
de Dios, y con su queja las besa? 


«Mi pecho está lleno de cosas 
que quisiera decirte». 


(1) En Re mayor, Op. 61. 
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Es como en las fuentes, cuando ya no pueden sostener 
las aguas, que entonces se vierten sobre los vasos 
profundos. 


Fuente, vaso, ánfora: el pecho; en que se abren canales, 
р ; 

por donde derrama lo que contiene, en las tierras 

sedientas que lo beben. 


Allá en los fondos del Gran Amado una frase rebrama: 
£...por qué esta tristeza profunda!» 


Frase hermana de los rugidos que asaltan a las 
grutas marinas, solitarias y tranquilas, llenándoles 
el cuerpo y el alma de leones mordidos. 


¡Es una tristeza sagrada, Beethoven!; que como 
aquel lirio de la elegía, (1) navega en la corriente Ў 
де la desdicha. 


¡Es una profundidad triste, Beethoven!; como un 
crisantemo nacido en el crepúsculo, muerto en 
la noche; crisantemo predestinado, que no pudo 
saber lo qué es la mañana. 


Es una frase hecha de las luces tristes, que en 
los bosques de las montañas eligen, para morir 
sobre sus cuerpos, a los troncos más viriles, 
confesándoles mientras mueren, su amor desesperado 
en transfixión de transidos violines. 


En cada día recibe el mirto el amor que con su 
sombra le da el ala, pero una tarde, el ave que 
emigra hace sufrir al mirto la ausencia de 
aquella sombra, también emigrada: eso es tu 
tristeza profunda, Beethoven, esa tristeza es 
tu hermana. 


«Tú sufres, tú, mi ser el más querido». 


Sufren así las melodías que nacieron para encontrarse 
en los mismos caminos de la misma Sinfonía, 


(1) Véase la pág. 169 del Primer Volumen, 
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Y | 

ч mezclando tristeza con melancolía, en las mismas 
k sonoridades del unísono. 


4 Sagrado sufrir que multiplicando resta; 
T sagrado agregar que aumentando disminuye: 
sufrir con la amada que sufre. 


nA «Allí donde estoy, tú también 
estás conmigo». 


МОЛ Sagrada gravidez que lleva el fruto del amor en 
las entrañas del espíritu. 


Así en las entrañas de su amor llevó a 

ц 4 7 9 . 

la humanidad entera el Nazareno Supremo, cuando 
| | feliz, cuando vencido, cuando transfigurado, cuando 
нл en el Trono sin Sombra a la Diestra del Amor ве 


¿Y Ki hubo sentado! 


«Por muy fuertemente que tú me ames, 


S más fuertemente te amo yo». 

уы: 

ji ү Es en tan fuerte amor, que el alma se hace madre 
e del hijo más profundo: el dolor; 

yA 

ї| es en tan fuerte lucha, que el vencedor vence рага 
* 


glorificar al vencido, al que se unge como se unge 
en el centro del corazón a un hijo. 


н м 


крз Осе 


«...1ап сегса! 
tan lejos...» 


t Así cerca, así lejos, en distancias confundidas, 

К perdidas, están, еп simultáneas presencia y ausencia, 
todas las cosas que en muestra vida gimen porque 
viven, porque aman; y que en gemir del amor gestan 
aves extrañas, con un ala tan cerca y la otra tan 
lejana! 


Ave del amor, desconcertada en el nido mismo de la 
razón! 


xi «.. hay momentos en que encuentro 
que la palabra no es nada». 


т Ф. Е, 
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No alcanza la palabra en el hablar, y el callar es 
como una tormenta en un aguamarina encerrada; 


pero abierta la palabra como si la palabra tuviera 

corteza y como la almendra se abriera, de ella se 

levanta lo que el amor no puede decir cuando está 

preso en ella; entonces no es la palabra sino la 

música quien lo expresa. 


No alcanza la mirada en el mirar, y el no mirar, que 
a veces reposa, se hace aguda caverna en que las sombras 


punzan, y en que vuela y vuela una ciega, melancólica, 
solitaria mariposa; 


pero abierto el mirar como si la mirada tuviera 
corteza y como la almendra se abriera, de ella se 
levanta lo que el amor no puede expresar cuando está 
preso en ella; entonces no es el mirar sino la música 
quien lo expresa. 


No alcanza el mirar y no alcanza el beso en el besar; 
y el mo besar, es como un lago dejando pasar a este 


crepúsculo que jamás volverá, al alba aquella que nunca 
más entrará en sus aguas; 


no besar: un lago no queriendo reflejar; 

un lago reteniendo sus labios, de los labios que en 

cada mañana le acercan las florecillas, en cada rama 

inclinada sobre sus aguas; 

y abierto el beso como si el beso tuviera corteza 

y como la almendra se abriera, se levanta de él lo que 
> el amor en él no puede dar cuando en él está preso; 

que el beso no dado es pájaro apretado, y el beso dado, 

es pájaro angustiado de no poder llegar hasta donde 

llega el beso musical. 


Palabra que no alcanza, mirada que no puede mirar, 
beso que no se puede dar, son como un eco de 
rosales que permanecen con los soñados deseos de 
perfumar, sin jamás —como el pájaro— poder alcanzar 
con su perfume, lo que alcanza y trasciende el 
perfume musical. 
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Y así, entre ansia, almendra y dolor, Beethoven va 
llegando a las raíces del amor, donde despliegan 
todos sus ruiseñores, los vergeles desconocidos 
de las muchedumbres. 


LAS RAICES DEL AMOR EN LA 
DIMENSION DEL GENIO 


El hombre de genio es un enigma. 


La nueva dimensión de la inteligencia, la nueva 
capacidad que la humanidad sueña para sus hijos, 
y con la que también sueña celestiales proezas, 
en el genio está despierta. 


Con ella viaja por regiones para otros desconocidas, 
y su poder de ver, oír, recoger, se hace poder, en él, 
de modelar en el corazón del mundo y en su 
intel' gencia. 


Mientras van hundiendo sus raíces los árboles en 
Martonvasar, en selvas o en alamedas, van conociendo 
en ese penetrar de la tierra, cosas que son 
fundamento de sus vidas; y la tierra prendida con 
la garra de cada árbol que la penetra, conoce el 
sentido de las sujeciones que en ella apoyan y de 
ella se alimentan; 


pecho maravilloso de /plenamadre/ se vuelve la 
tierra, destilando lentísimas —para el árbol— 
dulzuras; 


extraña múltiple boca se vuelven las raíces, 
sorbiendo los deleitosos néctares que de tronco a 
follaje les regocijan. 


Ya en plenilunios o en el corazón del día, la sombra 
de Beethoven, cuántas veces se habrá proyectado 
sobre las cepas de los árboles, y cuántas veces esa 
sombra habrá coincidido con las cepas extendiéndose 
sobre su pecho —el de la sombra beethoveniana— como 
si fuera la mano del amor, penetrándole las tierras 
más hondas del corazón. 


Sa 


REVISTA NACIONAL 387 


Así fué con las raíces del amor, que se le extendieron 
por sus sangres: las de sus venas, las de su alma y las 
musicales; 


raíces que cuando se establecen en el hombre de 
genio, le revelan los m'smos secretos, que quien 
sabe descifrar puede leer en los papiros del 
silencio. 


Y lo que entonces sucede, es como aquellas alquimias 
que transfiguran: 


por el amor tocado en sus raíces, en la dimensión 
del genio un tronco puede ser lago; 

lago por dentro surcado por constelaciones 
submarinas, en las que laten acuáticos enigmas. 


En la dimensión del genio, la montaña puede ser 
valle; montaña extendida al pie de cosas 
inmensas que la trascienden; 


cosas inmensas hechas montañas y. erguidas sobre 
las otras, que así quedaron hechas valles. 


En la dimensión del genio, el aire puede ser ave 
y el pájaro: aire; 
ave, pájaro, aire, con alas que no conocen sino los 
contactos de soplos —ellos mismos— /uniespirituales/, 


En la dimensión del genio, el amor puede ser, es, 
sombra rutilante, bruñida, pujante, de cariátide 
soportando orbes de dolor, con cuyo peso equilibra 
los vacios del desamor. 


Y el amor allá adentro, es brazo hecho océano, 
labrando sin cesar la dimensión del genio. 


Las del amor derramadas glicinas, son en el genio, 
umbral de torrentes sin cauce, y de torrenciales 
vertientes cantadas por las gargantas de la vida. 


El siempre pronunciado y nunca gastado: 


¡ven amada! 
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que todos los amantes repiten en las cercanías de 
los máximos anhelos, cuando el genio lo pronuncia, 
a él vienen —en la amada— todas las palomas que 
murieron besando por última vez al viento, con el 
у temblor de sus alas; 


es un venir en torturas delicadas que lloran sus 
besos, como lloran de amor las albas cuando con 
sus frutos las besan los cerezos. 


Cuando el genio pronuncia el nombre de la amada, 
k en el corazón se le abren todas las caricias con 
| que cada onda acaricia а cada alga; 


y un eterno y sin instrumental canto le late en las 

sienes, como cosas suspiradas que se alejan, dejando 
| еп un último crepúsculo, hecho ciprés solitario al 
3 mundo... 


Es Porque ama en dimensión genial, naves se desatan 
} de todos los amarres, para navegar con ritmo fácil 
ё de ánades, por las orillas de Islas Felices; 


ү corrientes tropicales les esperan, y cuando llegan 
las naves les besan sus quillas, que se estremecen 
en delicias de contactos a la vez dulces y tristes. 


En las honduras del amor, en las raíces, conoce el 
genio extraños vahos del dolor, que le ponen en 
el corazón, también naves navegando en ríos también 
А, dulces y también tristes; 


son vahos con que el amor gime sus límites; 


y allá, en las raíces del amor, los vahos y lo triste, 
queriendo extenderse y alzarse sobre esos límites, 
uno a uno pasando por mágicos pasadizos, uno a uno 
; van encontrando su liberación en nuevos Valles 
Felices; 


yi allí se abren de golpe todas las fuentes en cantar 
al unísono; 


allí los faisanes del deleite, levantan el vuelo 
F: desde excelsos bosquecillos: 
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troncos bermejos, 
césped turquesa, 
y en los follajes: 
nidos opalinos. 


En aquella arcaica dimensión del genio, hay obelias 
tristísimas, que murieron sin que nunca alguien lo 
supiera; murieron, como si su único deleite hubiera 
sido morir entre un vago recuerdo de madréporas, 

y Чо vago soñar de líquenes; 


y entre las sombras moradas de cuencas silentes, 
a veces se abre un torbellino de mariposas azufradas, 
buscando flores que no existen, 


Beethoven en el amor llega a sus raíces, y al 


tocarlas, con su corazón toca los mágicos fundamentos 
del mundo: 


€«...no puedo vivir sino 
enteramente contigo o 
de lo contrario no vivir». 


Como se hunden los brazos en los fondos del estanque, $ 
para buscar a tientas los tallos de la flor, queriendo 
arrancarla desde donde se alza para poseerla mejor, 
así hace el amor en las raíces del corazón; 


hunde su brazo potente; 
busca en la raíz a la flor; 


y si no la alcanza, si las manos a tientas se vuelven 
algas solitarias, al alma desertada le entran 
desesperadas tardanzas, y la vida se vuelve entonces 
como si en el océano totalmente dormido, sólo una 
ola quedara despierta, erguida, rumoreando sin 
descanso su inquietud y su destino. 


Cuanto más entran las raíces del amor еп los 
fundamentos del corazón, más se extienden allí las 
agrietadas incertidumbres: 


«...sí, he resuelto errar a lo 
lejos hasta que pueda volar a 
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tus brazos... y elevar mi alma 
p rodeada de tí, hasta el reino 
| de los espíritus...» 


Es el salto en rapto sagrado que está siempre 
queriendo dar el amor sobre el dolor. 


«...sí, he resuelto errar а lo 
lejos... .> 


Maravilloso Vagabundo Sonoro, errando por lejanías 
hechas de /compases-glaciares/, de /compases-galaxias 
y apex/, hechas de /compases-fiordos/, de /compases- 
solsticios y equinoxios/; 


maravilloso Sonoro Vagabundo, errando por los senderos 
sin márgenes de la inmensa Sonata del Mundo; 


maravilloso Beethoven Errabundo, errando y errando 
en busca de la Inmortal Bienamada, con, por cayado, en 
sus manos, el acorde anhelante del ansia, mientras en 
los horizontes de adentro, empieza a levantarse el 

alba feliz de la Cuarta! 

«...y elevar mi alma rodeada 
de tí...» 


Mágico fundamento del mundo, tocado por el corazón en 
| ашог; 


sobre el fondo del dolor se alza el alma beethoveniana; 
columna germinada en un grito: su alma; 

hiedra que le besa en cada hoja labiada: el alma de la 
Amada; 


así rodeada el alma por el alma: ¡qué extraño enlace 
de qué ciclón pero sublimado, con qué cumbre nevada 
pero cálida! 


cálida cumbre nevada, el alma de la Amada, 
sublimado ciclón, el alma beethoveniana; 


AR ciclón y cumbre enlazados, para juntos llegar «al 
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reino de los espíritus» y en él desposarse, 
como se desposan los ángeles con sus alas! 


Como el alma lacustre que necesita nenúfares, como el 
/alma-landa/ que necesita perfumes silvestres: el alma 
Beethoven necesita un integral enlace trascendental, 
entre nenúfares sagrados y palomas 
celestes. 


¿Qué sentiría un jaspe hecho corza, si lo acariciaran 
lazulitas hechas brisas? 


¿Qué sentiría el bosque de alerces hecho río, si lo 
abrazara la selva hecha cauce? 


¿Qué sentiría la cascada, si al caer sus aguas 
cristalizaran en faisán de ámbar y esmeraldas, y el 
crepúsculo hecho nido le acariciara la sangre? 


¿Es esto lo que Beethoven quiso en aquel día de julio, 
cuando jaspe, alerce, faisán, cascada, esmeraldas de su 
alma, pedían al alma de la Bienamada lazulitas, cauce, 


selva, crepúsculo, nido, para juntos subir al reino de. 
los espíritus? 


¿Qué sentiría un basalto dormido, si al pasar por su 
cuerpo al «arco» del viento, despertara hecho —en 
basalto— violoncello? 


Para Beethoven entero, se hizo basalto dormido el día 
que se fué de Hungría; /día-basalto/ esperando el «arco» 
del viento, para despertar en el Reino de los Cielos. 


Y mientras esperaban uno y otro que el basalto 
despertara, que pasara su «arco» el viento, en el mundo 
de las Transfiguraciones la Bienamada se hizo Sinfonía, 
y allí quedó transfigurada: magnolia hecha paloma, con 
el pico de perfumes, y hechas pétalos las alas. 


TRANSUBSTANCIACION DE LA AMADA 
Existió un idilio entre Teresa de Brunswick y Beethoven, 


pero se ha dudado si fué Teresa de Brunswick «la Amada 
Inmortal». 
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La historia necesita hechos precisos para existir y 
hacer seguir existiendo, pero más allá de la duda, 
queda en la vida de Beethoven un amor trascendental; 
a ese amor le llamó: la Bienamada Inmortal, y bajo ese 
nombre, en el alma del poeta, del artista, en el alma 
musical, la que en la vida fué mujer, queda, para las 
futuras generaciones, acá hecha Cantar, allá Venus 
Perfecta y aquí Sinfonía Estival. 


Así, como si el perfume fuera el eco de una palabra, 
como si las neblinas al pasar por el árbol se hicieran 
el eco de su savia, la Amada, al pasar por 
los ramajes del genio, se transfigura, haciéndose, de 
mujer que era, eco musical, haciéndose de su cabellera: 
arpas, у violas de sus vestiduras. 


En la transfiguración, la mujer elegida se adormece en 
su lecho de doncella, y dormida en el cuerpo, empieza 
a danzar Más Allá, como danzan en el alma del genio, 
hechos sarabandas, los recuerdos. 


En el prado de la transfiguración genial, la Amada 
Doncella Adormecida renace —ella no lo sabe— envuelta 
en las túnicas de desposada, que ondulan con 
ondular de también dormidos címbalos y dormidas 
flautas; 


la Amada Transubstanciada se duerme sobre los bordes 
de la melodía, y envuelta en los acordes más profundos, 
llega —ella no lo sabe— a los bordes mismos del mundo; 


sus labios —que en la viviente mujer son bordes 
de un lago, en que los besos se vienen a posar— 
se hacen cadencia admirada, y su beso: acorde 
perfecto; 


si inclina la frente, allá, como entre sierras que 
nunca hubieran conocido el alba, violoncellos 
turbios le contestan; 


si toca la frente del Amado con sus dedos, en el 
Estuario de las Transfiguraciones, sus dedos se 
hacen arpegios; 
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y si siempre adormecida —ella no lo sabe— busca 
en qué mirarse el alma, cada címbalo se hace 


espejo y en cada sierra se enciende entonces un 
alba. 


En el alma musical, la confidencia de la Amada se 
hace oboe del bosque, cantando los ojos de la 
gacela, y el beso en la garganta: oboe de amor 
latiendo en el cáliz de las venas. 


Igual que nace el otoño de las ramas colmadas del 
estio; — ` 
igual que nacen las brumas del divagar de los ríos; 
la mujer elegida y transformada, naciendo en la nueva 
Sinfonía, hace de Beethoven un Beethoven dionisíaco; 


amanecer de un Dionisio Musical, que por cuna tiene 


la Cuarta Sinfonía, y que desde entonces echará 
sobre el mundo, un nuevo y delirante gozo: 


«Yo soy Baco que exprimo 
para los hombres el néctar 
delicioso» (1). 
E DIONYSOS Y SUS MORADAS 
Aguafuerte 


Dionysos tiene brazos hechos de dos sueños frescos, 
que cuando abrazan despiertan surtidores en el pecho; 


palomas en amor son su garganta, 
y sus muslos: leopardos sometidos; 


el «до» profundo con que ruge el vendaval en е] 
follaje de los tilos, es la sangre de sus vinos; 


anda sobre el césped tierno y sonoro, desplegando 
sobre él arpas de otoño. 


Dionysos está en las sombras que duermen besando los 
muros de las grutas antiguas, y que con ellos 


(1) Antodefinición de Beethoven. 
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desposadas, allí duermen embriagadas, extendidas en los 
y fuertes lechos que ellas dulcifican. 


Dionysos en los pájaros, es como un guijarro hecho 
sensible, hecho sileno, pero diminuto, es como un 
Sigfrido, pero pequeño, bañándose en el chorro del 
trino, 


A Dionysos en los insectos es quien alumbra los llamados, 
à que еп rito de estambres y pistilos celebran los instintos 
Ye exaltados. 


Dionysos es quien revela el conjugado desposorio de 
las gemas: 


besa en topacio a las cornalinas, 
besa en diamante a las turmalinas, 


y y en cada beso que salta en reflejo, recoge una diminuta 
К Ў espiga; 


reflejada espiga del diamante, escapada de su jaula, 
en busca del zafiro con quien desposarse; 


reflejada lanza escapada del reflejo, buscando una 
turquesa para clavarle su amor en el pecho; 


mientras topacio y cornalina, centellean su delirio 
en /acordes-vainas/, colmados por la hoja de las 
flautas más finas. 


Cuando sobre el océano desierto pasa ceñudo el viento, 
Dionysos entre cada ola hace un surco, y allí 
sembradas sus semillas, dan abundantes y graciosas 
espumas en viñas, con que Dionysos embriaga al 
i viento, quien feliz y vencido, se acuesta a la sombra 
| del bosque quedando dormido; 


abiertas sus manos en е] sopor, de ellas se desliza, 
cayendo en el césped, su flauta, que en el viento 
y está hecha de brisas; 


М Dionysos entonces le posa а] /viento-pastor/ en 
A la boca, una delgada mariposa de risa. 
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Cuando Dionysos besa, su beso se vuelve polen en 
busca del cáliz de la vida, para en él derramarle 
jazmines turbados y rosas confundidas... 


Hay un Dionysos rústico, que se complace en las 
aventuras campestres: 


a veces un tábano zumbón e insolente, toma por 
tulipán la oreja de un asno; con esos espejismos 
inocentes y silvestres, Dionysos rústico se 
divierte; 


y cuando al pie de los montes se traban en lucha, 
dos cabrones enamorados de la misma cabra, 
—¡regocijada!— Dionysos celebra los celos, 
desparramando bajo un cielo ardiente y morado, 
su carcajada en cenizas volcánicas! 


Como se golpea en las ancas de los bueyes, golpea 
Dionysos en los flancos de la montaña, y el temblor 
que en ella despierta con sus manos poderosas, 
hace fecunda a la montaña, en encinas abundantes 
y en cascadas lujuriosas. 


Es Dionysos quien, cuando el valle está triste, 
le llena las manos de una orgía de plumajes: garzas, 
flamencos, urogallos, faisanes. 


Y es /Dionysos-Beethoven/, quien del sueño en fuego 
y ámbar de Martonvasar, le hizo al mundo la ofrenda 
sinfónica, de la Bienamada Inmortal. 


LUIS PEDRO MONDINO 
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MALDONADO COLONIAL 
PROLOGO 


а, Manchas blancas que evolucionan serenamente en el cielo azul, 

y sobre un fondo verde, desde el que emergen las grandes torres de 

, una iglesia, son los elementos que nos sorprenden, llegando a Maldo- 
nado desde tierra adentro. 

Manchas blancas, que al aproximarnos mutuamente, las definimos 
como siendo gaviotas, las mensajeras del mar que circunda a la ciu- 
dad dormida, a la ciudad del silencio, que es Maldonado, el San Fer- 
nando de Maldonado colonial. 

Y si avanzando aún, penetramos en el propio recinto, quedamos 

— sorprendidos de no encontrar materialmente una ciudad colonial y si 
sentimos flotar en el aire un hálito indefinido de quietud y recogi- 
miento, como si algo de los tiempos idos, sutilísimo y prístino, per- 

Ж durara. 

y ¿Será su magnífica Iglesia, cuyo pórtico ocupando toda la acera 

en ademán de avanzar hacia el viajero que llega para prestarle acogi- 
= da cristiana y cordial la que irradia ese espíritu colonial? Deseché- 
moslo porque el templo de historia accidentada, aunque comenzado 
en la época española, pudo recién concluirse a fines del siglo ХІХ. 

¿Su Sala Capitular, entonces? Pero aquí también, debemos 
pedirle a la crónica histórica que nos ayude a buscar su emplazamien- 
to, porque las autoridades municipales no pueden hoy deliberar en 
el recinto en que lo hicieran sus antecesores ilustres. 

¿Será su Torre del Vigía? 


(1) FLORENCIA FAJARDO TERÁN nació en San Carlos. Desciende de fa- 
b milias españolas y portuguesas que pertenecían a las azorianas que trajo el Virrey 
‚ Ceballos para esta Banda después de su campaña de Río Grande, con las cuales 
fundó San Carlos, o aumentó la población de Maldonado. Su bisabuelo, Juan 
Plácido Fajardo, fué maestro de primeras letras en San Carlos, y entre sus ascen- 
dientes figuran Honorio Fajardo y los poetas Carlos y Heraclio Fajardo. Cursó 
estudios secundarios en el Liceo de Maldonado. Consagrado a la docencia fué 
designada Profesora de Historia Universal y Nacional еп el Liceo № 8, donde 
también ha dictado cursos de Historia Americana. Su vocación por los estudios 
| históricos la han llevado a investigar en archivos y bibliotecas y especialmente 
y se ha consagrado a estudiar la historia de Maldonado, Fruto de estos estudios es 
un libro, que aun permanece inédito sobre la historia de San Fernando de Mal: 
y donado desde los orígenes hasta 1810, al cual ha incorporado los nuevos ele- 
; ; mentos hallados por la autora en los archivos del Uruguay y la Argentina. De 
ese libro, que fué presentado por su autora al Congreso de Historia celebrado 
en Córdoba, República Argentina, del que mereció un voto de felicitación, 
desprendemos los capítulos que insertamos ел; este número de la revista. 
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Maldonado, ciudad heroica y humilde, surgió a la vida no por 
afán colonizador de la Corona Española, sino para contrarrestar los 
propósitos expansionistas de su vecina, la Portuguesa, y llevó así, 
como impronte de su destino histórico, la austeridad y el silencio 
propios de quien desempeña una misión tutelar. 

Nació para servir de avanzada de los dominios españoles, entre 
los médanos que amenazaban ahogarla, como si el Paranaguazú, el 
Río como Mar de los indígenas, en un afán de posesión, quisiera atraer- 
la hacia su seno, y fué esa caricia ardiente y árida de las dunas al 
mismo tiempo, precinto aislador del enemigo, que llegaría por mar 
frecuentemente. 

Y así como le dió éste, la muralla natural de sus arenas cálidas, 
los hombres diéronle la Torre де) Vigía, рага que avizorara el hori- 
zonte a través de los médanos. 

Toda su historia nos la revela como ciudad heroica, de grandeza 
en sus gestos y de humilde vivir. 

Quizá sea esa atalaya quien mejor plasma, en su línea escueta, 
cual ninguno de sus monumentos históricos, el clima espiritual en que 
vivieran sus habitantes, al afrontar el decurso de la Historia los com- 
plejos problemas que la geografía y el designio de los hombres le 
marcara, por ser puesto de avanzada hacia el Este, cerrando la ruta 
al invasor, y el de vivir la siempre palpitante inquietud que, alba tras 
alba, despejadas las sombras, surgieran emergiendo lentamente de la 
bruma, los navíos enemigos, como fantástica y diabólica visión mil 


veces renovada. 


Esa severa, y a un mismo tiempo serena Torre del Vigía, símbolo 
de ese pasado heroico, hoy otea hacia el ayer, у aprisiona en sus ра- 
redes ya seculares el palpitar de un pueblo, 


Conducidos por ella y desde ella, procuraremos reconstruir el 
Maldonado Colonial. 


SU GOBIERNO 


Para América Española la casa de Borbón significó desde el pun- 
to de vista administrativo y financiero, un régimen de centralización. 

Es siguiendo estas directivas de gobierno, que veremos surgir 
nuevos organismos, o la alteración de otros ya creado y aparecer en 
el Río de la Plata, el régimen de las Intendencias, y la modificación 
de los Cabildos, cercenándoles facultades, y sobre todo, alterando el 
origen del poder de sus regidores, ya que éstos no serán electos por 
cooptación, sino sacados los cargos a subasta pública y allí compra- 
dos. Hace excepción, por razones fácilmente comprensibles, la vara 
de alcalde en todos sus grados. 

Si bien Maldonado nació al comenzar la segunda mitad del siglo 
ХУШ, vale decir, en pleno gobierno de los Borbones, y su Cabildo, 
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concretamente dentro del último tercio, año 1784, no fué alcanzado 
por ninguna Real Orden que dispusiera subastar los cargos capitu- 
lares. De modo que este organismo conserva uno de los rasgos que le 
tipifican dentro del cuadro general de las instituciones político-admi- 
nistrativas del régimen colonial de América-hispánica. 

Mientras que en los restantes organismos los titulares eran desig- 
nados directamente desde España o por el superior jerárquico de la 
circunscripción territorial americana que le correspondía, este Cabildo 
entre otros, tenía sus miembros, elegidos por el «pueblo» en un sen- 
tido estricto. 

No es el momento de entrar a detallar si los Ayuntamientos fue- 
ron verdaderos organismos democráticos, o en qué grado y forma, 
cumplieron sus fines normales, o, desorbitados asumieron funciones 
que no les pertenecían y que, si en un momento dado de la historia 
colonial, llegaron a servir de escenario, para fines y propósitos excep- 
cionalísimos e imprevistos. 

Vamos a concretar nuestro estudio al Cabildo de Maldonado, en 
la época colonial'y dilucidar los problemas que a él, en su funcio- 
namiento atañen, en lo posible a través de sus actas capitulares, no 
sin antes formular dos consideraciones de importancia. 

La autoridad más próxima y superior en jerarquía a este Ca- 
bildo, estaba en la Gobernación de Montevideo, cuyos límites juris- 
diccionales por el Este lindaban, con los territorios que pertenecían 
a Maldonado; separábalos el arroyo Solís Grande. En el aspecto mi- 
litar, el Gobernador tenía su ingerencia, como es lógico y razonable- 
mente explicable, para una acertada defensa de la Banda Oriental, 
El otro Superior jerárquico, era el Virrey, radicado en Buenos Aires. 
Esta situación dual dióle practicamente a Maldonado, una especial 
independencia, que emergía de la situación de tirantez y rivalidad 
preferentemente económica, entre Montevideo y Buenos Aires. 

Y a fe, que la supo defender y como ejemplo ilustrativo puede 
citarse el caso en que aplicándose a la entrada en la plaza de Monte- 
video, un impuesto especial a cada queso que llegaba de la jurisdic- 
ción de Maldonado, el Cabildo de esta ciudad tomó la resolución, muy 
bien fundamentada, que se transcribe (L? Actas Capitulares N? 269 
y їв. 122 a 125): 

«El Cabildo 1. y — В. de esta ciudad en la mejor forma q.* sea 
dable, expone а V. S. р." varios hacendados, y vecinos de este 
partido, se le ha hecho presente, que en esa Plaza además de los dere- 
chos reales, y municipales, Que S M. tiene establecidos, se exigen de 
alg." tiempo a esta parte un medio real р." cada queso orejano y un 
quartillo p.” cada uno marcado, que con las correspon. orgias y 
licencias se introducen en esta plaza, y como hubiese ignorado la ra- 
zón de esta contribución, q. en cierto modo по deja de ser perju- 
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dicial a otros hacendados, y comerciantes para un destino de la natu- 
raleza de este, que puede decirse, es el único fruto, y materia de co- 
mercio para su existencia, q.* a proporc'ón q.* se alexa de ese Puerto, 
que es el único habilitado, para el embarque de Europa, se hace р." 
consig.** menos lucrativo por lo costoso de sus conducciones; se ha 
informado р." algunos sugetos segun relación que dicen, se le ha hecho 
р." los receptores dedicha creación al tiempo de la cobranza, que es 
aplicada p.* la fabrica de la Iglesia de esa Ciudad; y siendo dicha 
contribucion (según inferimos), y por algunas noticias hemos com» 
prendido; puramente un comprometimiento voluntario desu vecindario 
como especialm.'* beneficiado en dicha fabrica, le parece al Cabildo 
no debe comprenderse este Pueblo puesto da Contribución general, 
no puede imponerse sin la precisa orden del Soberano, o quien para 
ello este autorizado quien para el mayor fomento dela Agricultura, y 
Comercio, lejos degravarle con nuevas contribuciones, extiende cada 
día con indecible prodigalidad, sus gracias. 

En este concepto, deseoso el Cabilde de caminar en un asumpto 
de esta naturaleza, con el pulso q.* se requiere no debiendo, ni pu- 
diendo mirar con indiferencia los perjuicios, que probablemente ha 
de inferirse a un vecindario de la plaza de este ha meditado ante todas 
con el hacerlo presente a V. S., a fin de que se sirva instruirle de 
las circunstancias de otra contribucion y que ha llando como le parece 
al Cabildo, no deberse comprender en ella a los de este Partido tenga 
a bien mandar a los expresados Receptores, no continuen en su crea: 
cc.” y aun dela q.* se hubiese verificado hasta aquí, q.* será facil 
averiguar р." los assientos, que deben constar en esta Oficina de Б! 
Hacienda, р." donde se despachan las guías, que no se disponga de 
ello, pues tratandose dela Obra pia de la Iglesia, cree el Cabildo sin 
miedo de equivocarse, que en ninguna parte haya la rigurosa necesi- 
dad de ella, q.* aquí, que se reduce a un endeble galpón, cubierto de 


_ раја, sostenido en lugar de tirantes р." unos torbales de cuero para 


evitar la ruina que amenaza sin que se hallen ni remotamente los 
más pequeños auxilios, ni aun para conservarla en este estado apesar 
de los deseos, y esfuerzos, con que los Parrocos y Feligreses, procu- 
ran su conservación y adorno». 

Y este Cabildo que ha tenido en su política fiscalista, tanta par- 
quedad cuando se trata de aplicar gravámenes a su población, preocu- 
pación que podemos apreciar a través de sus respectivos documentos, 
reacciona explicablemente, cuando se gravan sus productos por otra 
autoridad, para un fin, que aunque piadoso, no beneficiaba a su Parro- 
quia. Y si no estuviera estrictamente en juego, aquel principio famoso 
de que el impuesto debe consentirlo quien lo paga, podemos encerrar 
la tesis del Cabiido de Maldonado en esta fórmula: El impuesto debe 
beneficiar a quien lo soporta. 
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Comencemos por seguirla еп su proceso de nacimiento, que fue 
algo accidentado. 

Hacía un cuarto, de siglo que Maldonado había nacido y su go- 
bierno era ejercido por un Comandante Militar, que también tenía 
funciones políticas, quien estaba a cargo del de la población, como 
asi mismo, de los territorios atribuídos a ви jurisdicción, que luego 
detallaremos. 

Otras ciudades nacieron con Cabildo; éste significaba en la téc- 
nica pobladora, un órgano de administración, de policía ciudadana 
y colonización, pero Maldonado, que surgía principal y preferente- 
mente como avanzada militar en el Este, para afrontar los problemas 
de penetración portuguesa, y contrabando, necesitaba un órgano eje- 
cutivo, que aunara a la voluntad de querer, la de obrar militarmente. 
Por otra parte, la población era pequeña. Nada más adecuado pues, 
que una Comandancia Militar y Política. Es durante su época que 
transcurren las dos campañas militares de Cevallos y Maldonado 
cumple así prácticamente algunos de los cometidos asignados a su 
calidad de puesto de avanzada militar. Este General, y luego su suce- 
sor en el Virreinato, se empeñan en darle a Maldonado, los elementos 
adecuados a su defensa, como ser fortificaciones de tierra firme e isla 
Gorriti, cuartel, etc, 

Desde el Tratado de San Ildefonso (1777) aparecían en parte 
solucionados, más no definitivamente, algunos problemas que recla- 
maron su fundación, aunque otros, más bien, se agudizaron. 

Esta población, que había comenzado a prosperar por factores 
íntimamente vinculados a su función de puesto militar de avanzada, 
como ser guarniciones numerosas, etc., fué normalizando y estabili- 
zando su vida en el aspecto económico y social y comenzaron sus 
pobladores a atribuirle, especial atención a ellos y sus problemas. 

Ya han arribado los fuertes aportes de elementos de trabajo, de 
los años 79 a 80, y los colonos, reclaman en consecuencia para su 
gobierno, un régimen menos rudimentario que el ejercido por el Co- 
mandante Militar. Este pensamiento lo expresan en una Representa- 
ción de Vecinos, dirigida al Virrey, en el año 1783, cuando dicen 
«no haver en ella quien representando la voz comun promueba sus 
ventajas y estorbe sus perjuizios» (Archivo General de la Nación Bue- 
nos Aires — Sección Colonia — Citado por Caillet Bois). 

A partir del año 83, empieza a agitarse el problema y encaminan 
sus gestiones muy practicamente, eligiendo ante el Virrey un герге: 
sentante, que será don Luis de Estremera, vecino de actuación desta- 
cada en los anales de Maldonado. 

El poder le fué otorgado en Mayo de 1783 con el fin de gestionar 
ante el Virrey la erección de un Cabildo en esta población. Las ges- 
tiones sufrieron diversos tropiezos y en especial por la razón de que 
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faltaban los documentos oficiales relacionados con su fundación, loa 
cuales no aparecieron en Maldonado, ni tampoco en Montevideo, pese 
a las gestines que se hicieron a ese respecto, manifestando el Cabildo 
de esta última: «Pero de ninguna manera les consta las formalidades 
con que se erigió ni menos puede informar del paradero de los docu- 
mentos que sobre ello se haian formado». 

Continuando la tramitación, el abogado Fiscal consideró impres- 
cindible conocer el número de vecinos que existían en el lugar, como 
también el de las haciendas y posesiones que tenían, y es debido a esta 
feliz circunstancia que podemos contar hoy, con un Padrón bastante 
completo de esa época y un plano de la población que se conservan 
en la Sección Colonial del Archivo General de la Nación. — Buenos 
Aires (Citado por Caillet Bois). - 

Dos años duraron las gestiones y pese a que Estremera se apartó 
de ellas por causas que se desconocen, con fecha 6 de Julio de 1786, 
el Virrey Marqués de Loreto, dicta su resolución favorable al petito- 
rio formulado por los Vecinos de Maldonado. i 

Fundamenta su resolución con excelente criterio administrativo, 
pues dice:... «que se halla de muchos años a esta parte la Población 
de San Fernando de Maldonado, y sus vecinos, sin otra jurisdicción 
ni Gobierno inmediato Político que el de su Comandante Militar que 
allí ha recidido, por cuio solo medio no es facil que tenga el aumento 
y fomento apetecible en las poblaciones mayormente quando este de- 
pende en mucha parte de la Dirección y providencias económicas y 
guvernativas dimanadas de un Ayuntamiento de personas de ellas mis- 
mas que atiendan y velen sobre sus adelantamientos, está exigiendo 
Ча necesidad la creación de Justicia y Regimiento, que se agita por 
dicha población y en su nombre por don Luis Extremera» (L? Actas 
Capitulares № 269). 

Fija de inmediato el número de Cabildantes que lo han de inte- 
grar y que son: un Alcalde Ordinario, cuatro Regidores, un Alguacil, 
un mayordomo y un escribano de Consejo y Público. 

Reconoce oficialmente el nombre de San Fernando de Maldonado 
que es el que se le ha dado hasta la fecha e imparte las órdenes res- 
pectivas al Comandante Militar que lo era en aquel entonces don Ma- 
nuel Gutiérrez Varona, a los efectos de la elección. 

Este Comandante convoca a elecciones (veremos después cuánta 
trascendencia tiene en el tiempo esta convocatoria), las que se efectúan 
el 5 de Setiembre de 1784: 

Fueron electos: 

Alcalde енн A a +.» Josef Tarradell 
( Antonio Cortez 
( Antonio Josef Mendez 
(Domingo Hermida 
( Martín Pasqual 
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Mayordomo _................. Benito Faxardo 
Alguacil Mayor .............».. Miguel Antonio Aldaya 


Escribano _.................. Thomas Navarro 


Es de imaginarse la expectativa que ese acontecimiento creara, 
desde días anteriores, pues a estar a las expresiones de los testigos 
que años después declararan, fueron fijados edictos por quince o más 
días, en la plaza de San Fernando de Maldonado y hasta en San 
Carlos, mandándose aviso a todos los Partidos de su jurisdicción. 

En el diligenciamiento que hiciera el Comandante Manuel Gutié- 
rrez Varona, del decreto del Virrey, na hay referencia a este punto, 
pero no cabe duda que así debió hacerse por la enorme importancia 
del acto. Los vecinos fueron reunidos en la plaza el día 5 de Setiembre 
de 1784, y el Comandante, con voz clara e inteligible, de ritual aun- 
que no la tuvieran, les leyó el decreto y enterados todos de su tenor, 
procedieron a hacer la elección (L? Actas Capitulares № 269 — fs ). 
Ella fué recién confirmada en Febrero de 1786, por el Gobernador 
Intendente, Don Francisco de Paula Sanz. 

Interín, el Cabildo de Maldonado se había presentado a la supe- 
rioridad puntualizando todos los inconvenientes que esa situación 
equívoca les creaba. Vemos a través de ella, cómo sus problemas por 
ley orgánica de crecimiento, se han complicado y ampliado al mismo 
tiempo, y el gobierno de un Comandante Militar, aún, político, no 
basta para atenderlos y resolverlos eficazmente. 

Los pobladores tienen ya conciencia civilista, agudizada desde 
luego, por la situación anómala del retardo en la confirmación de 
sus elecciones, y en la que el Comandante se encontraba más firme. 

Denuncian, desde luego, los rozamientos inevitables entre am-' 
bos, pero también problemas de fondo, así, falta de sistema de pesas 
y medidas, de aranceles a los que debieran atenerse los abastecedores, 
dificultades por la imprecisión de los límites en las propiedades, des- 
avenencias entre los cazadores (léase ganaderos) y agricultores, que 
como sabemos, continuará él siendo un problema, desorden en el Ser- 
vicio de Correo y en las testamentarías, Como vemos tienen por de- 
lante todo un programa de administración y de gobierno. 

El Gobernador Intendente Francisco Paula Sanz había confir- 
mado las elecciones del 5 de Setiembre de 1784, en los siguientes tér- 
minos: «apruevo y confirmo las tales elecciones para el presente, en 
las personas señaladas el día 5 de Setiembre»... 

El 1° de Enero de 1787, al considerarlo el Cabildo de Maldonado, 
procedió a nueva elección alternando «innovando» diríamos moder- 
namente, el número de sus componentes y cambiando su función. 

Quizá les pareció, atento al decreto del Virrey, de Julio del 84 
cuando expresaba después de indicar cargo y número de sus compo- 
nentes «que por ahora le han de governar», que había llegado el 
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momento de atribuirle más jerarquía a su flamante órgano de go- 
bierno. 

Pero esta innovación, como era lógico suponerse, no la admitió 
el Gobernador Intendente, quien invoca el Art. 8° de la Ordenanza 
de intendentes, y además puntualiza que los Cabildantes no han obser- 
vado la distribución interna de los cargos, como se desprende del 
decreto de creación y «antes parece que todos siete han de ser capi- 
tulares» (Decreto citado por Cailleí Bois). No les admitió la revolu- 
ción jurídica que habían practicado. 

De ahí que el 14 de Marzo de 1787 se procedió pues, a una nueva 
elección en regla, la que fué aprobada el día 22 de Marzo del mismo 
año. Fueron los capitulares para el año 1787, los siguientes: 


Miguel A. Zalayeta ........ Regidor Alférez Real 

Luis Estremera .............. Regidor Fiel Ejecutor 

М. Dutra 20711 ЕМФ. КААЛАР Regidor Defensor 

Juan Pascual Pla ..... ..... Regidor Procurador Síndico 
Francisco Pla. cos А Mayordomo 

Luis Antonio de Miranda .... Escribano 

Manuel de los Reyes ........ Alguacil 


Normalmente eran designados por unanimidad, aunque alguna 
vez, y para algún regidor, sólo por mayoría; tal el caso de! las elec. 
ciones del año 1792. 

Había que efectuar la compulsa de otros documentos, en especial 
los parroquiales, para conocer otro aspecto del tema: lugar de origen 
de los cabildantes, Caillet Bois destaca, siguiendo el Padrón de Ез 
tremera, que de los 16 vecinos que reunían las condiciones necesarias 
para ser electos regidores, seis de ellos, eran portugueses. 

Estamos en el año 87: San Fernando de Maldonado ya tiene fun- 
cionando normalmente su Cabildo. Ha adquirido un órgano de go- 
bierno que significa un índice de superioridad con respecto a las 
restantes poblaciones, que no dejará ella de destacar y especialmente 
frente a una, San Carlos, por consideraciones y causas que muy pronto 
veremos, 

Transcribo, por ser cronológicamente de esta época, lo que ex- 
presara el Dr. Pérez Castellano, en una carta dirigida a Don Benito 
Riva, en 1787: 

« La villa de San Carlos en Maldonado, está si cuterat in principio, 
pero San Fernando que es ya ciudad con Cabildo está algo más ade- 
lantado con algunas casas de teja y un quartel mui capaz para la 
tropa que regularmente es de Dragones. Si el señor Cevallos hubiera 
seguido más en su Virreynato, estaría mucho más adelantado, por- 
que manifestaba empeño de hazer el puerto por arte mejor que lo 


ым, 


404 - REVISTA NACIONAL 


8" “es por naturaleza. Ahora dos meses se estrelló contra ви isla, un 
Bergantín que entrando al Río iba a tomar su Puerto, pero no se 
мй ahogó más que un hombre. Hai en uno y otro pueblo curas provistos 
> que Usted no conoce. El número de almas de esta ciudad y su juris- 
! dicción, pasa de diez mil, exepto la de las nuevas villas, las tropas, 
y marinería y transeuntes, según consta del estado adjunto, sacado del 
| Padrón que su Cabildo hiso ahora pocos años». 
| Este Cabildo creado en el año 1784, actuará en Maldonadd y su 
) jurisdicción, durante todo el período colonial, a excepción del mo- 
| mento en que la plaza estuvo en poder de las fuerzas inglesas, vale 
| decir, desde Octubre de 1806 a Febrero de 1807. А 
El Cabildo Justicia y Regimiento que esa ега su denominación 
oficial y que determinaban tales expresiones, la órbita y calidad de 
gus funciones, se mantuvo casi hasta el final de la dominación espa- 
ñola con sus ocho regidores del comienzo, En el año 1812 el Cabildo 
А; solicitó de Vigodet se le reintegraran los dos cargos de regidores per- 
didos, pero éste no accedió (*). Hubo un período en que fué supri- 
mido temporalmente el cargo de Escribano Público y de Concejo. 
Los ocho integrantes de su creación fueron: el Alférez Real, con 
función de carácter simbólico y honorífica, debiendo llevar en las 
fiestas y ceremonias, el Estandarte Real. Al comienzo lo llevaba de 
a caballo, pero después se resolvió que fuera de a pie para su mayor 
lucimiento (1); el Fiel Ejecutor, estuvo como colaborador del Alcalde 
ejecutando las sentencias, y realizando los secuestros y desalojos; el 
Defensor de Pobres y Menores, cuyo cometido va explicado en su 
denominación; los recusados no tenían obligación de aceptar su de- 
fensa, y podían si así lo deseaba, designar un defensor particular; 
el Síndico Procurador, es el representante del Cabildo; el Alguacil, 
el encargado de la Policía de la ciudad, y por último estaba el 
2 Mayordomo, el Escribano o Fiel de Fechos. Y el Alcalde que era el 
regidor de más alta jerarquía y de función más calificada; se lla- 
maba Alcalde ordinario, no habiendo el distingo de alcalde de 1.ег 
y de 2% voto. Lo he tratado en último término, porque deseo desta- 
car de que fuera de su función de justicia, intrínsecamente impor- 
tante, además, en la Historia de esta región va unido a él, y su 
actuación, todo un aspecto interesantísimo, que deshordando el pe- 
ríodo colonial se proyecta en nuestra época, y que ellos se dieron el 
nombre «Conflicto de Jurisdicción entre San Carlos y Maldonado». 
En su calidad de Juez entendía en los asuntos de justicia civil y 
criminal y de sus sentencias existía el recurso de apelación para 
ante la Audiencia Pretorial de Buenos Aires. Para la custodia de sus 
presos empleaba la fuerza militar del Cuartel de Dragones. Los reos 
que eran condenados se les destinaba a trabajar en obras del Rey. 
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Hay sobre algunos aspectos, como ser gastos efectuados con los 
presos, por razón de alimento y asistencia médica, interesantes datos, 
en los legajos del Archivo del Juzgado Letrado de Maldonado. 
En cierto momento se vió el Alcalde en necesidad de consultar al 
Presbítero Dr. Mateo Vidal sobre el procedimiento y detalles rela- 
tivos al levantamiento de la horca, quien le contesta dándole las ins- 
trucciones del caso según podemos verlo en la copia del documento 
que se inserta. 

«Ез. 173... No me he permitido contextar a la consulta que 
sobre la consavida Justicia me hace У. y haciéndolo ahora digo: 
Que al Т.” que se le notifica la sentencia al Reo estan ya prontos 
los sacerdotes que le hande exortar a la conformidad y enseguida y 
sin la menor detencion sele conduce con escolta de tropa y pone en 
la Capilla donde está con Guardia tres días desde la ............ © 
де d.'* sentencia inclusive ausiliado por sacerdotes al cavo de los 
quales á los diez u once dela mañana se executa la Justicia, estando 
ya la horca armada desde la noche anterior, precisando á los carpin- 
teros a que con el maior sigilo, y en el silencio de la noche la levan- 
ten para lo que se toman y ocupan con Guardia la voca calle de la 
Plaza impidiendo la entrada a todo aquel que no fuese operario y 
los que esten para la dirección de aquella faena; estos gastos como 
la satisfacción del Ministro Ejecutor de Justicia, se sacan de las mul- 
tas y aplicaciones de ellas. En el día no hay en esta Ciudad Ber- 
dugo que pudiera embiar а У." por haver cumplido el que exercia 
este oficio el t. de su presidio, y haverse ausentado noteniendo 
otro arvitrio en los casos que ocurren como el de У. sino el de 
acudir а Bs. As. si no hubiera alg." hombre como Negro, Mulato ú 
de otra cualquier clase que por la paga haga este oficio que es 
cuanto puedo decir a У.®1,» 

Comunicación del Presbítero Matheo Vidal al Alcalde Ordinario 
de Maldonado, el 22 de febrero de 1791.» 

Con las reservas indicadas al estudiar sus generalidades, podemos 
indicar que el Cabildo de Maldonado, tuvo las siguientes caracte- 
rísticas: 

1°) El primer rasgo que es necesario precisar es el del origen 
democrático o si se prefiere popular, de la autoridad de sus сот- 
ponentes. Son elegidos mediante el sistema de cooptación, durando 
un año en sus funciones. Las elecciones debían efectuarse el 1° de 
Enero y normalmente fué así. Luego de realizadas, se enviaba tes- 
timonio de lo actuado al Virrey, para su confirmación, y una vez 
aprobada, se daba por el Cabildo saliente, posesión de sus cargos a 
los electos, quienes prestaban. un amplio juramento, que tomaba el 
Alcalde. 

En las elecciones del 1% de Enero de 1788, dicen: N.° Ayunta- 
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miento dió principio a las elecciones de los Individuos que se tubie- 
ron y consideraron mas suficientes, aptos y benemeritos para servir 
los empleos de esta republica. (1). Da la impresión de un criterio 
selectivo, por capacidad y merecimientos, 

El amplio juramento solía encerrarse en la fórmula siguiente: 

¿Prometiendo obserbar Exactame.* lo sig.'* que guardara el Se- 
creto y la onra, y los D.'"” del Rey en todas sus cosas, que obedeceran 
al Rey lo que les mande por palabra, por Escrito o mensaxero cierto, 
que no descubriran en ninguna manera los Secretos del Rey del 
Cavildo no solo lo que les mandaren decir sino lo que les dijeren 
por su carta o por su mandado, Que ebitaren el daño del Rey en 
todas maneras que supieren y pudieren evitar, daran cuenta al Rey 
lo más pronto, que los pleitos que ante ellos binieren, que los libra- 
ran bien y fielm.** y lo más breve que pudieren, y que por amor, 
odio, o desamor, ni por miedo, ni por don que les den, y les prome- 
tan dar, no se desviaran de la verdad ni del D.. Que mientras ten- 
gan Ellos, ú otros sus oficios por Ellos, no recibiran don ni provicion 
de ombre algiino, que haya mobido pleito ante Ellos o que sepan 
que los ande mober, ni de otros que se les diese por amor de Ellos». 

Es un hermoso y puro juramento, de un elevadísimo sentido 
moral, y sorprende que en la libertad que tenían para confeccionarlo, 
no escatimaran prohibiciones ni compromisos jurados para ligarse. 
Es interesante y sugestiva la expresión dual, de los secretos del Rey 
y del Cabildo... 

Normalmente las designaciones se hacían por unanimidad, pero 
algunas veces, ocurrió que lo fueron por simple mayoría. Los cargos 
de regidores eran una carga pública, y en virtud de este carácter, 
los elegidos no podían renunciar a su ejercicio sino mediante causas 
justificadas. De ahí que en el conflicto del año 95, el Cabildo obligó 
a su Alcalde a conservar su vara, porque en su concepto, las razones 
invocadas por aquél, no eran lo suficientemente fundadas para ser 
aceptada su renuncia. Es digno de destacarse, por su extraordinario 
valor democrático, que es el propio Cabildo quien en primera instan- 
cia está juzgado sobre la procedencia de la excepción. 

Se ha reprochado a los Cabildos que en su período de decaden- 
cia que lo fué el siglo XVIII, sólo sirvieron para vanaj ostentación 
social de una estrecha oligarquía que retenía, por compra, los' car- 
gos concejiles. 

No rige tal reproche para el de Maldonado, en el que los cargos 
serán siempre electivos, ni se estrechará el círculo de sus compo- 
nentes. Hay mucha renovación en sus miembros, según; surge de! la 
compulsa de las actas y hasta suele pasar, no siempre desde luego, 
que transcurran 5 y más años, para una nueva designación y de 


(1) Libro N? 269, Archivo General. 
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acuerdo con las que hemos podido observar y documentos que las 
complementan. 

2%) Es su función, civilista, encaminada siempre a la solución 
de los conflictos y problemas de la ciudad y su jurisdicción, mediante 
procedimientos pacíficos, buscando en las medidas de gobierno el 
bienestar de sus habitantes, evitando gravarles con cargas fiscalistas. 

Esto que acabo de expresar no está reñido con otros aspectos que 
oportunamente trataremos, de lucha por hacer de su puerto y la ciu- 
dad, un punto militarmente importante dentro del Río de la Plata. 

3%) Padeció durante toda su existencia del grave problema de 
sus exíguos medios financieros, en razón de que no se le fijaron en 
el momento de su creación Propios ni Arbitrios, y a pesar de que 
tuvo casi permanentemente, se puede decir, un procurador en Buenos 
Aires, que agitara éste entre otros problemas, el tiempo transcurrió 
en expedienteos, y recién al final pudo conseguir la asignación de 
algunas rentas, muy modestas, por otra parte. No debemos olvidar 
que él nace bajo el Régimen de las Intendencias. 

El Cabildo, muy acertadamente, pedía en primer término se le 
otorgase la explotación de la matanza de lobos marinos; proponía 
como segunda y tercera solución, el monopolio de la expedición de 
patentes de abasto, o algunos derechos de extracción, para los cuales 
tenía sus escrúpulos. 

El Cabildo se inclinó siempre por el primer arbitrio, en mi sen- 
tir, con excelente criterio fiscalista e impositivo, 

Transcribo una de las tantas representaciones dirigidas con ese 
motivo, al Gobernador Intendente Francisco De Paula Sanza. 

«S. Go. Int.* 

Propios 

Mui S.* mío: El CI y R. de esta Ciudad ponen en 
la memoria de V. S. la suplica q.* se ha echo en 6 de Marzo pasado 
contestando al respectable oficio de V. S. de 3 de Febrero р.“ efecto 
de q.* veamos lo q.* se deve aplicar р." propios de este Cavildo, 
menos gravoso al publico, lo q. nuebam.'* repetimos exponiendo a 
V. S. la urgente necesidad q.* tenemos de Propíos pues nos hallamos 
sin casa, carcel, y prisiones, siendo preciso mendigar del favor de los 
Com.'* Militares, sufriendo los alquileres de la casa, gastos de escri- 
torio y todo lo demas q.* se ofrece, por no molestar al vecindario 
como se ha practicado hasta aquí: por cuyos motibos nos vemos en 
la precision de ocurrir y molestar la atención de VS. dígnandose ad- 
judicarnos la pesca de la Isla de Lobos р.* Propios sirviéndose У S. 
insinuarnos la aplicación de su producto teniéndo presente después 
de las urgencias ref.** lo віс. que el Maestro de primeras letras actual 
se mantiene quasi a expensas del М. de Е! На.® у del Cura Vicario 
siendo uno de los objetos primarios de una Republica; que hay varios 
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vecinos enfermos y sumam." pobres y q.* por по haven capital, pa- 
decen un desamparo, la Iglesia también padece fatales calamidades 
por su edificio de ninguna existencia. 

El motivo de reiterarnos N.'* instancia es por estar cercana Ја 
estación oportuna a la re." pesca y ser precisam.'* tiempo р." los 
preparativos de ella. 

A vista de todo lo deducido, siempre q.* la citada conseción 
tenga lugar en la sabia providencia de У. 9. seguiremos puntualm.* 
lo q.* У. S. disponga se deva observar, assi como en todo aspiramos 
obedecerle. 

№. S. С.е la vida de У. S. dilatados á. 

Maldonado, Abril (13) de 1787. 


BC. M a VS. 
Sus mas rendidos subditos. __ 
Firman: Antonio Mondragon. — Міс! Ant.” Zalaieta. — Luis 
Estremera. — Miguel (Ditros). — Juan Pasqual Pla.» 


Por otra parte, hubo un Representante de la Real Hacienda, 
como consecuencia de la Ley de Intendencias; al principio poseía 
aquél la calidad de delegado, pero a partir de la habilitación del 
Puerto de Maldonado en calidad de menor, en beneficio de la Com- 
pañía Marítima, se le elevó a la categoría de Ministro de la Real 
Hacienda, desempeñándolo don Rafael Pérez del Puerto, quien tuvo 
a su cargo la política pobladora de fines de siglo. 

Este es un capítulo muy interesante en la Historia de Maldonado 
Colonial, y que merece un detenido y especial estudio. 

Como también es muy interesante un conflicto que tuvo lugar 
durante el período colonial, entre San Carlos y Maldonado, porque 
él puede ser generalizado para toda la América española, no per- 
diendo de vista las diferencias de grado que pueden y deben esta- 
blecerse. 

En su esencia íntima será un conflicto por la afirmación de su 
personalidad política, y girará en torno de la facultad de juzgar. 

Sobre el alto concepto que de ella tiene, podemos deducirlo de 
un oficio del Cabildo de Maldonado al Comandante de San Carlos 
que se encuentra en el Libro 289 Cabildo de Maldonado, fojas 111, 
del mes de Setiembre del año 1786. Lo dirigió el Cabildo de 
Maldonado, con motivo del embargo de los ganados de Huertas que 
ha hecho el Alcalde de Maldonado y que el Comandanté de San Car- 
los ha ordenado a Zalayeta, comisionado del primero en el Partido 
de Rocha, dejar віп efecto. 

‚.. < Pero aunque no militasen tan poderosas razones no devía 
V. M. proceder á desbaratar lo hecho por una Justicia sin primero 
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imponerse de las circunstancias del caso para conservar deste modo 
la reciproca correspondencia que entre las Justicias se practica.» 


Y con esta aclaración previa, vamos a comenzar el estudio de ese ү 
conflicto. ¿O 


SAN CARLOS Y MALDONADO б 


En aquella dilatada extensión de tierra que desde el límite de і 
la Gobernación de Montevideo llega hacia el Este, confinando con | 
la Colonia Portuguesa del Brasil sin delimitación precisa desde la Ж 
revocación del Tratado de Permuta, hasta que se celebra el Tratado | 
de San Ildefonso, había sido fundada Maldonado y al poco tiempo 
siete años escasos, muy próxima a ella, había nacido San Carlos; lue- 
go, habíase lentamente poblado la campaña y dividido en Partidos 
que fueron tomando su nomenclatura ya de accidentes y caracte- 
rísticas físicas o de nombres personales, entre otros, Sauce, Aiguá, i 
Rocha, Pan de Azúcar. ; 
El conflicto que surgirá entre los dos centros poblados бап 
Carlos y Maldonado, cuyas líneas fundamentales procuraremos trazar, 
no es un problema propio y único de nuestra región, porque él obe- 
dece a causas generales, si bien es cierto, que factores particularísi- : 
mos, podrán individualizar los procesos y variar los matices. 
Se planteó entre estas dos poblaciones, por la razón de que ellas 
constituyeron los dos centros poblados más densos, en torno de los 
cuales gravitaban los problemas sociales, económicos y políticos de 
la región. 
Ч San Carlos, nacida sin plan previo (quizá le antecediera en е] 
lugar algún puesto militar) debió afrontar dificilísimos momentos 
en los primeros años de su fundación, Por otra parte, muy bien ubi- 
cada geográficamente, junto a un paso en el Maldonado chico, y en 
el camino obligado por la costa, hacia el Este, concretamente hasta 
Santa Teresa, estaba primero en la ruta de las invasiones, transfor- 
mado luego en vía comercial y de paz. > 
Una población y más aún si ella es interna y recién nace, no 
puede vivir como exclusivo centro urbano, porque ésto implica una 
etapa económica desarrollada; una necesidad vital, la llevará a exten- 
derse hacia la campaña que le rodea, creándose así por acción гесі- 
proca y complementaria, vínculos de interdependencia. 
El centro urbano no podrá vivir sin la campaña y ésta sin aquél, 
En principio y primariamente, el centro poblado le facilitará a la 
campaña un vivir armónico y ordenado, y aquélla a su vez, contri- 
buirá a la opulencia y su engrandecimiento como centro urbano. И 
Esto es lo que aconteció а San Carlos: ве creó en un principio ) 
el centro poblado, pero hubo de darle campaña que la complementara. 
Dice el Cabildo de Maldonado, que al principio lo fué, la demarcada 
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por los arroyos Maldonado Grande y Maldonado Chico y que luego 
se le extendió al Partido de José Ignacio. Pero, lo grave estaba en que 
interponiéndose geográficamente entre Maldonado y la campaña que 
le pertenecía, quiso por su fuerza centrípeta, atraérlos, 

Y aquí empieza a actuar el elemento político, instrumento in- 
consciente de los otros factores que acabamos de analizar. 

Los órganos de Gobierno habían sido creados, pero el límite de 
su competencia en el espacio, no había sido bien definido, que por 
otra parte, aunque lo hubieran sido, por tratarse de tierras a colo- 
nizar, sujetas a progresos imprevistos, y a procesos muchas veces aza- 
rosos, debía ser necesariamente imposible de precisar. El órgano su- 
perior y coordinador, era quien debía adecuar las soluciones a los 
problemas, según ellos fueran surgiendo y esbozándose. Lo interesante 
es que aquí, en el caso que tratamos, la solución no vino y que el 
conflicto se mantiene durante todo el período colonial y lo sobrepasa. 

Tuvo él, no obstante, el mérito de haber creado o al menos con- 
tribuído a intensificar, en estas dos poblaciones, un extraordinario y 
definido sentido de individualidad, que pese a los rozamientos, hízoles 
mucho más bien que mal, al igual que aquella lucha de las ciudades 
medioevales. 

Los documentos que han llegado hasta nosotros son muy inte- 
resantes y rebasan por su contenido jurídico, el escenario de la juris- 
dicción de la Ciudad de Maldonado. 

Vamos a procurar reseñar los hechos, y analizarlos a través de 
sus propios argumentos, 

Conviene puntualizar, para su entendimiento que: Maldonado fué 
puerto de mar, en el tiempo la primogénita y reclamada su fundación 
desde muchos años atrás. Ha comenzado su vida gobernada por un 
Comandante Político y Militar, y ha obtenido antes de los veinte años 
de su fundación un órgano más completo, el «Ilustre Cabildo Justicia 
Regimiento» que ostenta ufana como notable privilegio. 

San Carlos, en cambio, nació en el interior hecho que destaca el 
Ingeniero Coni, como siendo la primera población de esta Banda 
con tales características de emplazamiento geográfico; fueron sus habi- 
tantes al comienzo, casi todos de origen portugués., Este hecho crea- 
ba a sus propios pobladores un cierto estado de inestabilidad espi- 
ritual; algunos regresaron a Río Grande, los más,-quedaron y comen- 
zaron a normalizar sus vidas, araigando en la tierra. Muchos de ellos, 
eran azorianos, por eso no nos sorprende que junto a la actividad 
ganadera, tuvieran la agrícola como importante. Pero ambas, recla- 
maban tierras, y su sentido afirmativo de vida, también. 

Mas he aquí, que el órgano de gobierno de Maldonado es de 
competencia múltiple y especializada a su vez; San Carlos en cambio, 
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tiene un Comandante Militar, que ellos lo dicen, Político y hasta 
llegan a titularle Militar y de Justicia. 

Y aquí llegamos al punto grave del problema. Dentro de la téc- 
nica de distribución de competencias que España tenía establecida, 
no nos sorprende encontrar un órgano militar con ciertas facultades 
jurisdiccionales, pero aquí el problema estriba en saber desde cuándo 
y cómo la tenía. 

Cada una defenderá su tesis: Maldonado tiene en Buenos Aires 
su apoderado a quien le ha dado el Cabildo instrucciones al respecto, 
tanto que le recomienda tenga siempre a la vista sus cartas misivas, (1) 

Entre los años 1786 a 1788 comienza a agitarse el problema y 
luego en distintos momentos de su historia se actualiza como ser en el 
proceso de Sequeira (1791) о la testamentaria del Coronel de Dra- 
gones José Lorens, 1798, fecha en que encontramos un espléndido 
documento histórico, que transcribo: 

« Excmo Virrey: 

Con motivo de haber fallecido abintestado, el Teniente de Mili- 
cios дез. Ciudad y vecino de ella D.” Jose Llorens, pasé inmediata- 
т.е en razon de mi oficio el Inventario formal de su bien.*; y es- 
tando practicando esa diligencia se opuso el Сот.“ de la Pobl. de 
S. Carlos Sar.£* de Drag. Мап! Gasco en oficio y copia de auto 
acordado de 16 de Nov."* del ргез. año y una copia es 1а que va 
inserta en testimonio, —(todo lo que sigue está tachado en el origi- 
nal) — de aquella jurisdicción, por tener una estancia del otro lado 
del Arroyo del, Alférez, perteneciente al valle del Ayguá: adonde fa- 
lleció siendo todos estos territorios desde su población anexos a la 
jurisdiccion de esta Ciudad como se patentisa en el testimonio ad- 
junto del Alcalde Comisionado de aquellos Partidos q.* han creado 
los Сош.'°® Militares de esta Ciudad cuando mandavan en la Política 
y Militar cuyo mando cesó con la erexcion de este Cavildo a quien 
se transferio la misma jurisdicción en los mismos terminos qe la 
posehían d.*® Соп.‘ usando de eficaces recomendaciones por vía 
de ofisios con el citado Сот.“ de San Carlos р. ч.° no perturbara а 
este Juz.” en cosa tan suya ultimam.'** contestó diera curso a su ex- 
presado auto en el termino de 24 oras. En esta atención y por evitar 
controbersias q.* sirven de entorpecer el juicio, y menoscabo en los 
bienes del citado finado deliberé pasar un oficio al $. Со.» de 
Montevi.” con esta misma f.'* suplicandole mande áquel Com.'* co- 
mo súbdito suyo, suspendiera las diligencias practicadas por ser in- 
fundadas iasta q.* la superioridad a quien dava cuenta dispusiera 
en virtud de insistir en su intento a cuyo oficio y ante conteste lo 
sig."". En vista de la ref. y por el citado Росиш.°, determinaría 
V. E. lo q.* sea de su superior agrado. (Hasta aquí lo testado)... 


(1) Libro de Acuerdos 269, 
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у haviendo usado de las mas atentas recombencion.* con d.*” Com.” 
a fin de q.* no pertubara á este Juzg.” en asunto tan evidente y claro 
de esta jurisdicción contesto ultimam." intimandome el entoro cum- 
plimiento del nominado auto, dentro del preciso termino de 24 horas. 

En esta atencion por evitar mayores controversias de que conti- 
puam.!* ве ve invadido este Juzgado, por los Сот,‘ de equel Distrieto, 
sobre puntos de jurisdicción territorial q.* meram." por su capricho, 
apellidan y sostienen ser suya y porq.* no padeciera esta Testamentaría 
y sus interesados en la demora de una ventilacion dilatada y sin fruto, 
deliberé con esta misma Ё. ocurrir al S.* Gov." de Montevideo mani- 
festandole las circustancias del asunto, y 9. en su virtud mandare á 
aquel Сот.“ se contubiere, hasta q.* la Superioridad determinare la 
definicion de límites entre esta Ciudad y; la ref.* Población de San 
Carlos; asunto q.* se ha representado a VE y Antecesores, por este 
y anteriores Cavildos y corre en esa superioridad por mano del Apo- 
derado de este Cavildo D.” Antonio Duarte. 

En vista de lo ref.” y los Docum.'"*" insertos muestra seren aque- 
llos territorios q.* corren hasta Cebollatí, dominados por los Com.'* 
q.* fueron de esta Ciudad desde q.* se poblaron y рог cinsiguiente de 
la jurisdiccion de esta Ciudad y su Cabildo, por recaer en este la 
misma. Y para mas comprobante de lo q.* el citado finado era de esta 
jurisdicción es constante y se puede justificar q.* desde el año de 77 
se Domicilio en esta Ciudad, adonde mantuvo casa propia, y ultima 
mente de Alquiler y supuesto tenía en el pred.*” lugar e hiba y venia 


residiendo en esta Ciudad la mayor parte del año y cumpliendo siem- . 


pre en esta Parroquia, q.* como tal vecino le confirio el empleo de 
Теп.‘ de Milicias de ella y en el año de 88 fue electo para Alcalde 
Ordinario de esta Ciudad, como consta del livro de Acuerdos de este 
Cavildo. да 

Confío q.* ve. determinaria quanto estime y sea de su superior 
agrado, sobre la materia expuesta. N. 5." р, la impor.* vida de VE. 
рог Mald.” 17 de Nov. de 1789. Franco Montes. 

Excmo. S.* D.” Nicolas de Arredondo.» 

Hemos transcripto el documento con la parte testada, porque 
ella es índice del estado espiritual de sus redactores y nos permite 
apreciar la mesura con que corregían alguna de las primitivas expre- 
siones. 

El problema que se debate, en esencia consiste en que: 

El Cabildo de Maldonado reclama jurisdicción privativa en el 
aspecto judicial, que es el eterno problema histórico, utilizándose 
como instrumento de independencia por las ciudades de la Baja Edad 
Media frente a los poderes que pretendían sojuzgarla y a la vez, ór- 
gano de descentralización en la Monarquía y en la Atenas hegemónica. 

Reconoce como perteneciendo a San Carlos, los territorios com- 
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prendidos entre el Maldonado Grande y Maldonado Chico, además dol 
partido de José Ignacio pero le atribuye actitud usurpadora en los 
restantes Partidos. 

San Carlos reclama para su Comandante Militar la facultad de 
administrar justicia y considera como suya todas las tierras que se 
encuentran al Este del Arroyo Maldonado Grande, que es la línea que 
delimita las respectivas jurisdicciones religiosas y llegó hasta preten- 
der como suyo, el Rincón de San Rafael. 

Maldonado que se siente despojada, llega a reprocharle a San 
Carlos, su origen portugués: 

< Hay habitantes que vivían en esta vanda del arroyo, y eran 
vecinos de aquí, y por estrechez o mejor por conveniencia se han 
pasado a la otra vanda y son vecinos de tal población con lo que se 
ha venido a variar el buen orden del primer fundador quien se conoce 
claramente las arrimó а la Capital р. q." como gente sorprendida 
estubiese subordinada a ella, y aora la Capital es la acorralada y la 
Población es la q.* predomina» (fs. 184 Lo. Actas Capitulares 269). 

Y fiel a este pensamiento expresa: 

«pasaron los Comand. de la Población de S.” Carlos a apro- 
piarse quasi toda la jurisdicción dejandonos metidos entre los dos 
arroyos de Mal.* G. y Mataojo», 

Para Maldonado es vital que la superioridad le exprese cuales 
son sus límites jurisdiccionales y así lo dice el apoderado del Co- 
mandante Dn. Antonio Ruarte al Virrey: 

« El motivo de esta respetuosa consulta consistía entonces y con- 
siste en el día, en que el Coman.'* Militar de la Villa de S.” Carlos, 
situada a dos leguas de distancia de la Ciudad de S.” Fernando pre- 
tende exercer en todos estos Partidos jurisdiccion no solo en lo mili- 
tar sino también en lo político y de Justicia». 

Y agrega: 

«Еп tiempos pasados cuando el Comandante de la Ciudad de 
S.” Fer." reunía por comisión todas las jurisdicciones, Militar civil 
y Política, todos los Partidos de aquel distrito estaban subordinados 
а su mando, incluso el Сота.“ subalterno de la Villa de S.” Carlos. 

«Оу con el establecim.* del Cavildo ya se experimento la divi- 
sion que acabo de expresar.» д”: 

Se deduce, pues, que cuando Maldonado poseyó su Cabildo, ór- 
gano de Gobierno más perfecto, quiso hacer notar su superioridad, 
utilizando a este fin al cabildante que jerárquicamente podía darle 
prestancia y ocasión normal de intervención: su Alcalde Ordinario. 

Pero como San Carlos se defiende de esta ingerencia, y a su vez, 
por ley humana, no guarda el equilibrio, Maldonado se mune de to. 
dos los elementos que puedan justificar su tesis, 

Esto se produce en 1791, con motivo del proceso de Antonio 
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Sequeira, en que el Alcalde de Maldonado acusa al Comandante Mi- 
litar de la Villa de San Carlos, de obstaculizar indebidamente su 
secuela. 

Y acumula con este motivo, una serie de documentos preciosos 
desde el punto de vista histórico, y el 31 de Marzo de 1791 el Alcalde 
Don Francisco Montes, dicta un auto mandando exhibir los documen- 
tos que prueben que el Comandante de la Villa de San Carlos, está 
subordinado a la autoridad de la Ciudad de Maldonado, sea a su vez, 
comandante o Cabildo. Con este motivo hay dos interesantes declara- 
ciones de protagonistas importantes en la Historia del Cabildo de 
Maldonado, que transcribo: 

«Declaraci.” de D.” Jose Terradel: 

. «enterado de su contenido digo: Que es verdad haver el 
nominado Сот.‘ D.” Manuel Gutiérres fixado los rep.” edictos en la 
Plaza de esta Ciudad, por quince o mas días, y que expecificava en 
ellos devían asistir todos los Vecinos de esta jurisdiccion desde Solís 
Grande hasta S.” Carlos, y que en el día cinco de Septiembre de ochen- 
ta y quatro, se verificó la citada combocatoria aque asistieron todos 
los Vecinos de los ref.” Partidos y toda la campaña: y q.* lo sabe por 
que lo ha visto; y ha estado presente en todo. Siendo cuanto sabe 
y tiene q.* declarar sobre este particular». 

Declaración de don Luis de Estremera: 

«Que como son pasados algunos años по se acuerda bien si se 
fixaron edictos que solam.'* save que concurrieron gentes del Valle 
del Aigua, y Rocha, y q.* todos entraron en votación, como subditos 
de esta jurisdiccion y q.* esto lo save рой haverlo visto y asistido en 
la ref.* combocatoria; y q.* tambien se acuerda que еп esos tiempos 
le han dicho haver mandado el mismo Сот.“ q.* entonces era de aqui 
un edicto p.* se fixar en la Población de San Carlos p.* el citado fin 
de la combocatoria.» 

Y agrega a estas declaraciones la prueba pre-constituída, entre 
otras que el Coronel don Miguel Febrer, Comandante Militar de Mal- 
donado y de su Jurisdicción designó comisionados para el Valle del 
Aiguá y Rocha, a Ramón Moreno y Miguel Antonio Alayeta, quienes 
fueron confirmados en sus cargos por el Comandante Gutiérrez. Trae 
a colación hasta los propios oficios del Comandante de San Carlos 
remitiendo a Sequeira, al Alcalde de Maldonado para que éste le 
siga causa. 

Este documento está incompleto, pero el petitorio o fines que 
persigue Maldonado lo podemos obtener de otro, de fecha 17 de Se- 
tiembre de 1787, en que puntualiza los siguientes: 

41%) Que los Arroyos de Solís С." y S.” Carlos sean los límites 
de la jurisdicción de esta Capital. 
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2°) Que la Población de San Carlos se contenga en sus límites 
desde Maldonado С." hasta José Ignaco. 

3%) Que para d.** Población se nombre en este Cabildo el miem- 
bro o miembros de Justicia ordinaria q° У. E. hallare por combe- 
niente q.* puedan conocer de primera instancia, quedando en todo lo 
demas sujeto a la jurisdiccion ordin.* de esta Capital y q.* las dos 
compañías de Milicias de d.** Población con los demas asuntos mili- 
tares queden pendientes del Сот.“ Militar de esta Capital con lo q.* 
se consigue suprimir la plaza de aquel Сота. y hallarse todas las 
fuerzas políticas y militares prontas y unidas en este Puerto o Plaza, 


sin discordia ni diferencia siempre q.* la ocasión lo pida». (Lo. 269, ` 


fs. 182). 

Los afanes hegemónicos de Maldonado eran enunciados con so- 
brada claridad; San Carlos defenderá su autonomía, y formula por 
intermedio de su Comandante Manuel Serrano, su defensa y su аса- 
sación y como no tiene desperdicio, aún en sus inexactitudes, lo trans- 
cribo íntegro. (1) 

Exmo S.*: 

«Eu cumplimiento del Superior Orden q.* recivi en 18 de Octu- 
bre ultimo por oficio de 18 de Septiembre anterior con el Expediente, 
q." devuelbo а У E.** sobre la pretención de Юл Antonio Duarte en 
nombre del Cavildo, Justicia y Regimiento de la Ciudad de Maldo- 
nado, q.* intenta poner alcalde en esta Villa, y sujetar sus partidos a 
la Ordinaria de aquella Ciudad con pretexto de que puede hallarse 
embarazada á cada paso, y por lo mismo demorarse las causas con lo 
mas deducido en su presenta.” de foxas 3 y 4, q.* hize leer a este 
Vecindario para proceder con maduro acuerdo y más instruccion en 
una cosa tan importante á la paz, y bien estar de los Vecinos de esta 
Villa de S.” Carlos, у a sus partidos nombrados. José Igno, Gazon, 
Rocha, D.” Carlos, Chafalote, Valle del Igua y Matajo de esta vanda 
del Arroyo de Maldonado, todos vasallos de $. М. devo informar á 
У. E= con el devido acatam.* y respeto: q.* habiendo exercitado 
veinte y siete años hace los comand.'** de ella: la Justicia ordinaria 
entoda su jurisdiccion por la delegada de У. Ex. y sus antecesores 
q" se sirvieron conferirles sucesivamente, padece esta el demerito 
conq.” le nota de intrusa el Cavildo, Justicia y Regimiento de la 
Ciudad de Maldonado porq.* aunq.” los primeros Comandantes de 
esta Villa y sus vecinos estubieron subditos á las ordenes de aques 
llos primeros Comand.'** de Maldonado, fue solamente en lo que toca 
a las disposiciones del servicio de S, M. con sus personas, carros y 
Haciendas en la conduccion de varios pertrechos de guerra y viveres 
para el Río Grande, Santa Theresa y Maldonado, con otras fatigas 


(1) Libro N? 270 fs, 143 á 147. 
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en que fueron molestados de otra manera q.* si lo serían con mas 
piedad si hubiera Guerras por el Ministro de R. Hacienda q.* entonces 
no había en aquella Ciudad q.* poco hace pidió á esta comandancia 
siete carros' q.* fueron cargados de Cal para el servicio de S. M. en 
la Fortaleza de S.t*, Theresa; mas nunca estubo sujeto este Vecindario 
á aquellos Comand'* en los asuntos de Justicia como quiere aparen- 
tar el Procurad." de aquel Cavildo, de q.* se dividio con la- creación 
de este, de 5 años a esta parte, quando es notorio qe el año de 73 en 
q.* fue Comand.'* el Capitan D.” Vicente Ximenez ya quedó este Ve- 
cindario subdito a las disposiciones q.* determinaron después sus 
Comand.: nombrados D.” Antonio Bobadilla, у D.” Miguel Urrutia 
en las Guerras de 77 con Portugal. 

Bien pudiera esta Comandancia quejarse con mayor razon del 
Gavildo, Justicia y Regimiento de la Ciudad de Maldonado por ha- 
berse introducido en la elección de algunos Vecinos de esta jurisdic- 
cion senaladamente D.” José de Sosa, ahora Alcalde, y D.” Miguel An- 
tonio Salayeta, estancieros en el partido de Rocha que fueron nombra- 
dos regidores, Alferez К.! de aquel Cavildo, quando estos tenían fixa 
residencia en sus estancias dando lugar aquestas y otros se llamen 
Vecinos de Maldonado viviendo en esta Jurisdiccion y faltando en 
una palabra a la armonía, q.* necesita conservar aquel Cavildo con 
el Comad.'* y Justicia de esta Villa, q.* ha disimulado соп mas pru- 
dencia, por no perderla con los de Maldonado, el transporte de alguna 
hacienda del País, q.* ha conducido desde Rocha el referido D.” Miguel 
Ant.” Zalayeta, y otros de esta Jurisdic.” por llamarse de aquel Ve- 
cindario, pasando por esta Villa con sus carros, camino recto a Mon- 
tevideo sin Ја correspondi.'* licencia y conocimientos de esta Coman- 
dancia en su extraccion, sin embargo de la recomendacion de repetidos 
oficios de V. E.** comunicados por el govierno de Montevideo q.* van 
unidos en la Copia rotulada con el № 7. 

Si esta comandancia se hubiere negado á dar los ausilios a la 
Justicia de Maldonado, en la persecusion de algun Reo en esta Juris- 
dic.” notra persona llamada por aquel Alcalde, а estar а D. podría 
quejarse con razon; más mientras no lo acredite con oficio ó dene- 
gacion de esta, no ay los inconvenientes q.* expresa aquel Procurador. 
En el año de 89, en que fue alcalde de aquel Cavildo D.™ Jose The- 
rradell, qiso introducirse en el partido de Rocha, á la aprencion de 
Antonio Huerta Estanciero de aquel partido y casado en España, el 
qual se presentó a mi antecesor y lo remitió á el Govierno de Mon- 
te.“ consultandolo al Ex.” Marques de Loreto cuya respuesta va 
copiada y registrada con el N? 2 estos y otros casos semejantes de que 
se introducía aquel alcalde con su Escrivano á actuar en esta Juris- 
diccion (de q.* queda oficio en esta Comandancia) disimularon los 
comandantes de esta Villa sin quejarse por no molestar la atencion 
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de У. Ex.* у por conservar la armonía tan deseada y no practicada 
por aquel Cavildo y Regimiento. | 

La declinac." de Jurisd. de aquellos Vecinos del Partido de 
Rocha empleados en el Cavildo de Maldonado, y otro alguno mas, 
Ч-° sigue la misma idea dá no poco q." hacer a esta Comandancia en 
la recta administracion de Justicia, por que sí estos y otros tubieron 
su fixa recidencia en Maldonado, no tendría q.° enbarasarse con ellos 
este Comand.'*; más teniendola en los partidos de esta Villa, tienen 
q." pasar previamente por ella, para todo cuanto se ofresca, y halan- 
dose d.""Zalayeta de Alcalde de Rocha, no se reconece Subdito á esta 
comandancia por haber sido Regidor de Maldonado y por consi- 
guiente tampoco sus convecinos. De suerte q." mientras no se declare 
por division de las dos Jurisdicciones el Arroyo de Maldonado desde 
su nacimiento hasta su entrada en la Mar, como corren las dos pa- 
rroquias y q.* los Vecinos recidentes en la Jurisd.% de esta Villa, no 
sean conocidos por tales en la de Maldonado, y al' contrario los de 
á quel, en esta, no se cortaran las dificultades ni se podra administrar 
la recta Justicia de una y otra parte, antes servirá de mucha perturbas 
el intento de aquel Cavildo y Regimiento, 

Finalmente este Vecindario de la Villa de S.” Carlos, (segun 
demuestra en la representasion q.“ me pidio remitiera a las manos de 
У. E.** la q.* acompaño) parece q* ya tuvo su Cavildo despacho en 
el año de 81 por el Ех. S,or Vertis, q. no tuvo efecto, su creación 
entonces р." la Guerra y después en el de 85 le volvió a solicitar se- 
gun demuestra el oficio del Ех." S,or Marques de Loreto cuya copia 
va registrada con el N? 3 q.* á el parecer fue contestado siniestramente 
por mi antecesor D.” Miguel Hernandes, con quien tuvo alguna inti- 
midad el Alcalde de Maldonado (q.* fue el primero de su creasion) 
D.” Jose Terradell y también D.” Antonio Duarte Procurador de aquel 
Cavildo mucho mas; y es de inferior con alguna evidencia de q.* estos 
con el secretario de d.*” Coman.** q.* era entonces un Poblador interino 
llamado Ambrosio Rodrígues, bastante cabiloso y opuesto а estos ve- 
cinos antiguos, han manejado el Informe a su paladar con el fin ya 
de sujetan esta Villa y sus Partidos á la Justicia ordinaria de aquella 
Ciudad y constandome ser cierto q.* este Vecindario y día pasa, de 
200 vecinos q.* componen 1280 personas sin numerar los pobladores 
dé españa, q.* estan interinos en esta Villa y sus Arrabales y de que 
tiene muchos sujetos hacendados y capaces de ejercer la Justicia ordi- 
naria q.* el de Maldonado, con lo mucho q.* han servido a S. М. de 
lo q.* tengo algun conocimiento, por haberme allado en esta vanda 
en tiempo de guerras, y tambien por la repugnancia que tienen de 
sujetarse al Cavildo de Maldonado q.* mas bien quieren algunos per- 
der el Domicilio воп acreedores á q У. E.* (siendo servido) los 
atienda despachandoles el Cavildo, Justicia y Regimiento para esta 


К" ns REVISTA NACIONAL 


Y | | к? Villa y sus partidos q.* es quanto tengo 9, informar al Superior Orden l 
{ de У. Е.^* Villa de San Carlos, 3 de Nobiembre de 1790». > 


y И ЖОГА? Manuel Serrano W 


Y como reflexión final, diremos que proyectado este conflicto 


IA 

ҮК Y en el tiempo y en el espacio, y además en magnitud, no nos puede 

УМ nà sorprender que una vez que se desarticula el virreinato, comenzara 
A \ internamente la lucha por la hegemonía y la defensa de la indivi- 


SÓN dualidad política, acallada o amortiguada hasta entonces porque ha- 
bía un órgano coordinador, que era el Virrey, 
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А LA CAZA DE EMOCIONES ESTETICAS EN 
DIEZ PAISES EUROPEOS (1) 


Yo creo indudable que el que ha apren- 
dido a distinguir de lo delicado lo vulgar, 
lo feo de lo hermoso, lleva hecha media 
jornada para distinguir lo malo de lo bueno. 


José Enrique Rodó. («Ariel»). 


І — INGLATERRA 


Setiembre de 1946. Surcamos el Atlántico rumbo a Inglaterra. 
Aguas de un azul magnífico llenas de poesía. Cielos lum'nosos. 

Al final de una travesía bastante prolongada, Bristol en parte 
destruida por la guerra. 

Ese mismo día Londres, otoñal sinfonía en gris, que no ofrece 
aspectos rientes ni deslumbradores a nuestros ojos ávidos de belleza. 

Es la época en que nuestra tierra sonríe en: fiesta de flores, pro- 
misora de frutos. 

¿Es éste un obstáculo para amar a Londres? 

Hoy mejor que nunca comprendemos cuán honda їтїргез`бп ha 
dejado en nuestro espiritu esta ciudad. Para quererla y apreciarla en 
todo lo. que tiene de grande y atractiva, hay que vivir allí durante 
un tiempo, ver caer la nieve, admirarla sobre las copas de los arbus- 
tos, aspirar la primavera en las lilas de los parques, mezclarse con 
la vida intensa del pueblo, asimilar la cultura del país, aprender el 
idioma inglés, crearse inquietudes y avivarlas cada día en la con- 
quista de algo nuevo. 

¡Gran ciudad ésta para la vida del espíritu! 

Hay en ella, muchos lugares bellos, pintorescos e interesantes. El 
Parlamento por ejemplo, es una maravilla como arquitectura. Emo- 
ciona contemplarlo desde el Támesis al atardecer, en la belleza des- 


(1) Та autora ha escrito al frente de estas bellas y agudas impresiones de 
viaje que dieron origen al ciclo de conferencias organizodo por el Servicio de 
Educación Estética del Consejo Nacional de Enseñanza Primaria y Normal, ігга- 
diado por el Sodre en el año 1948, las siguientes palabras соп las que se ha 
propuesto expresar el significado de las mismas: «Inagotable es la fuente de 
emociones puras para el que busca la belleza. El cielo luminoso, el río, la noche 
estre.lada, las obras de los grandes hombres, un gesto noble, una frente que 
piensa, todo es hermoso y único, inmensamente rico y distinto. La facultad de 
crear es un don divino. Pero aun sin poseer este don, se puede participar de su 
grandeza. Basta saber sentir. El que siente debe compartir. He ahí el significado 
de estas conferencias.» 
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lumbradora de sus agujas rosa y oro. Gran admiración provoca la 

Torre del Reloj, con el Big Ben, cuyas campanadas la B.B.C. tras- 

mite a todas partes del mundo. 

Frente a él, el Monumento a la Reina Boadicea, que Шив а 
los icenios еп la Gran Bretaña, еп contra de los romanos y los de- 
F rrotó, y que siendo luego vencida, se envenenó еп el año 61 de nues- 
j tra era. 

A partir de este punto, siguiendo la orilla del Támesis, se puede 
hacer un hermoso paseo. En él se encontrará el monolito egipcio lla- 
mado Aguja de Cleopatra. 

Sumamente emocionante nos resultó la visita a la Abadía de 
Westminster. De magnífico estilo gótico, guarda los restos de los hom- 
bres más célebres de Inglaterra y en ella se celebran los casamientos 

М reales. Además, a partir de Guillermo el Confesor, que fué quien la 
fundó, todos los monarcas son coronados allí. 

Al entrar se encuentra en primer lugar, la Tumba al Soldado 
desconocido, una simple losa en el suelo, sohre la cual se depositan 
gran cantidad de flores rojas. 

Hay un «Rincón de los Poetas», en el cual se encuentran los mo- 

$ numentos a Chaucer, Tennyson, Ben Johson, Milton, Burns, Dickens, 

К Thackeray, Macaulay, Walter Scott, Shakespeare, Irving y Ruskin. 

: Los restos de Shakespeare по se hallan en esta Abadía, sino en Strat- 

ford-on-Avon, su pueblo natal. 

КИ, i En otros lugares de la Iglesia, están las tumbas de Darwin y 

| Lawrence. En losas en el suelo, los restos de personas importantísi- 

p ' mas, entre otras, el escritor de la India, Rudyard Kippling. 

ў Encierra esta Abadía, las tumbas reales de Enrique УП, Eduardo 

el Confesor, etc.. También es muy importante por sus monumentos, 

la Catedral de San Pablo, destacándose sobre todo el de Wellington, 
ganador de Waterloo y el de Nelson vencedor en Trafalgar. Hay ade- 
más, un monumento mural dedicado al Capitán Scott y sus compañe- 
ros en la expedición de 1912 al Polo Sur, y en la cripta, las tumbas 

y monumentos de los pintores Reynolds. Lawrence, Turner, Opie 

Millais, Hunt, Leighton, Alma Tadema y Blake. El lugar de honor, 

| debajo de la cúpula, está ocupado por el monumento a Nelson. Es 

un sarcófago italiano que fué construído por orden del Cardenal Wol- 

Г sey. La tumba de Wellington, gran block de pórfiro con base de gra- 
Y nito, fué hecha por el artista belga Alfredo Stevens. 

Ai En esta Catedral se celebran actos en que los Reyes agradecen 

los acontecimientos favorables al Imperio. 

Contiene una Galería llamada de los Suspiros, otra de piedra y 
Га la llamada Galería Dorada. Desde ellas, se tiene una hermosa vista 

| де la ciudad. 

Es muy agradable hacer un viaje en vaporcito por el Támesis. 


І ` 


UAG 1 к.а { $ 


G > £ T 
y 1” { Å 4 Р. 
PILA н Е.га Ei AA Gs ML PA e O АА UT OA PIRATA AS AA жрт нт ИТЕ ТУА 


REVISTA NACIONAL 421 


Lleva a lugares encantadores, tales como Kew Gardens, Richmond, 
Hampton Court, etc. todos con parques magníficos. 

Los parques de Londres son de una gran belleza. Los hay en 
plena ciudad, tales como Hyde Park, Green Park, St. James's Park, 
Kensington Gardens. En este último, lo que más nos agradó fué la 
estatua de Peter Рап, de una delicadeza exquisita. El niño aparece 
allí, parado sobre una roca tocando la flauta. Le rodean sus amigos 
las hadas, las ardillas, los ratoncitos, etc. El conjunto es de una ter- 
nura infinita. 

Un edificio muy hermoso y sumamente interesante, de estilo gó- 
tico monástico, es el Law Courts (Cortes de Justicia). Y otro que 
ningún extranjero deja de visitar es la Torre de Londres. La mandó 
construir Guillermo el Conquistador, para proteger y vigilar la 
ciudad. 

La visita a esta Torre es muy emocionante, sobre todo por la 
habitación en que estaban el Rey Eduardo V y su hermano el Duque 
de York cuando fueron asesinados. Al lado de la cama, en la pared, 
está el retrato de los dos niños en el momento en que abrazados y 
con los ojos desmesuradamente abiertos por el terror, ven entrar al 
asesino en el aposento. 

En esta Torre en que los guardianes conservan aun hoy el traje 
tradicional, residieron los Tudor y se custodian las Joyas de la Corona. 

Otros puntos interesantes son desde luego, Picadilly Circus, con 
su Eros en el centro, Oxford Circus, Marble Arch, Trafalgar Square, 
Whitehall, donde se hace diariamente el cambio de guardias a las once 
de la mañana, lo cual atrae numeroso público, 

Para dar una idea aproximada de Inglaterra, además de Londres, 
habría que citar muchas otras ciudades importantes que visitamos, 
como Oxford, Cambridge, Eton, y Harrow on the Hill, del punto de 
vista universitario, Birmingham, hermosa ciudad comercial que tie- 
ne un importante museo de Arte, Stratford-on-Avon, pueblo natal 
de Shakespeare, muy concurrido anualmente cuando se realiza el Fes- 
tival de Shakespeare, St. Albans, por la Catedral y por el teatro 
Verulanium, que se conserva desde la época de la dominación roma- 
na, Sallisbury y Canterbury por sus hermosas e importante Catedra- 
les, Stone Hendge por ser el más famoso monumento de la antigüedad 
en las Islas Británicas (dólmenes de la época megalítica dispuestos en 
forma sumamente curiosa e interesante) Greenwich, por el Meridiano, 
Peak District, por los fósiles que hay diseminados por toda la región, 
Hampstead, hermoso y pintoresco lugar que inspiró a Constable .mu- 
chos de sus paisajes, Windsor, con su magnífico Castillo en el cual 
reside por temporadas el Rey y que tiene una capilla suntuosísima, 
mandada construír por Enrique VIII para su propio mausoleo y lue- 
go decorada por la Reina Victoria en memoria del Príncipe Alberto, 
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con un gran monumento a la memoria de éste y los medallones de 
todos los hijos decorando la pared; Manchester y Sheffield, hermosas 
ciudades manufactureras, Brighton con su hermosa playa y Sussex, 
precioso lugar a través del cual se puede apreciar algo de la campiña 
inglesa. 

Volviendo a Londres, a los amantes de la lectura, la Biblioteca 
del Museo Británico, les brinda cuanto pueden desear. Posee, en va- 
rios idiomas, todas las obras que se han escrito en el Reino Unido y 
casi todas las que se han publicado en el mundo. De forma circular, 
tiene espacio cómodo para quinientos lectores y permanece abierta 
todos los días durante ocho horas, existiendo en ella, cerca de cuatro 
millones de libros. Es emocionante salir de allí, después de un viaje 
maravilloso creado por la magia de algún gran escritor y encontrar 
en la calle, la noche en plena tarde y una niebla intensa, o una lluvia 
fina y penetrante, o una espesa cepa de nieve, que en nada nos dis- 
trae de nuestro paisaje interior. Pobre fiesta para los ojos pero ¡cuán 
rica para el alma! 

¿Y qué decir de los magníficos museos de Londres? 

La «National Gallery», con sus cuadros hace poco limpiados, que 
lucen los detalles en todo su esplendor, la «Tate Gallery», La «Walla- 
ce Collection», la Royal Academy of Arts, el Victoria and Albert Mu- 
seum, el British Museum, el Imperial Institute, etc. 

Admiramos en ellos, los más grandes pintores que ha producido 
la Gran Bretaña desde Hogarth en el s'glo XVIII hasta Stanley Spen- 
cer, de nuestros días e importantísimas obras de p'ntores extranjeros. 

De Hogarth, vimos un gran cuadro en la Tate Gallery: «Сава- 
miento a la Moda», Son siete personajes en actitud conversacional, 
que están en una habitación llena de cuadros, con una ventana a 
través de la cual puede verse parte de la ciudad. Tres hombres con 
trajes de la época, labran alrededor de una mesa el acta de matri- 
monio, El viejo Intendente, con gesto expresivo y doloroso, previen- 
do la ru'na de la casa, se va hacia la ventana con las manos elevadas 
al cielo. En otro grupo, la novia, sentada en un sofá, parece oír com- 
placida las palabras de su galán. A su lado, sentado en el mismo 
sofá y volviéndole la espalda, hay otro personaje masculino que por 
la actitud, parece el rival desplazado. Dos perros completan la escena, 
de un realismo sorprendente. Todos los detalles están observados y 
realizados con gran minuciosidad. 

Frente a sus antecesores que sólo pintaban retratos, Hogarth 
apareció como el creador de un nuevo tipo de pintura basada en la 
novela. Pintaba cuadros en series, a través de los cuales se podía co- 
nocer la época, el ambiente, los vicios, las costumbres, etc. Lo mis- 
mo que Zola en Francia, tuvo Hogarth la intención moralizadora de 
hacer odiar el vicio, poniendo en la pintura, un espíritu humorístico y 
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mordaz. Esta preocupación estuvo a veces por encima de la artística, 
por eso Hogarth es mejor pintor, cuando se independiza de esta in- 
tención, por ejemplo, cuando pinta retratos. 

Recordaremos a este respecto, el retrato de Una Vendedora, 
que hay en la Galería Nacional. Hay una gran vivacidad en esta mu- 
jer del pueblo, que lleva una cesta en la cabeza y va humildemente 
vestida. Trasunta alegría de vivir, candor y juventud. En esta misma 
Galería hay otra hermosa tela: el retrato de Hogarth, cuyo rostro 
expresivo es inolvidable. Llama la atención, que la cara del perro 
que acompaña al artista, tiene casi la misma gravedad que la de éste. 

A Hogarth, que predominó a mediados del Siglo XVIII, siguie- 
ron Reynolds y Ga'nsborough. ¡Qué gran diferencia entre ambos! 
El primero se mantuvo siempre dentro de la tradición clásica y de 
los caracteres del siglo en que le tocó actuar, siglo razonador y frío, 
de predominio de la razón sobre el sentimiento, el gran siglo de los 
Enc clopedistas franceses Diderot, Voltaire, D'Alembert у Montes- 
quieu. Como tenía genio, sus retratos son admirables. Daba a las fi- 
guras femeninas la gracia encantadora del tipo inglés ideal. Repro- 
dujo la naturaleza humana en todos los aspectos: la inocencia infan- 
til, la ternura maternal, la elegancia de las damas, la apostura del 
guerrero, etc. Recordamos haber visto de este art'sta, dos hermosos 
niños en la Wallace Collection: una niña sentada en un prado con- 
vencional, abrazada de su perro y San Juan en la serva, semi des- 
nudo, sentado sobre una roca, con una cruz en la mano izquierda y 
la derecha en alto, señalando al cielo. Ambos niños, realmente en- 
cantadores: ingenua y delicada la niña, lleno de vivacidad y deci- 
sión el niño que representa a San Juan. También vimos en este museo, 
La Niña de las Fresas, vestida de blanco, con un canastito suspen- 
dido del brazo derecho y grandes ojos negros que miran con temor. 
Otros retratos de Reynolds en los cuales se puede apreciar su p'n- 
tura de niños, son: el de la señora Cockburn rodeada de sus hijos, 
en la National Gallery y el de la Duquesa de Devonshire con su hija. 
El retrato de la Duquesa está lleno de belleza y distinción. Viste un 
traje sencillo y contempla a su hija con orgullo y ternura a la vez, 
mientras ésta, levanta hacia ella los bracitos con gran alegría. Esta 
tela se encuentra en el Castillo de Windsor. 

Un gran cuadro de Reynolds, es el de «Las Tres Gracias ador- 
nando la estatua de Ismene», que se encuentra en la Galería Nacio- 
nal. Hay variedad en la pintura de estas tres mujeres, de gestos algo 
teatrales. La que levanta las flores sobre la cabeza, revela un estudio 
del arte antiguo, mientras que las otras dos, son espléndidas bellezas 
británicas. En ellas, la antigua majestad está reemplazada por una 
sencillez llena de gracia y frescura. 
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Imposible olvidar el retrato de Lord Heathfield, de gran origi- 
nalidad y maestría. Frente al respecto a lo tradicional que simboliza 
Reynolds, primer Presidente de la Real Academia de Arte, se irguió 
Gainsborough, protestando enérgicamente contra el dominio de la 
razón sobre el sentimiento. En sus retratos hay algo que le distingue 
de cualquier otro artista: es ese aire de aristocracia y distinción que 
puede notarse en todas sus obras. Así por ejemplo, si se compara el 
retrato de la Sra. Graham con el de la Sra. Siddons, ambos en la Ga- 
lería Nacional y con el de la Sra. Robinson de la Wallace Collection, 
es indudable que grandes diferencias existen entre estas tres damas, 
pero hay algo que las hermana: la altivez. Las tres tienen un sello 
especial de superioridad y elegancia que las simgulariza. La Sra. 
Graham luce un vestido sencillo, pero, ¡qué aire de nobleza y dis- 
| tinción en esta mujer! Se diría una reina. 

vi La Sra. Siddons, actriza trágica, está sentada. Lleva traje de pa- 
seo y gran sombrero adornado con plumas. El cabello, peinado en 


\ 

| 

ў bucles, le сае а ambos lados del cuello. Distinguida, elegante, pa- 
: н rece haber sido sorprendida durante un paseo y haberse sentado un 
А, instante para posar, mientras sus ojos miran a los lejos, como prosi- 
X guiendo la interrumpida ruta. 

е. | La Sra. Robinson de la Wallace Collection es soberbia. Parece 
К toda ella concebida como en sueños. Soñadora la mirada, delicadas 
nA las facciones, sedosos los cabellos dorados, traje vaporoso, en estrecha 
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armonía con su juventud, delicadeza y distinción. А во lado, un pe- 
rro bello y fino y como fondo un parque convencional, digno esce- 
nario de personajes y escenas románticas. Gainsborough по se man- 
tuvo exclusivamente dentro de la pintura del retrato. Comenzó a 
pintar paisajes llenos de vida y movimiento. Con ello trajo a la 
tradicional Inglaterra, lo que el ginebrino Juan Jacobo Rousseau lle- 
уб al París razonador del siglo XVIII: el amor a la Naturaleza. El 
la interpretó llena de luz y exuberante de vegetación. Tenía senti- 
miento artístico y una tonalidad suave y delicada. En la Galería Na- 
cional de Londres, pudimos admirar algunos paisajes suyos, entre 
otros, uno de los más importantes: «El Carro del Mercado» escena de 
campo llena de vida y poesía, dentro de su sencillez y rusticidad. 

Un contemporáneo de Reynolds, a quien la pintura de unos cin- 
-cuenta retratos de Lady Hamilton, la amada de Nelson, hizo popu- 
lar, fué Romney. Recordamos haber visto en la National Gallery, un 
hermoso retrato de esta mujer. Está en la parte de la Galería desti- 
nada a los retratos históricos (Portrait National Gallery). Lady Ha- 
milton está sentada, el cuerpo de perfil, los codos sobre una mesa y 
las manos apoyadas sobre la cara. Mira de frente al observador. Una 
gasa adorna los cabellos y cae sobre la espalda. Es bella, inteligente 
y atractiva. 
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También recordamos del mismo autor, la familia Baumont, en 
actitud conversacional frente a un retrato, al que la única dama del 
grupo, señala dando vuelta la cabeza hacia los caballeros como espe- 


rando su opinión. 


Un artista brillante fué Lawrence. Reyes y príncipes de toda 
Europa enviaban a buscarle para que les retratara. Al dominio de 
la técnica pictórica, unía cierta gracia y distinción, con algo vivo, 
romántico, dramático, que atraía. Vimos de él, hermosos niños en la 
Galería Nacional y una dama en la Wallace Collection. 

Del gran artista escocés Reaburn, recordamos un magnífico re- 
trato de la Sra. Lauzun, que vimos en la Galería Nacional. 

En la Tate Gallery pudimos apreciar la fantasía creadora de 
William Blake. Especie de visionario, creó una pintura de símbolos, 
completamente imaginativa. Fué sobre todo un ilustrador. Recorda- 
mos con toda nitidez sus geniales ilustraciones a distintas escenas de 
La Divina Comedia. 

Además de los hermosos paisajes de Gainsborough, vimos los de 
otros grandes paisajistas ingleses, tales como Turner y Constable. 

Con el paisaje comenzó una nueva era para la pintura britá- 
nica. Coincidió ésta con el Romanticismo en Literatura y terminó 
en 1851, justamente cuando en Poesía surgía el Parnasianismo. 

El primero que introdujo en Inglaterra la pintura del paisaje 
fué Wilson, pero su importancia es sobre todo histórica. Gainsborough, 
con ser el segundo paisajista inglés, le superó. Con él, árboles, gru- 
pos humanos y colinas, se llenaron de luz y movimiento. 

Pero en la pintura del paisaje, hay que hablar especialmente 
de Constable y Turner. Ambos fueron geniales y muy diferentes. 

Constable, al principio era casi un desconocido por el pueblo 
británico. Sus temas eran humildes. Original su manera de pintarlos. 
Pero fué a París y ganó Medalla de Oro en el Louvre. Iluminaba 
las nubes, hacía pasar la lua a través de los campos y reproducía sus 
vibraciones sobre el paisaje. Pintaba al aire libre. No le interesaba 
copiar servilmente la realidad. Quería expresar por medio de sím- 
bolos, el carácter esencial de aquello que llegaba a su espíritu y llegó 
a hacerlo con tal sentido de movimiento, luminosidad y vida, que 
con él, las nubes cesaron en la inmovilidad a que las habían conde- 
nado los paisajistas anteriores, los árboles se movieron al impulso de 
la brisa y el viento trocó en manchas de luz el color de las hojas ilu- 
minadas por el sol. Hubo en las telas, variedad, frescura, vida y es- 
pacios iluminados. 

Este pintor, el más revolucionario de los pintores ingleses del 
siglo XIX, tuvo gran influencia en los pintores franceses de su siglo, 

Vimos varios paisajes de Constable en Londres. Uno de los más 
hermosos es el llamado '«El Campo de maíz», que se encuentra en 


Г 

"Y } 

{\ j 
Н 

y r 

ч 426 REVISTA NACIONAL 

а la Galería Nacional. Todos los detalles están ejecutados con singular 
ш maestría. El verde del pasto по es uniforme; hay en él, pequeñas 
y manchas de azul, rojo y amarillo. Entre dos grupos de árboles altos, 
\ а la derecha, en primer plano, un rebaño seguido de un gran perro 
| 


megro. А la izquierda un pastorcillo de traje rojo que ha quedado 
| rezagado. Tendido sobre la hierba, bebe en el arroyo. Precedido de 
| esta escena algo sombría, el campo de maíz en el fondo, parece más 
A luminoso y espléndido en el oro de sus espigas, bajo el cielo pro- 
è fundamente azul. Es la campiña inglesa vista por un pintor con 
К alma de poeta. 
| Con Turner, а quien admiramos sobre todo еп la Tate Gallery, 
y penetramos en un clima mental de ensueño. Sus p'nturas no son el 
paisaje, sino el sueño del paisaje visto a través de un vapor colorea- 
do. En sus cuadros, todo es lejanía, sugerencia, presentimiento. Sus 
М temas son los tradicionales, pero vistos de manera distinta, como а 
q través del recuerdo, con una mente poblada de ensueños. 
Además de los mencionados y otros pintores ingleses cuyas obras 
> pueden estudiarse en los museos de Londres, hay en ellos, muy bue- 
nos cuadros de pintores extranjeros. Podríamos decir que en este 
л sentido, Іов que más nos impresionaron fueron los artistas italianos, 
flamencos, españoles y franceses. Entre los primeros, Botticelli tiene 
у еп la Galería Nac'onal, unos cuadros magníficos. En dos de ellos: 
«Га Virgen y el Niño» y «Marte y Venus», podemos observar varias 
características de este artista. En primer lugar, se ve que Botticelli 
era gran admirador del cuerpo humano. Hay en el cuerpo casi des- 
nudo de Marte, que duerme en dulce abandono, un estudio perfecto 
de la forma. Todo en él es natural, esplénd'do, fina e intel'gente- 
mente observado. También es natural la actitud de Venus, que sen- 
tada frente a él le contempla aguardando su despertar, mientras los 
amorcillos juguetones, soplan al oído del dios. Hay realismo y vi- 
vacidad en el color, a la vez que suavidad y gracia. Con Botticelli, 
el arte italiano, abandonó la ingenua religiosidad característica de 
la Edad Media que daba a todas las Vírgenes la misma cara inexpre- 
siva. El puso tanta belleza y atractivo en la cara de sus vírgenes 
como ingenuidad y delicadeza en el rostro de sus Venus. En los dos 
cuadros mencionados puede observarse que la Virgen y la Venus 
son semejantes. Cualquiera de ellas podría tomar el puesto de la 
otra sin alterar el sentido del cuadro. 

De Leonardo de Vinci, hay en la Galería Nacional, una Virgen 
de las Rocas. La otra está еп el Louvre, en París. Los técnicos dis- 
cuten sobre estos cuadros. Hay qu'enes sotienen que algunos detalles 
fueron pintados por discípulos de Leonardo. Lo cierto es que La 
Virgen de las Rocas que está en la Galería Nacional de Londres, es 
magnífica. Si en algo intervinieron otros artistas, probablemente será 


, 


| ч | ; 


у 


% 
АДУ s g N 
, r i b "EM Ы j AT E z 

TAPOS, A: py ЕЕЗ aul e E A A A A ВЕД de dd AA RY E Дл ХУ, ү" de о Ор М 


е 


= 
— 


a 


REVISTA NACIONAL 421 


en la pintura de Jesús y en la de San Juan. En cuanto а la Virgen 
y el Angel, son figuras típicas de Leonardo. Tienen esa delicadeza 
ideal, esa suavidad en los rasgos, esa soñadora y misteriosa dulzura, 
que nadie ha podido imitar jamás. Otro detalle leonardesco; los per- 
sonajes del cuadro están como rodeados de aire, lo cual los separa de 
la tela, les da volumen y vida extraordinaria. 

Recordamos haber visto en la Galería Nacional, una hermosa 
Virgen de Rafael, llamada La Madona de Ansidei, una Santa Cata- 
lina de Bernardino Luini, en la cual es fácil reconocer la influencia 
de Leonardo de Vinci, maestro de Luini, y varios cuadros llenos de j 
vigor y colorido del Bronzino, tales como «Venus, Cupido, la Locura 
y el Tiempo». Este autor tiene además un magnífico retrato de Eleo- 
nora de Toledo, Gran Duquesa de Toscana, en la Wallace Collection. і 

Imposible olvidar el hermoso retrato del escultor, de Andrea del 
Sarto, que está en la Galería Nacional. Con un dominio completo de 
la técnica, el artista le dió una intensa vida individual, gran aire de 
nobleza y magníficos contrastes de luz y sombra. 

Un cuadro que nos impresionó vivamente, es el denominado 
«Mercurio instruyendo a Cupido delante de Venus» del Corregio. El 
Corregio fué el primer pintor italiano que buscó el efecto de la luz, 
hizo que ésta penetrara el color, lo volviera diáfano y comunicara a 
los cuerpos un vigor y belleza extraordinarios. Hay en los cuerpos 
del Corregio, volumen, proporción, gracia, ritmo y una suavidad ro- 
sada llena de lum'nos'dad y de vida que distingue a este artista ‘де 
cualquier otro por grande que sea. 

Morone tiene una obra maestra: «El Sastre». Impresiona por 
el realismo y la elegancia. Es un hombre lleno de distinción y de 
vida. De hermosas y delicadas facciones, tiene en los ojos cierta me- 
lancolía que lo hace sumamente interesante. Está de pie delante 
de una mesa. En la mano derecha tiene una tijera. Con la izqu'erda 
sostiene una tela. Se ай:у па que va a cortarla. Todo es natural en este 
personaje del cual emana un particular atractivo. 

También hay en la Galería Nacional, hermosos cuadros de Ра]- 
ma, tales como «Flora», una Anunciación de Fray Angelico dé colo- 
rido delicado y brillante a la vez y gran belleza de expresión, her- 
mosos paisajes de Venecia de Francesco Guardi y de Canaletto, un 
gran retrato del Dogo Leonardo Loredano, de Giovanni Bellini, una 
Pietá en la cual Cristo aparece sostenido por dos ángeles, del mismo 
autor, grandes cuadros del Tiziano, de Tintoretto, una hermosa y 
delicada Virgen con el Niño y Angeles del Verrocchio, etc.. 

Esto por lo que respecta a los artistas italianos. 

En cuanto a los holandeses, hay en Londres, gran cantidad de 
cuadros de Rembrandt, tales como el de Palas Atenea, el busto de 
un anciano, otro anciano que aparece sentado con un bastón en la 
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mano, un judío, Rembrandt viejo, el retrato de su hijo Tito, el de 
un comerciante judío, el de una mujer que va al baño, etc.. Todos 
son, magníficos e inconfundibles, con ese contraste entre luz y вош- 
bra y esa penumbra que obliga a observar la tela durante mucho 
tiempo. Penumbra en la cual un observador atento puede captar 
hasta el mínimo detalle e iluminación viva, brillante, fulgor de lám- 
para en la cara y las manos, cuando se trata de un hombre solo, en 
la figura principal cuando hay varios personajes. 

También hay hermosos cuadros de Van Dyck. Nos ha quedado 
muy grabado el de Carlos І de Inglaterra, Rey que fué decapitado. 
El Monarca aparece a caballo, en arrogante postura. Tiene, como 
todos los personajes de Van Dyck, una especial distinción, un rostro 
fino y delicado. : 

Уап Dyck, pintor flamenco, fué discípulo de Rubens. Murió jo- 
ven: cuarenta y dos años. Estuvo en Italia. Después en Londres. Su 
dibujo sabio, de gran fineza y encantador colorido, le valió hacer el 
retrato del Rey. Desde entonces, toda la aristocracia londinense, qui- 
so ser retratada por él, de modo que a pesar de su vida! breve, al- 
canzó los mayores éxitos. 

En la Wallace Collection, hay de él, un cuadro del Rey Felipe, 
que aparece de pie, vestido de negro, con cuello y puños de encaje 
blanco. Con la mano derecha acaricia la cara de un perro elegante 
y fino, que se vuelve para mirarle con aire inteligente. 

Recordamos distintas obras de Rubens: mitológicas, cristianas, 
paisajes, etc. Entre las mitológicas, «Las Tres Gracias» y «ЕІ Juicio 


de Faris». En esta última, que es una pintura radiante de frescura, 


la escena está envuelta en una luz dorada y cálida. En ella aparece 
Paris y a su lado Mercurio. Frente a él, están las tres diosas. Venus, 
de perfil. A poca distancia de ella, Cupido. Minerva se apoya en un 
árbol. Tiene los brazos levantados y muestra la belleza de su cuerpo 
joven y espléndido. Juno esta de espaldas. Es fácil individualizar a 
las tres diosas. Venus, que fué la elegida, tiene en la mano derecha 
la manzana de oro que le entregó Paris. Detrás de Minerva, que sólo 
tiene un velo que le cubre los hombros, está el escudo con la Gor- 
gona. Delante de Juno hay un pavo real, símbolo de la altanería que 
los poetas atribuían a esta diosa. 

Otro gran cuadro de Rubens es «El Rapto de las Sabinas». En 
él, a pesar de ciertas actitudes teatrales, hay sentido de la composi- 
ción, tanto más extraordinario por el hecho de que Rubens casi no 
acostumbraba a dibujar. Apenas esbozaba la escena y luego la pin- 
taba. 

En la Wallace Collection hay una conmovedora figura de Cristo 
de este mismo autor y en la Galería Nacional, varios paisajes, llenos 
de vida y movimiento, de aire y luz brillante. La pintura de las som- 
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bras es transparente y refleja la luz. Las hojas de los árboles parecen 
moverse y aunque hay gran cantidad de plantas, todas están indivi- 
dualizadas, por los contrastes y la distinta manera de pintarlas. Lo 
mismo que Constable, pone en el césped pequeñas manchas de pin- 
tura azul, amarilla, roja, marrón. Esto en su tiempo, fué una revo- 
lución y nadie vió al principio, las inmensas posibilidades de este 
nuevo modo de pintar. 

Otro gran pintor flamenco fué Frans Hals. Recordamos de él, 
«Retrato de una mujer», que está en la Galería Nacional y el de un 
Caballero, que vimos en la Wallace Collection. 

Aunque sus mejores cuadros están en el Museo de Haarlem en 
Holanda, por los que vimos pudimos apreciar.la gran vitalidad de 
sus personajes, tanto más asombrosa si se considera que Frans Hals 
inauguró una técnica original y muy audaz, por la cual con algunos 
trazos rápidos creaba una persona llena de vida y movimiento. 

También hay en Londres, escenas de hogar holandés, represen- 
tadas por Jan Steen, Metsu, etc. y hermosos paisajes de Ruysdael. 

De la Escuela Española, incluyendo en ella al cretense Domé- 
nico Theotocopulo, conocido comúnmente con el nombre de El Gre- 
co, que vivió largo tiempo en Toledo y produjo allí sus obras más 
típicas, vimos en Londres muy hermosos cuadros. 

Del Greco, en la Galería Nacional hay una hermosa y emocio- 
nante tela que representa a Jesús expulsando a los Mercaderes del 
Templo. Con este mismo tema, existen unos siete ejemplares del mis- 
mo autor. Por la puerta del templo se ve parte de la ciudad. En el 
centro de la composición, Cristo con el látigo, gran figura descarna- 
da de grandes ojos negros y rostro alargado. Las ropas que le visten 
parecen dotadas de vida, hacen la impresión de un ondular de llamas 
a su alrededor. Los mercaderes se presentan en actitudes bien dis- 
tintas: unos parecen apresurarse a salir del templo, otros se inclinan 
para recoger las mercaderías antes de partir, alguno, tomado de sor- 
presa, levanta el brazo y se cubre la cara para defenderse del latigazo. 
Hay en toda la escena, gran vigor y realismo. A la izquierda de Je- 
sús, están los Apóstoles, arrodillados unos, de pie los otros. Comentan 
sin duda la actitud de Cristo. El misticismo que el Greco comuni- 
caba a los rostros de sus personajes, esa desmaterialización y espiri- 
tualidad que obtenía por medio de la luz y del color, está magní- 
ficamente expresada en la figura de Jesús. 

También está en la Galería Nacional, el San Pedro del Greco. 
La materia ha sido sublimada, el rostro descarnado, alargado, los 
ojos se elevan hacia el cielo expresando la inquietud suprasensible 
del místico y del asceta. 

De Zurbarán, que es sobre todo un pintor de monjes, hay en la 
Galería Nacional un franciscano. La capucha le cubre los ojos y 
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parte de la cara. Su fervor está expresado en la boca entreabierta en 
oración e iluminada por un rayo de luz. También tiene Zurbarán, 
una mujer vestida como Santa Margarita, con gran sombrero de alas 
vueltas hacia arriba y un libro de oraciones en la mano. А su dere- 
cha, un enorme dragón se vuelve hacia ella, amenazándola con sus 
grandes fauces al descubierto. 

De Velázquez hay varios cuadros. Tal vez el más hermoso, es el 
llamado «Га toilette de Venus», en el cual una mujer desnuda ten- 
dida en un diván, de espaldas al observador, deja ver su cara refle- 
јада en un espejo que frente a ella sostiene Cupido. Hay en esta tela 
un estudio perfecto de la forma. Después de conocer la producción 
artística de Velázquez, llama poderosamente la atención este magní- 
fico cuadro, que escapa por completo a sus temas familiares y le 
acerca a los grandes pintores italianos del Renacimiento. 

Los otros cuadros de Velázquez existentes en Londres, son típi- 
camente españoles: «La casa de Martha», a pesar de ser un tema bí- 
blico, «Dama con un abanico», «Almirante Pulido Pareja», «Cristo 
atado a la Columna», еїс.. 

De Murillo nos llamaron especialmente la atención, dos mucha- 
chos: el que está bebiendo y el campesino. Pinturas de este tipo, 
hicieron famoso a Murillo. Aunque expresó su idealismo en las Vír- 
genes, era demasiado español para по ser pintor real'sta. Nadie le 
superó en el arte de reflejar la vivacidad, inteligencia y picardía en 
la cara de los niños. 

También hay en la Galería Nacional, cuadros típicos de Goya. 
En primer lugar, imposible olvidar el magnífico retrato de Doña 
Isabel Cobos de Porcel. Una mantilla negra cubre los cabellos ru- 
bios у cae sobre el vestido. Tiene ojos enormes en los cuales chis- 
реа la gracia, labios gruesos, rojos y sensuales. А pesar del peinado, 
extravagante para nuestra época, resulta una mujer extraord naria- 
mente interesante y atractiva. También hay de Goya una escena de 
brujas semejante a las que se encuentran en gran cantidad en el Mu- 
seo del Prado de Madrid. 

La Escuela francesa está dignamente representada en los mu- 
seos de Londres. Felipe de Champa'gne, aunque nacido en Bruselas, 
sólo estuvo en su país diez años. Después fué a Paris. Lo incluímos 
pues en la Pintura francesa. 

Recordamos de él, un espléndido retrato del Cardenal Richel'en, 
en el cual el Cardenal, de pie, luce con gran majestad su capa púr- 
pura. Tiene en la mano el birrete cardenalicio y sobre el pecho una 
gran cruz. Su rostro es inteligente y perspicaz. Se desprende de toda 
ви persona, un aire de majestad y superioridad. 

De Watteau, hay varias telas que representan el ambiente fríi- 
volo y galante del siglo XVIII que describe Rubén Darío en su poe- 
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ma «Era un aire suave...». En «Gilles y su familia» puede observarse 
el gran poder de Watteau para diferenciar los caracteres de sus per- 
sonajes. Gilles toca el laúd para divertir a su familia y se advierte 
que goza de la música con toda su alma. Lo mismo pasa con su 
esposa y con el joven que está a su izquierda. Pero la jovencita co- 
locada a su derecha no está a tono con la jovialidad de la escena. 
Parece sentir una gran melancolía. Con esto, Watteau logra dar in- 
dividualidad a sus personajes. Sus sentimientos los diferencian, sal- 
vándolos de ser figuras creadas simplemente por una necesidad de 
composición. 

El conjunto está lleno de gracia y ritmo. La posición central que 
ocupa Gilles en la tela, está acentuada por la figura arquitectónica 
que hay detrás de él. Para evitar que a consecuencia de esto, se pro- 
duzcan en el cuadro dos mitades simétricas, Watteau hace balancear- 
se la luz y el color de manera que en el lado izquierdo queden las 
luces y en el derecho, fuertes contrastes de color. 

En «Arlequín y Colombina> pudimos admirar el colorido que 
Watteau da a sus cuadros. En la figura de Arlequín, el azul tiene algo 
de gris, el rojo se asemeja al rosa, el amarillo es oro y el blanco es 
crema. En cuanto al vestido de Colombina, hay gran número de 
tintes, lo cual le da delicadeza y misterio, que están a tono con las 
concepciones fantásticas de Watteau. Si en Arlequín y Colombina 
hay fantasía y ensueño, en el grupo que está detrás de ellos, hay un 
profundo sentido de la forma. El hombre que está de espaldas con 
el laúd en la mano, está perfectamente dibujado. Es expresivo, se 
vuelve hacia las dos damas para ver qué pieza eligieron para cantar. 
Esto muestra en Watteau, la capacidad de unir lo real a lo fantástico. 

En «Los Campos Elíseos», los árboles dan la impresión de vida 
vegetal y la mano de la mujer que recoge las flores para echarlas al 
canasto, está llena de vida. También hay gran sentido de la forma, 
en el hombre que está de pie con una capa negra y unos pantalones 
dorados. La observación fiel de todos los detalles vivifica la escena, 
Además, hay gran ritmo en la composición. La tela está pintada en 
sentido de S. Un extremo parte del brazo yacente de la estatua, pasa 
por la cabeza del hombre que está de pie, baja sobre las cabezas 
de algunas damas, vuelve a subir sobre la cabeza de otras que están 
sentadas en un plano más alto, para luego seguir por detrás de las 
cabezas de los niños y dar la vuelta sobre las figuras del fondo. 

Con los elementos del mundo que conocemos hace Watteau el 
más fantástico e ideal de los paisajes. А 

De Boucher hay telas estupendas, sobre todo еп la Wallace Co- 
lection. Muchas de ellas son temas mitológicos, tales como «Jove y 
Calixto», «Visita de Venus a Vulcano» «Venus, Marte y Vulcano», 
«Venus y Cupido», «¿Cupido cautivo», «El Juicio de Paris», «El Na- 
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cimiento d e Venus», «Mercurio confiando a Baco al cuidado de las 


ninfas», «El Rapto de Europa», una hermosa tela que representa a 
«Pan y Siringa» y un soberbio retrato de la Marquesa de Pompadour, 
que aparece de pie en un jardín con un espléndido vestido rosa, 
sosteniendo un abanico con su mano aristocrática y fina. En este re- 
trato, no sólo han sido observados todos los detalles exteriores, sino 
que el artista, con fina intuición, muestra además, el tipo, el carác- 
ter y la gracia de esta mujer. Los colores usados para el traje, eir- 
vieron de base para juegos de luz y sombra. Los tres elementos que 
rodean a la Marquesa, el perro y el banco, la estatua y el árbol, 
guardan un equilibrio perfecto, 

De Fragonard vimos en la Wallace Collection, un paisaje 'ег- 
saillesco, en el cual una dama del siglo ХУШ, la Baronesa de St. Ju- 
lien, se mece en una hamaca suspendida de los árboles. Su esposo, 
sentado en la hierba frente a ella, la contempla sonriendo. Un sir- 
viente que está detrás de la hamaca es el encargado de hacerla ba- 
lancear. La pintura es romántica. Está llena de gracia y encanto. De 
Lancret, vimos varias obras en la Wallace Collection. El tema predo- 
minante son las fiestas galantes en los parques. 

Ingres tiene en la Galería Nacional un retrato de la Sra. Moites- 
sier, en el cual denota gran perfección en el dibujo, gracia, delicadeza 
y pureza de líneas. De la Escuela alemana, recordamos una soberbia 
Virgen vestida de rojo vivo, que tiene en sus brazos al hijo. Está en 
un jardín con lirios. Sus cabellos tienen el color del oro. Hay en esta 
obra, una mezcla tan bien lograda de realidad e imaginación, tal 
fuerza y gracia a la vez, que la vista de este cuadro produce una 
emoción inolvidable. | 

Una gran tela, aunque distinta a la anterior, es el de la Duquesa 
de Milán, pintada por Holbein. Viste un amplio traje negro de líneas 
severas y un tapado oscuro. La visión del observador se concentra en 
la contemplación del rostro y sobre todo en las manos de esta mujer 
que son magníficas. 

Aparte de estos cuadros, que son los permanentes dentro de las 
galerías mencionadas, vimos en la Galería Nacional una exposición 
de Pintura Española y en la Academia Real de Artes, las Pinturas 
del Rey. 

Fué uno coincidencia feliz, que en la Galería Nacional de Lon- 
dres se hiciera en' 1947 esta exposición cuando nosotros estábamos 
allí. Esto nos hizo gozar por anticipado de las emociones que nos es- 
peraban en Madrid, al visitar el Museo del Prado. 

En cuanto a la Exposición de los Cuadros del Rey en la Acade- 
mia Real de Artes, fué todo un éxito. El Rey posee una cantidad 
asombrosa de cuadros de los mejores artistas del mundo entero. En- 
tre los italianos, recordamos dos magníficas telas del Tintoretto, am- 
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bas provenientes del Palacio de Hampton Court en los alrededores de 
Londres: «Las Nueve Musas» y una escena bíblica: «Esther ante el 
Rey Assuero». El gran poder de fantasía de este artista veneciano y 
los intensos contrastes de luz y sombra que dan vigor y volumen a 
sus personajes son realmente admirables. 

Una «Adoración de los Reyes» de Jacopo Bassano, muestra, como 
casi todas las obras de este autor, elementos realistas en las escenas 
bíblicas. Sus pastores y San José están vestidos como la gente del 
pueblo de su tiempo. Nada hay en la escena que pueda sugerir un 
ambiente místico. Todos los personajes parecen tomados de la rea- 
lidad cotidiana. 

Del Veronese vimos «El Casamiento de Santa Catalina». En él, 
la Santa aparece suntuosamente vestida, con perlas en el cuello y en 
el brazo. Una corona de perlas y piedras preciosas adorna sus ca- 
bellos. 

Veronese, que sin ser veneciano, fué el que mejor dió en sus te- 
las la impresión de fasto y opulencia en que vivía Venecia, pone en 
este tema de asunto bíblico, algo del brillo y esplendor que solía dar 
a las pinturas del Palacio Ducal. 

Aparte de otras pinturas de artistas italianos, recordamos una 
sala dedicada por entero a Canaletto en. la cual, la mayoría de las 
telas son paisajes venecianos. También hay una de Londres y otra 
de Roma. 

De pintura flamenca, tiene el Rey magníficos cuadros de Rubens, 
que están en el Castillo de Windsor, entre ellos, un auto-retrato del 
artista, un retrato de mujer, una Asunción de la Virgen que está en 
el Palacio de Buckingham, algunos paisajes, un retrato ecuestre del 
Archiduque Alberto y otros. 

De pintura alemana, hay varios retratos de Holbein. 

Entre los franceses, recordamos especialmente el cuadro «Juga- 
dores jóvenes» de Le Nain, pintor que se dedicó especialmente a re- 
producir escenas populares, 

Los holandeses están admirablemente representados: Frans Hals 
con sus apuestos hombres vestidos de negro con gorguera blanca, Ter 
Brugghen con un magnífico cuadro: «El Bravo sonriendo», Rem- 
brandt con «El Constructor de barcos y su esposa», tela en la cual 
los personajes parece que van a salirse del marco y a hablarnos, y 
las escenas bíblicas «Cristo y la Magdalena» y «Adoración de los 
Magos», en la cual se ven los grandes contrastes de luz y penumbra 
característicos de este artista y el oro de que tanto gustaba dotar a 
sus personajes se prodiga en los trajes y coronas de los Reyes y los 
detalles de todo el cuadro revelan la más fina observación. También 
hay escenas de interior holandés de los pintores Vermeer, Terboch, 
Pieter de Hooch; ambientes de taberna de Jan Steen, paisajes de 


434 REVISTA NACIONAL 


Cuyp y Ruysdael, escenas callejeras de Teniers y los delicados y dis- 
tinguidos personajes de Van Dyck. 

Demás está decir que en esta colección se encuentran los mejo- 
res pintores ingleses: Reynolds, con importantísimos personajes que 
adornan el Palacio de St. James donde habita la Reina Madre, y el 
Palacio Buckingham donde viven los Reyes. 

Ramsay tiene un gran retrato de la Princesa Carlota у Gainsbo- 
rough otro, a nuestro juicio, aun más hermoso que el anterior. Am- 
bos se hallan en el Palacio de Buckingham. Del lujo y la magnificen- 
cia con que han pintado a la Reina estos dos artistas, pasamos con 
Zoffany а un retrato en que aparece rodeada de su familia, vestida 
con toda sencillez, como despojada de todo el boato de la Corte. Pero 
este mismo autor, que la ha retratado varias veces, mos da de ella 
otras imágenes, en las cuales aparece en toda su real magnificencia. 
Los cuadros de Zofanny sobre la Reina Carlota están en el Castillo 
de Windsor. 

También hay valiosísimos cuadros de Lawrence, entre otros uno 
del Fapa Pío VII, que es una maravilla de dibujo y de expresión y 
se encuentra en el Castillo de Windsor y varias escenas de Wilkie, 
de excelente composición y colorido, llenas de vida, movimiento у 
expresión que se encuentran en el Palacio Buckingham. 

Otro lugar interesante para visitar en Londres, es la Galería Na- | 
cional de Retratos. Allí conocimos los hombres más ilustres de la | 
Gran Bretaña. 

Aparte de los pertenecientes a la realeza, los hombres de talento 
“tales como los escritores: Shakespeare, Byron, Tennyson, Keats, She- | 
lley, Pope, Spencer, Wordsworth, Carlyle, Stuart Ml, Richardson, 
Rudyard Kippling. 

Los hombres de Ciencia: Newton, matemático, físico y astróno- 
mo; Darwin, naturalista y fisiólogo; Harvey, Médico célebre por su. 
descubrimiento sobre la circulación de la sangre; y los inventores 
Watt y Faraday. 

También vimos el retrato del compositor Händel y de los pin- 
tores: Romney, Millais, Reynolds, Dante Gabriel Rosetti, etc. 

En cuanto al Museo Británico, sabemos que hay en él, inmensos 
tesoros de arte griego, egipcio, caldeo y asirio, pero nada de esto nos 
fué dado admirar. Debido a la guerra, todo estaba cuidadosamente 
guardado bajo tierra y sólo pudimos visitar una parte del Museo, bien 
pobre por cierto si se compara con la gran cantidad de obras que sa- 
bemos existen, por los numerosos libros y láminas que adquirimos 
en el Museo. 

Hay en Londres, además de las obras mencionadas, muchísimas 
otras con cuyo comentario se podrían llenar varios volúmenes. 
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Es ésta una ciudad inmensamente rica del punto de vista artís- 
tico. 

Hay una verdadera preocupación por la cultura. Por una parte, 
la inmensa Biblioteca del Museo Británico, completamente gratuita 
y а dsposicón de todos aquellos, nacionales o extranjeros, que la 
usen dignamente. Por otro, en todos los museos de Arte y especial. 
mente en la Galería Nacional, un conferencista habla diariamente de 
cada uno de los autores del Museo ante los cuadros del mismo. El 
público completamente heterogéneo que asiste a estas conferencias, 
toma al entrar una sillita portátil y se sienta frente al cuadro que se 
comenta. Luego se traslada junto con el conferencista a las distintas 
salas del museo. Las conferenc'as se dan en horas diferentes de lunes 
a sábado inclusive, de modo de hacer posible su aprovechamiento a 
personas dedicadas a toda clase de tareas. Hay dos cursos semanales 
pagos. Se dictan en el Salón de proyecciones y abarcan respectiva- 
mente, el estudio de la Pintura Italiana y el de la Inglesa y Francesa. 
Pero los que se dan en el Museo cuatro veces por semana son gratui- 
tos, lo mismo que las sillas que se facilitan al auditorio. 

Esto es sumamente importante si se considera que en Europa lo 
msmo que en Estados Unidos, todo tipo de enseñanza es paga. 

En lo referente al Teatro, las obras de los grandes maestros son 
representadas a la perfección. Es el teatro inglés, uno de los mejores 
del mundo entero. Respecto a esto, recordamos, mo sólo las obras 
que vimos en Londres, sino además las del Teatro de Shakespeare en 
Stratford-on-Avon, pueblo natal del poeta, durante el Festival corres- 
pondiente a 1947. \ 

«La Tempestad» nos deslumbró. Había un juego de luces tan es- 
tupendo, los personajes estaban tan bien caracterizados, Ariel era 
de tal manera inteligente, espiritual, etéreo, y el cambio de escenas 
por medio de la oscuridad se hizo en forma tán perfecta, que creía- 
mos estar soñando un sueño maravilloso completamente imposible de 
ver convertido en realidad. 

Otra de las grandes emociones que tuvimos еп Londres, fué la 
de concurrir al Albert Hall y escuchar las obras de los grandes maes- 
tros, ejecutadas por las mejores orquestas y dirigidas por los maestros 
más competentes, | 

En esa magnífica sala de conciertos, ocho mil personas que tra- 
bajan, sufren y padecen diariamente por la falta de todo aquello de 
que les ha privado la guerra, olvidan sus miserias en los puros y se- 
renos goces de la música. 

Además en Londres, no todo fué solamente ver y admirar. Tal 
vez lo más emocionante fué aprender. El asistir diariamente a la Ga. 
lería Nacional, el escuchar las conferencias que se dictaban allí fren- 
te a los cuadros y las que constituían cursos de Pintura Italiana, In- 
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glesa y Francesa, nos familiarizó con las obras de los grandes maestros. 

Después encontramos un mundo nuevo, inmensamente rico, de 
posibilidades ilimitadas, algo que nos atrajo y deslumbró con la su- 
gestión de camino a seguir, de obra a realizar en la cual, gracias al 
apoyo de muestro Embajador Dr. Roberto E. Mac Eachen, de simples 
espectadores nos convertimos en colaboradores. Nos referimos a la 
B.B.C. de Londres, la organización de difusión radioeléctrica más 
perfecta del mundo. Con un presupuesto anual de diez y ocho millo- 
nes de Libras Esterlinas, en parte pagadas por el Estado y en parte 
por los particulares en forma de un impuesto a la Radio, realiza la 
gran obra de difusión de la cultura, no sólo para la Gran Bretaña, 
sino además para todos los países del mundo en el Lenguaje oficial 
de estos países. 

Personas de distintas partes de la tierra hablan desde la B.B.C. 
sobre temas de política, ciencia, literatura, música, arte, etc. 

Además, hay una sección para las escuelas de la Gran Bretaña y 
otra para las de Latino América, en la cual por medio de radioteatra- 
lizaciones en series, se difunden en una forma artístico-pedagógica, los 
conocimientos correspondientes a las distintas asignaturas del progra- 
ma. Grabados los discos, mándanse procesar para ser enviados gra- 
tuitamente a los países de América Latina. 

¡Y el Británico no tiene medios para reponerse del desastre de 
la guerra! Se viste pobremente y se alimenta mal. Pero la cultura. ..! 
¡Ah! eso ya es otra cosa. La Cultura es sagrada. 

¿Cómo no admirar al pueblo inglés, si lo hemos visto sufrir sin 
quejarse, si sabemos que toda la fuerza que tiene para soportar el 
pasado horror de la última guerra y para afrontar la posibilidad de 
un nuevo choque, no emana de risueñas esperanzas de futuro, sino 
solamente de su sentido de responsabilidad frente al Imperio y de la 
convicción de que por encima de todo está el cumplimiento del deber? 

Esto último también es estético. Es la estética de la virtud. 


П — SUECIA 


Meses de julio, agosto y setiembre de 1947. Vacaciones en Eu- 
ropa. Días lum'nosos hacen olvidar el ansia un poco angustiosa de 
sol y de luz que sentimos en Londres durante el invierno. Es época 
de viajes por el Continente. Dejamos Inglaterra y en el «Saga», sur- 
cando el Mar del Norte nos dirigimos a Suecia, el encantado país de 
las montañas, los bosques y los lagos. 

Llegamos a Gotemburgo una mañana de sol. Pocas horas tene- 
mos para estar allí. Ese mismo día debemos partir para Estocolmo. 

Llegados a la gran ciudad nórdica, un ambiente de sana alegría 
nos conquista de inmediato. Por todas partes, música, flores y cana- 
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les de aguas azules como caminos de ensueño. Bajo un cielo lumi- 
noso las flores ofrecen una rica policromia y los barcos van y vienen 
invitando al cambio de horizontes. ) туя 
Sobre esta tierra de encantos, el pueblo sueco, hermoso, inteli- Н 
gente, laborioso y culto, se yergue como un poderoso ejemplo de lo a] 
que puede lograr el hombre, cuando su fuerza y su inteligencia se * Sal 
orientan por caminos de paz. ) 


La ciudad, edificada sobre doce islas, sobre el Lago Milar у so- $ ; 
bre una bahía del Báltico tiene tres partes; la más vieja, llamada ШЕ 
«Ciudad entre los puentes», la vieja y la nueva. ү 

El origen de Estocolmo se remonta al siglo XI, época en que w 
los vikingos, antiguos habitantes de Suecia, tuvieron que rechazar ү, 
a los piratas estonios que asaltaron el Lago Miilar y para defenderse 
formaron una comuna que fué organizada por un Conde llamado їн Н 
Biger Jarl. | 

Los edificios pertenecientes a la parte más vieja de la ciudad, ANA 
son dos iglesias: 1а Gran Iglesia (Storkyrkan) y la Iglesia Riddar- | К 
holm. Ambas datan del siglo XIII y la última es el Panteón Sueco. Ñ 
Tiene gran interés histórico. En ella está enterrado Gustavo II Adol- 
fo, Carlos XII y otros reyes suecos. 

En 1397, Suecia hizo una unión con Noruega y Dinamarca. Des- 
pués, el Rey danés intentó dominar a Estocolmo. Entonces un noble 
llamado Gustavo Vasa se colocó a la cabeza de sus compatriotas y en 
1523 entró en Estocolmo como Rey de los suecos. 

Más tarde, en tiempos de Gustavo II Adolfo, se edificó la parte 
vieja de la ciudad. Lo primero que se construyó fué una Torre lla- 
mada Tre Kronor (Tres Coronas), que luego fué agrandada para 
construir el Palacio Real (Kungl Slotted). Este palacio se incendió 
y fué reedificado en el siglo XVIII. Cuando nosotros visitamos Esto- 
colmo, vivía en él el Rey Gustavo V. El edificio es una obra maestra 
de Tessin, de estilo entre barroco italiano y francés clásico. Dos leo- 
nes de bronce guardan la entrada en la llamada «Colina de los leo- 
nes». Una de las fachadas está adornada con seis columnas áticas y 
cuatro grupos en bronce con estatuas de personajes suecos notables, 
La otra fachada está decorada con cariátides. Tiene un hermoso jar- 
dín (Logarden) y está situado sobre el Lago. 

Uno de los edificios más hermosos del siglo XVI es el llamado 
Riddarhuset (Casa de la Nobleza), que actualmente está ocupado por 
el Ministerio de Relaciones Exteriores. Fué construído por el famo- 
so arquitecto francés Jean de la Vallée. También este edificio está 
sobre el Canal. 

Gracias al excelente Comité de damas suecas organizado con mo- 
tivo del VI Congreso Internacional de Citología Experimental con 
sede en el Hospital Carolino (Karolinska Sjkhuset) tuvimos la suer- 


| м > N ү t j < „ y т 
+ РОМАТ AE A dde ls Д БЫУ RS ч АГ, Г. 


438 REVISTA NACIONAL 


te de recorrer todos estos lugares en compañía de un Profesor de 
Historia que explicaba los detalles de los mismos en Inglés. En esta 
parte de la ciudad, algunas calles son angostísimas y tan inclinadas 
que cuesta subirlas. | 

En la ciudad vieja existen también algunos edificios modernos, 
como «Las Casas del Parlamento» (Rikdagshuset), elevadas entre los 
años 1898 y 1905 de acuerdo a los planos de Aron Johansson. La co- 
losal estatua que está sobre el porche principal, personifica a Suecia 
y es obra de Lundberg. En el vestíbulo hay diez y ocho meda'lones 
con retratos de celebridades suecas, desde el punto de vista político. 

El edificio está dividido en dos partes: una para cada cámara. 

Un lugar muy importante que tomábamos como punto de partida 
para ir a todas partes, era la Torre de Gustavo Adolfo (Gustay Adolf 
Torg), plaza frente al Palacio Real y a la Opera. Cerca de allí está 
el Museo de Arte, que también visitamos. 

En la parte moderna de la ciudad, el edificio más famoso es el 
Palacio del Ayuntamiento (Stadshuset) terminado en 1923 y que costó 
un millón cien mil Libras Esterlinas. Es un magnífico edificio de la- 
drillos, creado por Ragnar Ostberg. Los muros inmed'atos al techo 
están decorados con relieves dorados que representan personajes cé- 
lebres de la historia de Estocolmo. En una de las esquinas hay una 
gran torre decorada con un grupo escultórico: San Jorge y el Dragón. 

En el interior hay un enorme y suntuoso patio «azul», que ja- 
más fué azul, pero que tiene este nombre porque así figuraba en 
los planos del Arquitecto. Allí asistimos a un hermoso Ба 1е en el 
cual pudimos admirar, entre otras cosas, la elegancia y distinción de 
las damas suecas, que se presentaron vestidas con vaporosas telas de 
colores claros: el lila, el verde malva, el color cielo, el rosa tenue, 
el crema, el blanco. Si se une a esto, el color tan claro de los cabellos, 
el azul de los ojos, la fineza de las siluetas, se comprende que tuvié- 
ramos la impresión de estar entre esas hadas que aprendimos a ima- 
ginar a través de los cuentos de Andersen. El salón más grande de 
este magnífico Palacio, es el «Salón Dorado». En él nos fué ofrecido 
un banquete al que asistieron las personas más importantes de la 
ciudad. 

También existe el «Salón Azul», con decoraciones murales del 
artista Axel Tórneman. Por último, tiene el Ayuntamiento un enor- 
me jardín que da para el Lago Milar. En él, además de plantas y 
flores muy bien dispuestas y cuidadas, hay esculturas de gran valor. 
El límite de este jardín está señalado por una monumental columna 
elevada en honor de Engelbrekt, personaje sueco que en el siglo XV, 
condujo al pueblo sueco, a liberarse del yugo extranjero. 

Estocolmo es una ciudad encantadora desde cualquier punto de 
vista que se mire. En las calles Drottninggatan y Kungsgatan, están 
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las casas de comercio más importantes. En ellas, no sólo hay artículos 
nacionales y extranjeros de todas partes del mundo, sino además, unas 
vidrieras adornadas con tanto gusto y magnificencia, que mirarlas 
es una verdadera fiesta para la vista. 

En el centro de la ciudad está la plaza del mercado viejo. Allí, 
delante de la Sala de Conciertos hay un hermoso grupo escultórico 
llamado «Orfeo» del famoso escultor sueco Carl Milles. l { 

Otra calle muy hermosa e importante, tanto por sus edificios co- 
mo por estar a Orillas del Lago Mälar, es Strandvagen. En ella está 
el Teatro Dramático. Si se toma рог Strandvägen hacia el lado opues- 
to del Teatro, se llega a un interesante museo al aire libre llamado 
Skansen. Es una división del Museo Nórdico (Nordiska Museet) que 
está cerca de allí. Fué creado, lo mismo que el Museo Nórdico, por 
el Dr. Hazelius. Situado sobre una colina, está dividido en tres sec- 
ciones: histórica, botánica y zoológica. Tiene una gran sala para 
conciertos de verano. Hay en él bailes populares y Otras diversiones, 

En cuanto al Museo Nórdico, hermoso edificio de estilo Rena- 
cimiento del Norte, que fué terminado en 1907, ilustra sobre la cuk 
tura y vida cotidiana de los países nórdicos, desde la Reforma hasta 
los tiempos modernos. También es muy importante el Museo Histó- 
rico (Historiska Museet). 

En esta preciosa ciudad de Estocolmo hay hermosos parques. En 
ellos, además del encanto de la verde umbría puede apreciarse el 
arte de los escultores nacionales. En el Parque de la Biblioteca Muni- 
cipal, hay un magnífico grupo escultórico, que representa a una pa- 
reja joven danzando. Se titula «Juventud danzante» y es obra del 
artista Ivar Johnsson. En otro parque, hay una escultura sumamente 
expresiva y vigorosa de Tegnérlunden, que representa al escritor re- 
уоЇис:опагіо Strindberg. El escultor interpretó tan bien el carácter 
de este hombre que escribió en contra de la sociedad, la vida conyu- 
gal y la familia, que todo en el monumento sugiere la rebeldía y el 
ansia de romper con las normas establecidas. 

Otra magnífica escultura que recordamos, es el «Morgenbad» (Baño 
de la Mañana) del artista André Zorn. En una pequeñísima plazole- 
ta, una bella adolescente, de pie sobre una coquilla, oprime una es- 
ponja que colocada a la altura del cuello, por debajo de la cara, deja 
escapar una fina lluvia. En el Parque llamado Kungstrágarten, hay 
una bellísima fuente con soberbias decoraciones, cuyo autor es Mo- 
lins. : 
Algo que nos resultó encantador, fué un paseo en vaporcito bajo 
los puentes de Estocolmo. A uno y otro lado del lago, hay hermosos 
parques con suntuosas residencias. 

Un paseo en autobús por los alrededores de Estocolmo, nos dió 
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la oportunidad de apreciar parajes preciosos, en los cuales las casas | 
de apartamentos tienen grandes jardines. 

El Comité de damas suecas arregló para nosotros, una visita al 
taller del escultor Carl Milles. Es una soberbia mansión a orillas del 
lago, que por la disposición y suntuosidad, recuerda las grandes villas 
italianas. Vimos gran parte de la producción de este artista, que po- 
see gran fuerza creadora y ha ejercido mucha influencia sobre los es- 
cultores jóvenes, Hay monumentos suyos en todas las ciudades suecas 
y aun antes de llegar a Estocolmo le conocíamos por las obras que 
habíamos visto en Gotemburgo. 

También visitamos la Galería del Príncipe Eugen, hermano del 
Rey. Es un pintor distinguido y posee además, una valiosa colección 
de pinturas y esculturas. Su residencia, está, lo mismo que la de Carl 
Milles, a orillas del Lago Mälar. | 

Visitamos otro lugar interesante: Drottningholm. El camino que 
conduce a este parque es magnífico como panorama. El parque re- 
cuerda en algo al de Versailles y está lleno de grupos escultóricos de 
gran valor artístico. En él está el Teatro Privado del Rey, único tea- 
tro del siglo ХУШ que se conserva tal como fué desde sus comien- 
zos. Vimos una ópera cómica de Mozart titulada Bastián y Bastiana, 
idilio pastoril que Mozart hizo durante su visita a Viena para com- 
placer un pedido del Kaiser José IL El libreto es de Coltellini y aun- 
que de argumento sumamente sencillo, la melodía le presta un de- 
licado encanto. 

Una noche asistimos а un gran concierto en el Museo de Arte. 
Al día siguiente lo visitamos. Recordamos cuatro magníficas telas de 
Andrés Zorn, autor de la escultura «El Baño de la mañana» de que 
hablamos. Muestra en sus cuadros, un gran sentido de la forma y 
de la expresión. En uno de ellos, una joven desnuda, de formas puras 
y delicadas, está en un prado, cerca del agua. Se adivina la frescura 
de la piel, bajo la caricia del sol. 

En otro cuadro hay dos muchachas desnudas. Una se baña en 
una tina, mientras la otra, cuya carne parece iluminada por fuego, 
arroja carbón a las brasas. Hay en ambas, un estudio perfecto de 
la forma llena de vida y movimiento. La tercera tela nos transporta 
a otro clima mental. Se titula «El pan cotidiano». En el campo, en 
primer plano, una anciana campesina se ha ocupado de preparar el 
almuerzo. M'entras hierve el caldero se ha sentado sobre el pasto a 
meditar. Tiene un aire triste, preocupado. Conmueve su cara surcada 
por el sol у por los años, sumamente expresiva. En segundo plano, a 
la derecha, una hermosa niña trae en el delantal, una carga de leña 
para el fuego. En tercer plano, otra campesina siembra o recoge. Es- 
tá de espaldas al espectador. A su lado hay un hombre de pie, con 
una escopeta en la mano. Hacia la derecha, en un cuarto plano, una 
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pareja de campesinos, conversa sentada en el pasto. Hay tanta varie- 
dad en las expresiones de estos personajes, aparecen en una actitud 
tan natural y real, que el conjunto atrae poderosamente la atención. 

Otro lienzo importante de Zorn se titula «Baile de la Noche de 
San Juan». En él puede observarse el movimiento de las figuras ilu- 
minadas por la luz de la luna. 

Una de las obras que más nos llamó la atención en este museo, 
es «La Dama del manto» de Alexander Roslin. El manto de satin le 
cubre parte de la cara, mientras la otra parte queda al descubierto. 
Hay un equilibrio perfecto, pues del lado que queda oculto, ella, con 
toda coquetería levanta el brazo que sostiene el abanico, mientras 
que del lado que muestra la cara, los cabellos y el hombro, el brazo 
está tapado por el manto. Tiene una encantadora expresión, alegre 
y picaresca. 

Alexander Roslin tiene además un retrato de Linneo, maravilla 
de vivacidad y expresión. 

Otro artista importante es Carl Larsson. Recordamos un valioso 
retrato de mujer con grandes ojos pensativos, que tiene en sus bra- 
zos a un niño. De Pilo, autor del siglo XVIII, de estilo marcadamente 
nórdico y con influencia de Rembrandt, vimos el cuadro «Согопа- 
ción de Gustavo Ш» que está sin terminar. : 

De Ernesto Josephson, del siglo XIX y principios del XX, tem- 
peramento romántico, con gran conocimiento de la naturaleza hu- 
mana, imaginación dramática y técnica vigorosa, admiramos la obra 
«Herreros españoles», pintada a raíz de una visita a España. 

Para terminar con este breve comentario sobre el Museo de Arte 
de Estocolmo, citaremos los cuadros de autores extranjeros que más 
nos llamaron la atención. Ellos son; «La hermosa irlandesa» de Cour- 
bet, de gran vigor, que revela admirable capacidad de observación y 
dibujo perfecto, «Las Tres Gracias» de Rubens, de exuberantes car- 
nes sonrosadas y totalmente distintas a las delicadas siluetas de Bot- 
ticelli, dos «Ancianos» y una «Anciana» de Rembrandt, extraordina- 
rios como dibujo, expresión y estudio de los más mínimos detalles, 
y los «Apóstoles Pedro y Fablo» del Greco con mantos de colores vi- 
vos, uno amarillo y otro rojo, única nota terrenal en estos seres de 
rostro alargado y expresión ultraterrena. 

Antes de abandonar Suecia, fuimos a Upsala, importante ciudad 
universitaria, de ambiente alegre, simpático y agradable. Lo que más 
nos emocionó, fué visitar la casa de Linneo, recorrer las habitaciones 
y observar los libros y objetos que le pertenecieron, para terminar 
por el jardín, que actualmente se conserva tal como era en los tiem- 
pos en que Linneo andaba en él. 

A pesar de que lo avanzado de la estación, nos impidió ver el 
sol de media noche en Abisco, al Norte de Suecia, nuestra estada en 
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este país fué una sucesión siempre renovada de bellas emociones, al 
contacto con una raza hermosa, sana e inteligente, en lugares llenos 
de encantos. 


ПІ — DINAMARCA 


Dinamarca, al Norte de Alemania, se compone de una penín- 
sula: Yutlandia, y de varias islas: Seeland, Fionia, Laaland, Falster, 
Bornholm y unas quinientas islas menores en el Báltico. 

Los dinamarqueses sometieron en el siglo X a Noruega y parte 
de Inglaterra. Después, la Unión de Calmar, reunió bajo un mismo 
cetro a Noruega, Suecia y Dinamarca, pero Suecia, cansada del des- 
potismo de los daneses, logró su independencia con Gustavo Vasa. 

En la costa Este de la Isla de Seeland está Copenhague, a la 
cual las aguas de Sund separan de Suecia. Con motivo de esto hay 
en la ciudad una fuente llamada de Gefion, del artista Bundgaard 
en la cual una mujer ara la tierra con cuatro bueyes. Los daneses, 
que воп muy afectos a las leyendas, dicen que Gefion aró la tierra 
en ип día y recortó la isla de Seeland para separarla de Suecia. 

A Copenhague se le ha llamado «la ciudad de las torres» pues 
todos los edificios importantes las poseen. Ellas son de color verde. 

Algo que llama la atención en Dinamarca es que la enseñanza 
es gratuita, lo cual es completamente raro en Europa. 

Uno de los lugares más hermosos de Copenhague, es Langelinie. 
Langelinie es una rambla a orillas del Sund. Se puede ir en barco 
o en auto. А mitad de camino, sobre las rocas, se encuentra sentada 
una sirena de bronce del escultor Erichsen, sobre la cual escribió 
Andersen una leyenda, llamándola en ella, «La Muchacha del Mar». 
La modelo de esta bellísima joven pensativa, aun vivía cuando visi- 
tamos Copenhague, en 1947, 

Hicimos este maravilloso paseo una tarde de sol en que las aguas 
del Sund parecían un enorme zafiro. Ibamos de Copenhague a El. 
sinor, ciudad desde la cual se divisa la costa sueca y a la cual Sha- 
kespeare inmortalizó en su «Hamlet». El camino nos recordaba nues- 
tra rambla: a un lado hermosos chalets con jardín, al otro el Sund. 

Al llegar a Elsinor, toda nuestra atención fué para el Castillo 
de Kronborg que data del siglo XVI y es uno de los más hermosos 
y bien conservados castillos del Renacimiento en el Norte de Europa. 

Fué erigido por Federico П para vigilar el pago de impuesto 
que todo barco debía hacer al pasar por el Sund. Este impuesto fué 
introducido por el Rey Erick de Pomerania en el año 1430, en que 
no era solamente Rey de Dinamarca sino además de Noruega y Sue- 
cia, Como único gobernador del Norte estaba obligado a mantener 
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la paz y la seguridad еп el Mar Báltico. Para obtenerla, hizo erigir 
una fortaleza a cada lado del Sund. Del lado de Elsinor, hizo cons- 
truir el Castillo de Kronborg, la torre más poderosa, y en la otra 
orilla, un castillo llamado Krogen. 

Este castillo que es hermosísimo tiene una explanada sobre el 
río, donde todos los años se representa «Hamlet» en el idioma origi- 
nal de los artistas que realizan la representación. Los daneses concu- 
rren aun sin entender el lenguaje de los artistas y los siguen tenien- 
do en sus manos la obra escrita en inglés. 

La visita a este lugar fué lo que más nos emocionó en Copen- 
hague. 

Pero hay otras cosas de gran importancia. El Ayuntamiento 
(Raadhuset) es un bello edificio de estilo danés del Renacimiento. 
Tiene unos 600 salones. En la entrada principal hay una estatua de 
cobre del arzobispo Absalón, 'obra del escultor Bisse. En el piso su- 
perior está el Museo Municipal, que por falta de tiempo no pudimos 
visitar. 

La Bolsa es el ejemplo más hermoso de edificio estilo Cristián 
IV. La torre sumamente original, está formada por los cuerpos de cua- 
tro dragones cuyas cabezas descansan sobre la base y cuyas colas se 
enroscan unas con otras en forma de espiral hasta llegar a un punto 
en la cúspide. Otra cosa que llama la atención, es el grupo de cuatro 
palacios reales llamado Amalienborg, que está en una plaza octogo- 
nal, Fueron construídos en el siglo XVIII en estilo rococó. A la 
izquierda está el que sirve de residencia al Rey. Los otros están оси- 
pados por miembros de la familia real y una parte sirve. para fun- 
ciones de Estado. Cuando el Rey está en palacio, la guardia real se 
cambia diariamente a medio día. En el centro de la plaza hay una 
estatua ecuestre de bronce, que representa al Rey Federico V, hecha 
por el escultor francés Saly. 

Un hermoso castillo de ladrillos y piedra, de estilo Renacimiento, 
con graciosas torres, es el Rosenborg Slot. Fué construído en el siglo 
XVII para residencia de verano de Cristian IV. En él está el Museo 
Real, que contiene objetos pertenecientes a todos los reyes daneses 
desde Cristian IV a Federico УШ, muerto en 1912. 

El Cristianborg es notable por su inmensa torre dorada. En él 
se encuentra el Palacio de Justicia, la Suprema Corte y el Ministerio 
de Relaciones Exteriores. También contiene los salones reales de re- 
cepción. Este palacio fué reconstruído varias veces. A partir de Ab- 
salón, por Erick de Pomerania en el siglo XIV, por Cristian Ш, por 
Cristian IV, еїс.. 

Otro castillo importante es el Frederiksborg, que fué erigido 
por Cristian IV en el siglo ХУП. Es obra de arquitectos holandeses 
y el edificio más grande del Renacimento, que existe en Dinamarca. 
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Habiendo sido destruído por el fuego, fué reconstruído y es actual- 
mente museo nacional, 

Hay en Copenhague, dos iglesias importantes: la Marmorkirken, 
de estilo barroco, famosa por su alta cúpula de cobre y la Grundt- 


A vigskirken, que se edificó en memoria del educacionista y escritor de 
К himnos, Obispo Nicolás Grundtvigs, iniciador de un notable movi- 
Ж miento en favor de la educación de los adultos. Es la iglesia más 
ў | ә original que hemos visto en toda nuestra јіга. | 

i Un lugar que constituye la diversión más popular de Copenha- 
{| gue, son los Jardines de Tívoli. Allí se encuentra todo: sala de con- 
ye ciertos, teatro, circo, sala de baile, restauranes, cafés, juegos, fuentes 
| $ iluminadas en colores, un lago, parque, etc. 

pS | En Copenhague visitamos tres museos: el Thorwaldsen, la Glyp- 
| toteka Carlsberg у el Museo de Arte (Kunsmuseet). 
КТ | | El Museo Thorwaldsen, contiene todas las obras que pertenecieron 
2 a Thorwaldsen, el escultor danés más eminente. Pertenece al siglo 
AN ХҮШ. A los veinte años fue a estudiar a Roma y permaneció allí 
E hasta los sesenta y ocho años. Regresó después a Copenhague, su ciu- 


Я М dad natal, donde murió seis años después. Antes de morir, dispuso 
ЖО que su fortuna fuera empleada para construir un museo que contu- 
ЖЖ : viera sus obras. 
| El edificio tiene la forma de una tumba etrusca. Fué erigido еп 
el síglo XIX y contiene moldes, copias, las colecciones del autor, que 
demuestran su alta cultura artística, las obras orig'nales, su tumba v 
un colosal cilindro giratorio en el cual están anotados, en las fechas 
correspondientes, todos los sucesos importantes ocurridos en el mundo 
durante los setenta y cuatro años de vida de Thorwaldsen. | 
Еп la fachada de este museo hay dos inscripciones: en una dice 
que en 1837, estando en Roma, Thorwaldsen decidió que sus trabajos, 
colecciones y fortuna, fueran destinados a construir en Copenhague 
su propio museo. En la otra, que con la colaboración del Rey Federi- 
co УІ, del Rey Cristian VIII, de la Corporación de Copenhague y de 
los ciudadanos daneses de todas clases sociales, la obra fué terminada 
en 1948, a los setenta y ocho años del nacimiento de Thorwaldsen y a 
los cuatro de su muerte. 
En la Gliptoteka Carlsberg, que está situada en un magnífico 
\ edificio, hay muy buenas esculturas modernas. Como los nombres de 
las obras están en danés, no los entendimos, pero recordamos haber 
visto hermosas obras de Bissen, Freund, Jerichau, Kai Nielsen y al- 
gunas de autores franceses; Meunier, un «Ugolino» de Carpeaux, ro- 
yéndose las uñas con gesto feroz, mientras sus hijos que le rodean, 
desfallecen de hambre, una copia del bajo rel'eve de este mismo au- 
tor, titulado «Danza», que está en la Opera de París, un busto de 
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Rodin hecho por Falguiére y algunas obras de Rodin: «El Beso», 
«Еуа» y «El Pensador». 

El Museo de Arte está en un edificio poco importante, pero tiene 
una buena colección de pinturas de autores daneses. También hay 
esculturas. Al frente y en la escalera que conduce a la sala donde 
están los cuadros. Hay veinte salas destinadas a los pintores daneses. 
También hay importantes obras de artistas extranjeros, especialmente 
holandeses. 

Todo lo comentado y el carácter afable y simpático de los da- 
neses, que pese a las dificultades del idioma, están siempre dispuestos 
a ayudar al extranjero que visita su país, nos hizo muy agradable 
el conocimiento de esta interesante ciudad de Copenhague. 


IV — HOLANDA 


Al dejar Copenhague, nos dirigimos a Amsterdam. 

No por fugaz fué menos impresionante la visión desde el ferro- 
carril, de Alemania destrozada. Las ciudades alemanas Flensburgo, 
Hamburgo, Bremen y Osnabriick, ofrecen al viajero el espectáculo de 
un terrible derrumbamiento. 

Hacia dondequiera se vuelva la vista, no se advierte otra cosa 
que escombros y más escombros. 

En nuestro espíritu apareció en ese momento más claramente 
que nunca, la idea de que si el hombre acostumbrara a purificar su 
alma con los elevados y serenos goces del espíritu, no se sentiría ten- 
tado por el deseo de destrucción. Ariel podría en él dominar a Cali- 
bán y el odio y la envidia del hombre por el triunfo de los otros 
hombres, podría ser reemplazado por el respeto, la comprensión y 
la fraternidad universal. 

Cuando consideramos los millones de seres que hay еп el mundo, 
pensamos que son muy pocos los que se dedican a atraer a la huma- 
nidad hacia la contemplación y el goce de la belleza pura. Tal vez 
por eso estamos viviendo en una era de materialismo en la cual, todo 
el esfuerzo del hombre no tiende sino a la destrucción de un mundo 
admirable en todos sus aspectos en el que si la obra de la Naturaleza 
es magnífica, la del hombre es aun más extraordinaria. 

Mucho de lo creado por grandes artistas, puede hallarse en 
América Latina, especialmente en la raza indígena, mucho también 
en América del Norte y en América Central, pero Europa es un 
Continente tan rico en arte, que basta andar por las calles para sen- 
tirse transportado. Hacia cualquier lado que se vuelva la vista, nos 
sonríe en el mármol, el bronce o la piedra, el alma de un gran artista. 
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\ Nosotros los pueblos jóvenes de América, destruímos los edificios 
| viejos, porque pensamos que carecen de belleza y valor artístico. En 
su lugar construímos otros, sin saber qué destino le darán las futuras 
| generaciones. En Europa por el contrario, todo lo antiguo es sagrado. 
j La historia de un país puede estudiarse a través de la piedra y es 
| posible revivir sobre el terreno, la evolución del Arte que conocemos 
ve por los libros. De ahí la decepción y amargura que se experimenta 
> cuando se va en busca de algo que se conoce por lecturas y en el lu- 
{ gar en que estaba по se encuentran sino escombros. 

Cuando por f'n llegamos a Amsterdam era de noche. Las luces, 
la animación, el ritmo dinámico de la ciudad, nos encantó. Атпзїег- 
dam es la ciudad comercial más importante de Holanda. Lo m'smo 
| que Estocolmo, es ciudad de canales: cintas azules bordeadas de ár- 
$ boles, lo cual le da aspecto pintoresco y simpático. En la агїег!а cen- 
tral está el Palacio Real, de estilo renacentista, edificio que fué hecho 


Ў, рага Ayuntam:ento у que Luis Bonaparte convirtió en Palacio Real 
| durante la dominac'ón de Francia en Holanda. La Reina Guillermina 


seis días al año, pues sus habitaciones son frías y no muy agradables. | 

Lo que en Amsterdam nos produjo las más vivas emociones es- [ 
téticas, fué la visita al Rijks Museum (Museo de Arte), a la Exposi- | 
ción У:епезѕа, que se hacía en una parte del Rijks Museum y a la 
casa de Rembrandt. 

País de pintores, posee Holanda la gloria de sus museos famosos | 
en el mundo entero. A través de ellos, se puede conocer el paisaje, la | 
historia y las costumbres de este país. El holandés, lejos de buscar 
inspiración en la mitología clásica, halló tema para sus obras en la 
vida del hogar. De ahí que contemplar los cuadros de Jan Steen, Van 
Ostade, Vermeer van Delft, Gerard Dou, Fabritius, Maes, Metsu, Pe- 
ter de Hooch, no es otra cosa que penetrar en la vida sencilla y serena 
de la familia holandesa. Van Ruysdael, Albert Cuyp y Hobbema por 
вй parte, nos dan el paisaje. 

For encima de todos estos artistas, descuellan los más famosos y 
conocidos: Frans Hals y Rembrandt. 

Frans Hals inauguró en Holanda una técnica audaz: con algunos 
trazos rápidos creaba un carácter al que daba vida y movimiento. Na- 
cido en la ciudad de Haarlem, memorable del punto de vista histó- 
rico por su heroica resistencia a los españoles, esta pintor solía re- 
presentar oficiales de la milicia. Cada tela, que es una maravilla de 
color, se conserva aun hoy en toda ви frescura. 

En cuanto a Rembrandt, conocido en el mundo entero, nos llamó 
la atención que en la ciudad de Leyden еп que nació, no exista un 
solo cuadro suyo. Sin embargo, fué allí donde se manifestó su voca- 
ción y nacieron muchísimas de las obras que hoy honran no sólo los 


Y que gobierna el país desde hace cincuenta años, reside en él unos 
k 
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museos de Amsterdam y La Haya, sino además, los de todos los paí- 
ses del mundo que han tenido el privilegio de adquirirlas. 

Allí fué donde desde niño, este hijo de molineros mostró su 
vocación por el dibujo y la pintura. En lugar de jugar, solía encerrar- 
se en una de las habitaciones del molino y se observaba en un espejo 
para luego reproducir su imagen. En la semi penumbra del mal ilu- 
minado cuarto, haciendo uso de una luz artificial que caía sobre 
la cara y las manos, se pintaba en diversos aspectos, gracias al cambio 
operado por distintos peinados, gestos, vestidos y sombreros. Lo mis- 
mo hizo con su padre, su madre y los mendigos de la ciudad de Ley- 
den, a los que poco o nada tenía que pagar para que le sirviesen de 
modelos, j 

Sin embargo, nada de este pasado glorioso, se conserva en el tran- 
quilo y silencioso pueblecito natal del artista, que contrasta enorme- 
mente con las principales ciudades de Holanda: Amsterdam y La 
Haya. Felizmente, en ambas pudimos admirar magníficos cuadros de 
este pintor. De los que vimos en el Rijks Museum de Amsterdam, 
los que más nos ешос`опагоп por la belleza y perfección де la ejecu- 
ción, así como por la magia de la luz y el color que ilumina el rostro 
de las principales figuras, fueron, en primer lugar «Jeremías», cua- 
dro maravilloso del que cuesta apartar la vista. Después, la «Ronda 
de la Noche», obra soberbia cuyos colores que parecen salirse de la 
tela son inolvidables. Cuesta creer que pintura tan magnífica haya 
podido causar la ruina económica de Rembrandt. Son diez y seis ar- 
cabuceros. Su Capitán pidió a Rembrandt que hic'era un cuadro con 
toda la compañía. Cada arcabucero se comprometió a pagar al artista, 
la suma de c'en florines, mas cuando vieron el cuadro, quedaron des- 
conformes porque no todos aparecían de cuerpo entero. А partir de 
entonces, ya no se le encomendaron a Rembrandt, este tipo de telas. 
Hoy, el alma de los seres sensibles a la belleza se emociona profun- 
damente ante la obra del Maestro, pero en su época, la protesta de 
los arcabuceros le hizo mucho mal, le obligó a vender su casa y a 
soportar en sus últimos años, el olvido y hasta la miseria económica. 
La tela es magnífica. Rembrandt dispuso los personajes en forma 
puramente artística sin cuidarse de si unos aparecían de cuerpo 
entero y otros solamente mostraban el busto o la cara o se veían de 
perfil. Pero los arcabuceros no necesitaban un artista sino un fotó- 
grafo, de ahí su desconformidad con esta obra, una de las más gran- 
diosas de este artista extraordinario. Vimos además en el Rijks Mu- 
seum «La Lección de Anatomía del Profesor Deyman» distinta a 
«La Lección de Anatomía» existente en el Museo Mauritshuis de La 
Haya. Es de un realismo mucho más impresionante. Otra magnífica 
composición que revela gran estudio de los detalles y sentido del 
color es «Los fabricantes de paños». Muy emotivo, es el retrato de la 
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madre del artista que aparece leyendo. También recordamos ¿La Ne- 
gación de Pedro» y «Га Novia Judía». 

Aparte de los cuadros de Rembrandt, el Rijks Museum posee 
una valiosísima colección de obras famosas de pintores tales como 
Fray Angelico, Tintoretto, Veronese, Frans Hals, Ruysdael, Fabri- 
tius, Terboch, Rubens, Van Dyck, Jordaens, Teniers, El Greco, Ve- 
lázquez, Murillo, Goya, Perronneau, Corot, Delacroix, Van Gogh, 
Monet, Gaugain y Augusto John. 

También visitamos la Casa de Rembrandt, que está cerca del 
barrio judío, de ahí que haya gran cantidad de estos personajes en 
sus cuadros. Habiéndose trasladado a Amsterdam a la edad de veinti- 
dós años, y llegando a ser allí pintor de gran fama, Rembrandt com- 
pró una casa y la alhajó con objetos artísticos y caros. Después le en- 
cargaron «Га Ronda de la Noche» y con la torpeza de los arcabuceros 
comenzó para el artista una serie de desdichas y angustias económi- 
cas que le obligaron a vender su casa. 

En 1906, cuando se cumplió el tricentenario de su nacimiento, el 
pintor Jozaf Israëls propuso salvar de la ruina la casa que le había 
pertenecido. 

La ciudad de Amsterdam recogió la iniciativa y la compró para 
asignársela a la Sociedad llamada «Сава de Rembrandt». Uno de sus 
miembros, el Sr. Hartsen donó el dinero para restaurarla. Gracias a 
esto se puede visitar hoy la casa de uno de los más grandes genios de 
la Pintura. 

No hay en ella otra riqueza que algunos dibujos a pluma, a lá- 
piz y а. carbón, y varios grabados al agua fuerte, que no se encuen- 
tran en ningún museo y que por sí solos bastan para revelar el genio 
de su autor. Eso hace más íntimo y sagrado el ambiente. Se tiene 
allí la sensación de un verdadero contacto con el espíritu exquisito de 
Rembrandt, artista cuya técnica nadie ha podido imitar. Mago de la 
penumbra, ejerce un extraño hechizo. Contemplando esas caras colo- 
cadas en segundo o tercer plano, apenas iluminadas por un reflejo 
de luz y tan perfectas sin embargo en todos los detalles, se tiene la 
impresión de que el artista debe haber pasado observando a sus mo- 
delos, hasta que, acostumbrado a la oscuridad pudo advertir sus са- 
racteres físicos. Todos los personajes tienen un realismo verdadera- 
mente impresionante. Sobre ellos, сае Ја luz y los idealiza, sobre todo, 
al personaje central de la composición, que generalmente tiene una 
gran dramaticidad. А 

Entre estos maravillosos grabados al agua fuerte у dibujos a 
pluma y carbón recordamos especialmente el del «Dr. Fausto», que 
aparece en su gabinete de estudio tal como lo describiera Goethe, el 
de «La Madre del pintor», algunas escenas bíblicas en las que Jesús 
es el personaje central, «El Filósofo», el mismo Rembrandt, solo en 
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un retrato, acompañado de su esposa en otro, «La Sinagoga», «El 
Hijo Pródigo», etc. También hay algunos paisajes típicos de Holanda 
en los que aparece el clásico molino. 

Encontrándonos en Amsterdam tuvimos oportunidad de admirar 
la Exposición Vienesa, que en enero de 1948 pasó al Museo de Bellas 
Artes de la Ciudad de París, donde la vimos por segunda vez. 

Es una soberbia colección de cuadros, esculturas y joyas. En 
ella se exhiben obras de Van Eyck, Van Der Weiden, Van Der Goes, 
Brueghel, Durero, Rubens, Van Dyck, Rembrandt, Vermeer van Delft, 
Jan Steen, Jordaens, Teniers, Tiziano, Tintoretto y Corregio. Las 
principales esculturas son de Wenen, Luchsperger, Erhart van Kefer- 
markt, Meit, Pilgram, van Stefan Gold y Bertoldo. 

De Amsterdam fuimos a La Haya, capital de Holanda. En ella 
está el Gobierno y miembros de la aristocracia holandesa. 

En sus orígenes La Haya fué un lugar que los Condea de Holan- 
da destinaron para partidas de caza. Como lo cercaron, de ahí surgió 
el nombre «Den Haag», que nosotros traducimos La Haya. En el 
siglo ХУП, el lugar fué embellecido por el Príncipe Mauricio. Más 
adelante, Luis Bonaparte le dió derechos. Cuando se fundaron allí 
los Estados Generales de la República de las Provincias Unidas, la 
ciudad fué adquiriendo importancia. Se creó en ella una atmósfera 
diplomática de carácter internacional. También es importante para 
los ingleses, pues un día pidieron en La Haya al Príncipe de Orange 
que aceptara la corona de su mal gobernado país. 

Además, la Primera y Segunda Conferencias Internacionales pa- 
ra la Paz tuvieron lugar en La Haya. 

A nosotros nos tocó entrar en esta importante y hermosísima ciu- 
dad, bajo una lluvia torrencial. Felizmente, horas más tarde, un cielo 
azul y luminoso parecía querer compensarnos de aquella primera im- 
presión algo desconcertante, máxime que íbamos solamente por un día. 

Tal como habíamos proyectado, visitamos el Museo Mauritshuis. 
Estábamos ansiosos por recrearnos en la contemplación del famoso 
cuadro de Rembrandt, «La Lección de Anatomía». Magnífica como 
composición, dibujo y color, esta obra fué hecha en Amsterdam, por 
encargo del Dr. Tulp para ser colocada en el Cuarto de Disección 
del Cuerpo de Cirujanos de Amsterdam, Ella representa al célebre 
anatomista Dr. Nicolás Tulp, en el momento en que explica la ana- 
tomia de un antebrazo. Viste una capa negra con cuello orlado de 
encaje y sombrero de alas anchas. El cadáver está sobre la mesa. Con 
la mano izquierda algo levantada, el Dr. Tulp hace ищ gesto expli- 
cativo, mientras con la diestra pinza un tendón. A la derecha del 
Profesor Tulp hay cinco doctores. Otros dos están sentados frente a 
la mesa. Son miembros del Cuerpo de Cirujanos de Amsterdam, tal 
como puede verse por un papel que sostiene uno de ellos. Todos di- 
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fieren en la expresión, pero se advierte que tienen la atención con- 
centrada en el muerto que están estudiando. 

Visten de negro, con grandes cuellos vueltos hacia abajo, a ех- 
cepción de uno que usa el traje al estilo antiguo, es decir, gorguera 
y en lugar de cuello, Tal vez hay otras personas presentes además de 
las que aparecen en el cuadro, pues el Profesor Tulp parece dirigirse 
a un auditorio no visible al espectador. 

También pudimos admirar las obras «Simón en el Templo», «Su- 
\ sana еп el baño», Retrato de «Га madre del Artista» y «Los Dos ne- 
| gros», del mismo autor. 

Además de las obras de Rembrandt, se encuentran en el Museo 
Я 3 ps 2 Р 

К Mauritshuis muchísimos cuadros de gran valor, de artistas del siglo 
| ХҮП que ya hemos mencionado al hablar del Rijks Museum. 
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і De Amsterdam fuimos а Utrecht, que es una de las ciudades más 

| antiguas de Holanda. Está atravesada por dos brazos del Rhin, que 

corre por debajo del nivel de las calles y están cruzados por innu- 
} merables puentes, lo cual da a la ciudad un aspecto pintoresco. 

$ La Universidad es muy importante. Fué fundada en el siglo ХҮП. 

Tiene unos tres mil estudiantes, 

Hay en Utrecht una hermosa Catedral de estilo gótico y un cam- 

| panario, llamado Domplein, cuya torre, desde la cual se divisa toda 

f la ciudad, tiene un mecanismo que cada cuarto de hora, en lugar 


A de campanadas, deja oír una música, y los domingos, magníficos con- 
3 : ciertos de once а doce de la mañana, Fué muy interesante ver fun- 
y cionar este enorme aparato. 
Y * 

» ы 


en Leyden, pueblo natal de Rembrandt, es una ciudad pequeña y 
| silenciosa, de profesores, estudiantes y soldados. En el siglo XVI de- 
mostró su heroicidad luchando por su libertad en contra de España. 
Cuando el Príncipe de Orange vino en auxilio de los habitantes del 
Í pueblo, los halló muertos de hambre. Los doscientos botes con ali- 
E | mentos que les envió, no podían llegarles, pues los enemigos habían 
cortado los diques. El Burgomaestre de la ciudad, en contestación a 
la dsesperada demanda de pan, dijo al pueblo que si despedazando 
үз su cuerpo podían encontrar alivio los más hambrientos, podían ha- 
cerlo. 
Felizmente se levantó una gran tormenta y el viento, a la vez 
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que alejó a los españoles, arrojó a la orilla los botes con alimentos 
y los holandeses pudieron seguir luchando. 

Según la tradición popular, el Príncipe Guillermo de Orange pa- 
ra recompensar a los ciudadanos de-Leyden por su heroica гевів- 
tencia a los españoles les ofreció eximirles del pago de impuestos por 
cierto número de años, o fundar una Universidad. Ellos eligieron la 
Universidad y ésta fué fundada en el siglo XVI. Entre los estudiosos 
más distinguidos de Holanda se eligieron los Profesores. 

A esta Universidad perteneció Descartes. En ella se estudia pre- 
ferentemente Medicina y Ciencias. 

Algo que nos llamó mucho la atención en esta Universidad, fue- 
ron los decorados de sus paredes. Están hechos por los estudiantes, 
autorizados por el Rector. Con singular maestría y humorismo, por 
medio de graciosas y geniales escenas, los estudiantes dieron vida, fres- 
cura y juvenil encanto a las viejas paredes. Recordamos sobre todo 
una, en la cual hay un salón de exámenes. A la izquierda, un estu- 
diante que ya ha sido examinado sale contentísimo. A la derecha, 
el que aun no ha sido examinado se mesa desesperadamente los cabe- 
llos. Tiene un signo de interrogación por encima de la cabeza. En la 
parte superior, el artista escribió la inscripción que Dante puso en 
la puerta del Infierno «Lasciate ogni speranza voi che entrate». 


» 
+ + 


Dejamos Holanda рог la ciudad de Rotterdam, bastante destrui- 
da por la guerra. El encanto de las ciudades holandesas y la visión 
deslumbradora de sus museos de Arte, nos acompañó en el trayecto 
a Bélgica, país al que pensábamos entrar por la ciudad de Bruselas. 


ISABEL SESTO DE SOSA 
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ARTIGAS, EL HOMBRE SINGULAR DEL PLATA 


Después de considerar en José Artigas el valor, la virtud y la 
humanidad; la pericia militar o de general; la de jefe de gobierno; 
la constancia de su fe democrática; la firmeza revolucionaría de 
sus principios de independencia americana; en fin, después de com- 
prender todo lo que fué en esto de grande y verdadero, leal y recto, 
hasta el final de su carrera política y militar, me parece aún, más 
grande una vez vencido en su empresa heroica de libertador y reti- 
rado de la lucha definitivamente e internado en el Paraguay, por 
lo que en esto mismo demostró su entereza suprema en la derrota: 
la entereza de renunciar a todo absolutamente, menos a la vida, a 
la vida que vino a ser de anacoreta, bajo la mirada o vigilancia del 
tirano Francia, su enemigo declarado o de hecho. Hay grandeza en 
esta soledad a que se condena o resigna por efecto del desengaño 
absoluto en que termina; en ese ¿propósito de retirarse por com- 
pleto a la vida privada», «desengañado —decía— de las defecciones, 
traiciones e ingratitudes de que había sido objeto y víctima», según 
manifiesta en su nota al dictador del Paraguay, al pedirle, en ella, 
asilo para él. 

Pero es curioso o sorprendente al mismo tiempo ese abandono 
total, hasta desprenderse de todo el dinero que poseía, para entrar 
inerme y sin nada en el Paraguay, donde reinaba el ogro despótico 
de América, aquel mandón extravagante, y que él, Artigas, tenía que 
aborrecer, por lo mismo que vivió luchando para destruír todo tira- 
nía. Mas ¿por qué solicitó asilo para su persona a ип tirano de los 
más odiosos, siendo él un defensor nato de la libertad y un 
hombre libre por excelencia? ¿Por qué no acepta, no ya lo que 
«del rey de Portugal le ofrece, cortésmente, lo mismo que han acep- 
tado sus capitanes orientales: el grado de coronel, la residencia en 
Río Janeiro, con todas las garantías y una pensión», sino, lo que era 
mejor, la protección de Estados Unidos? ... cuyo cónsul en Mon- 
tevideo ha hecho llegar a manos del héroe una carta, en la que, a 
nombre de su gobierno, ofrece respetuosamente al general Artigas los 
medios de seguridad para trasladarse a los Estados Unidos, donde 
sería bien recibido, y se le asignaría el sueldo de su clase, para vivir 
tranquilo, con comodidad, y con las consideraciones debidas a su 
rango. «El gobierno de Wáshington —agrega la nota— tendría mucha 
satisfacción en recibir a huésped tan honorable, en la Unión Ame- 
ricana». Allí hubiera vivido libre y bien mirado, con admirativo res- 
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peto; y no tan miserablemente y en cautiverio (al menos de hecho), 
y vejado, como podía esperarlo lo sería en el Paraguay. Eligió, pues, 
voluntariamente su destino más triste, como un asceta que se va al 
desierto pobre y desnudo a sufrir humildemente lo que el porvenir 
quiera depararle de doloroso. Para mí, en esto no hay misterio: si 
no es el mismo de haber sido un alma fuerte y extraña, гага} sor- 
prendente hasta la genialidad. Por lo menos, con esto demostró aque- 
llo que era realmente: un ser profundamente desinteresado, desin- 
teresado hasta la virtud, hasta el sacrificio, como lo probó siempre 
desdeñando halagos y privilegios, honores y provechos personales, con 
los que tantas veces intentaron seducirlo para hacerle cambiar sus 
designios patrióticos de libertador del pueblo oriental y de forjador 
de la democracia americana del Río de la Plata. Así es cómo puso 
en evidencia que nada le importaba dejarlo todo, al desengañarse 
de todo, como un filósofo estoico, o como un santo que huye del 
mundo demasiado perverso, maligno, repulsivo, para su pureza de 
alma. 

Buscó, entonces, el olvido y el aislamiento en una especie de 
muerte en el silencio y alejamiento de los hombres mismos con quie- 
nes había vivido y actuado trabajando para el bien, tan infructuosa y 
desdichadamente para él. Pero «su soledad es muy distinta de todos 
los demás abandonos que corren en la historia; es soledad de esfinge 
monolítica. Artigas muere solo y pobre porque él lo quiere así; para 
morir libre» (según Zorrilla de San Martín). Libre no, digo yo, sino 
solo, entregado a sí mismo, dentro de la cárcel que es el Paraguay de 
Francia. Pero lo cierto es que ni Bolívar ni San Martín son tan gran- 
des en la caída como Artigas lo es. San Martín «sintió y lloró el 
olvido y la ingratitud de sus coterráneos. Al verlo rebelarse contra 
las injusticias de que es objeto y denostar a sus enemigos, al verlo 
golpear inutilmente las puertas de su patria para volver a ella con 
decoro, sentimos que ese hombre no es un impasible; no es de pie- 
dra, ni se resigna al frío bronce que comienza a invadir su carne, y 
ya le congela los pies... Cuando uno recuerda a otros grandes hom- 
bres (ja tantos!), que no han podido resignarse a la soledad y al 
olvido; cuando se piensa en Bolívar, por ejemplo, que, anatematizado 
por sus compatriotas y absorbido en la última tentativa de impo- 
nerles la sumisión a su genio y la restauración de su poder perso- 
nal; cuando se piensa en eso, y se mira a Artigas, se distingue en 
él un transeúnte solitario del bosque de mirtos, como una de las di- 
vinas sombras impasibles» (Zorrilla de San Martín). 

Y bien; la soledad y muerte de Artigas son las de un impasible, 
las de quien ya no espera nada ni a nadie. «Artigas no ambicionó 
nada, absolutamente nada: fué un abstraído y hombre bueno». — 
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«Artigas no contestó nada por escrito a las comunicaciones de Rivera. 
Después de imponerse de ellas y de la insistencia de Alonso y Ló- 
pez en que las contestara con libertad, repitió con melancolía, que no, 
que no volvería a la patria; que no quería nada de cuanto se 189 
ofrecía: mi bienestar, ni honores, ni gloria. Así lo manifestó senci- 
llamente; sin altivez ni amargura, al portador de aquellos papeles». 
Al parecer, Artigas estaba contento con su destino, con su pobreza y 
oscuridad, como dice el autor de la «Epopeya de Artigas». 

Vivía reducido a nada, y, por lo que se sabe, sin desesperación 
ni amargura y sin odio, sino con la tranquilidad y dulzura de un 
cristiano verdadero que se ha retirado al interior de su alma para 
siempre. Y como si hiciera voto de pobreza y humildad, optó por 
lo más desfavorable de su suerte, en cuanto a elegir una condición 
de vida sin el interés inmediato de su persona, y humillándose a 
pedir asilo a un tirano y aceptar su limosna para subsistir; no acep- 
tó los más generosos ofrecimientos de protección de una nación 
grande y libre como la de los Estados Unidos... Creo que no fué 
por orgullo que no los aceptó, sino por grandeza de alma en su hu- 
mildad estoica de total renunciamiento de ventajas y favores. Este 
hecho, con parecer tan extraño y misterioso, constituye la mejor 
prueba de su pureza moral, pureza moral que se desprende de su 
mismo silencio, de ese silencio en que se sumió como en una tumba 
entregado a sí mismo, con sus pensamientos íntimos y callados, y 
que callándolos no denotaba ninguna vanidad, despecho, enojo, odio, 
resentimiento, en fin, nada que lo mostrase en sus pasiones inferiores 
y en sus sentimientos heridos de hombre desventurado, traicionado, 
decepcionado. Su mutismo, a este respecto, es de lo más elocuente 
para evidenciar la tranquilidad de su conciencia, pues solo con ella 
conformábase permaneciendo en silencio, sereno en su espíritu, no 
agitado por nada (y por esto mismo quizás no escribió ninguna 
memoria). Empero, sereno así, lo fué siempre, aun en plena lucha 
con sus enemigos; de ahí sus grandes virtudes de alma enérgica y 
bondadosa, clarividente y perseverante en sus proyectos, en sus de- 
seos y fines superiores o elevados. Y tal fué en toda su vida, ante las 
calumnias y mentiras más agraviantes, y que él desdeñaba desmentir. 
Era de una intención tan limpia que ni mismo le hacían reaccionar 
las más infames y falsas acusaciones, en el sentido de tratar de jus- 
tificarse; pues por el hecho de que no había sombra de interés 
propio en todo cuanto hacía, hallábase sin mancha que limpiar en 
su vida (de aquí sin duda su pasividad en justificarse). Veíase a sí 
mismo en toda su trasparencia y claridad de alma, y así ofrecíase a 
sus propios ojos sin empañarla con las malignas sospechas de los 
demás, al menos en cuanto a darles importancia ец su conciencia. 
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La gran energía de su carácter revélase aquí como siempre se 
reveló, aun con más fuerza y decisión al negarse a actuar en absoluto, 
desde que lo resolvió así, con una voluntad igualmente poderosa a la 
que desplegaba positivamente en las acciones en que se empeñaba. 
Por esto mismo ello implicaba en él todo o nada; y bien se sabe 
que este es un dilema en que se necesita mayor grandeza de alma 
en su parte negativa que en la positiva, en la hora de la prueba. 

«Artigas fué siempre un todo; no fué parte de nada», como 
puede verse en su contestación a Rosas: «que no quería abandonar 
la Asunción; que quería morir tranquilo donde estaba, antes que 
plegarse a ningún movimiento que no fuese el que él mismo había 
iniciado, y por el cual estaba expatriado desde hacía veintisiete años». 
Así debelaríase ese misterio de la «extraña» decisión de Artigas en 
confinarse en el fondo del Paraguay, para terminar tam mísera y 
oscuramente, y de donde no hubo fuerza capaz de arrancarlo, en 
cuanto a convencerlo de que volviese a su patria; en cuanto a mover 
su voluntad inflexible y tensa de alma forjada para no doblegarse 
jamás. Así resistió todos los halagos tentadores, todos los Һопогез 
que se le rendían y todas las promesas de fortuna y gloria que le 
brindaba su país si volvía a él, Nada deseaba, y todo lo agradecía 
cortesmente, excusándose. Nada, nada, пайа lo соптоуіа para ha- 
cerle cambiar su resolución de vivir como vivía, pobre y de limosna, 
como él mismo decía, sin importarle nada de nada, en una forma tan 
apacible y con un desasimiento tal, que era como si estuviera au- 
sente de todo. Y esto, al parecer, quería él: estar ausente de todo 
y de todos. Y para que así fuera perfectamente, vivía el resto de su 
existencia, sin hacer reproches ni quejarse en absoluto. En vida, 
portábase como si hubiese muerto para el mundo. Diríase que habi- 
taba en los Campos Elíseos dentro de su espíritu, como una sombra 
viviente que hubiese cruzado el río del olvido sobre la misma tierra; 
y este río era el de la región perdida donde se había refugiado, allí 
en el interior selvático del Paraguay: probando de esta manera, una 
vez más, aunque en forma pasiva, su carácter heroico, puesto que así 
también desafiaba el peligro y se exponía a las injurias de la nece- 
sidad tremenda de sufrir la cruel ley del destino adverso, la terrible 
imposición a su conciencia de la nada en la nada de su ser, como 
poder o potencia personal, en la aceptación del nunca más de lo 
que fué entre los hombres, y de un no querer serlo más tampoco. 

Y tal era, porque «en Artigas había un fondo moral y ип carác- 
ter sobre todo». Y su extraña expatriación, al fin, justificaríase por 
eso mismo, y al ir a ella una vez convencido de la inutilidad de to- 
dos sus trabajos y de toda su buena intención de hombre honrado y 
bueno, que al no ser tortuoso пі malévolo como un vulgar político, 
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tenía que chocar con la realidad desfavorable para él. Lo que se 
comprueba de rechazo con las palabras mismas de Alvear, que era 
lo contrapuesto a la virtud y al carácter de Artigas, al decir esto: 
«Su carácter tenía cierto aire de extravagancia que, unido a una cre- 
dulidad candorosa, lo hicieron no muy a propósito para las circuns- 


tancias... Incapaz de faltar a la verdad, así como de callar sus sen- 


timientos, creía que estas cualidades eran comunes a los hombres. Fué 
una verdadera víctima de ellos, y, tras sí, arrastró a sus amigos». De 
aquí también que para los «sabios» políticos y diplomáticos de Bue- 
nos Aires, «era Artigas, fuerte patriota, pero hombre rústico, refrac- 
tario a todo cálculo sagaz». Para eso también, como dice Zorrilla de 
San Martín, «le faltaban atributos o apariencias, y le sobraban rea- 
lidades». Diciendo que «ега un hombre interior, silencioso, ponde- 
rado, opaco, solitario», explicaríase, en parte, ese mismo mutismo 
sepulcral de sus últimos treinta años en el Paraguay. De este modo 
todo su «misterio» aclararíase por su mismo carácter y psicología, 
por su fuerte y virtuosa alma de estoico. 

En Artigas se da cierta grandeza pasiva, si así puede decirse, 
como contraparte o reverso de su grandeza activa. Un gran cará- 
ter siempre lo es, aun fuera de escena o del escenario del mundo, 
cuando mismo en la nada a que se reduce, vive, a su modo, contento, 
sin pensar en el suicidio ni en sentirse suicida por el destino mísero 
y oscuro a que sé entrega, complaciéndose en vivir en paz y com- 
pleto olvido, consigo mismo. «Un historiador argentino vió su rasgo 
heroico: era un solitario; estaba ausente de los demás, porque ja- 
más lo estaba de sí mismo. Y no es esta una simple frase; la veréis 
comprobada en su vida entera» (Zorrilla de San Martín). Y esto mis- 
mo justifica plenamente su decisión final de vivir para siempre so- 
litario, ya que en el fondo lo fué realmente en medio de los hombres. 
Y cuando la bondad está cimentada sobre una gran pureza y fuerza 
morales, la tranquilidad reina en el alma de quien la posee, cual- 
quiera sea su suerte. La impasibilidad de Artigas creo que no tiene 
otro origen. Pero era la suya la impasibilidad superficial del domi- 
nio propio, que viene a ser serenidad estoica. El célebre Deán Funes, 
prócer de la independencia argentina, que lo conoció de cerca, dice: 
«Artigas es un hombre singular, que reúne una sensibilidad extrema 
a una indiferencia, al parecer, fría». 
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PAGINAS OLVIDADAS 
SILUETAS (1) 
I 
BARTOLITO MITRE 


El Plata, con sus olas, vincula y no separa. Sus turbios caudales 
son a manera de corriente sanguínea y fluídos nerviosos encargados 
de poner en íntima comunión dos corazones y dos cerebros. Dolor 
de aquí repercute allá, como gozo de allá nos regocija aquí. No 
hay lucha de razas, ni choque de creencias, ni pleito de intereses 
irreconciliables entre estos dos pedazos encantadores de un mismo 
mundo inmenso y de una misma luminosa techumbre. Igual incan- 
descencia y parecido tono hay en nuestras costumbres de sentir y 
de hablar, puesto que fuimos una misma familia bajo el coloniaje 
y hemos seguido siendo como dos notas de una lira bicorde, a pesar 
del orgullo que nos dió lo autónomo tras recias sacudidas de desangre 
mutuo y mutua excelsitud. Se mezcló nuestra hiel sobre muchos cam- 
pos de triunfo y de muerte en la epopeya continental a que asistió 
Pagola, y unióse nuestra fibra para reñir batallas como aquella ba- 
talla inolvidable de Ituzaingó, mixturándose, en fin, lo gris de nues- 
tra médula bajo la tiranía que hizo que aquí naciese Bartolito Mitre. 

Su cuna fué la tacita de plata de Montevideo, y fueron sus no- 
drizas las horas de bronce de la Defensa. Nacido de un oficial de 
artillería, dado a hacer versos, y de una hermosa dama, «һіја de un 
patricio y hermana de mártires», Bartolito siempre se ufanó de 
ser uruguayo y mantúvose siempre en comercio de amores con la 
Nueva Troya. 

Bartolito Mitre es la encarnación, es como la prueba documen- 
tada, del desposorio que crearon la estirpe y la historia entre las dos 
orillas del inmenso río. Mitre es sinónimo de lo argentino, como 


(1) Las semblanzas literarias que trazó CARLOS ROXLO ofrecen extraor- 
dinario interés, así por su bellísima forma como por su valor crítico. Perdidas en 
la frondosa obra en que trazó la historia literaria del Uruguay, no han sido apre- 
ciadas en su verdadero valor, pues ellas sólo son accesibles a los investigadores y 
estudiosos. Al precioso estudio sobre Julio Herrera y Reissig, que publicamos 
hace algún tiempo, agregamos ahora estas ágiles y agudas siluetas en que el 
ilustre escritor y poeta evoca a tres gentileshombres de las letras rioplatenses. 
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sinónimo de lo oriental paréceme ser Vedia, siendo muy justo que, 
partiendo de aquí. se esponjase allá, quien de allá y de aquí era 
por el connubio de los dos nobiliarios blasones platenses que repre- 
sentaba. Así su ingenio fué más que un ingenio, у así ви corazón fué 
más que un corazón. Tuvo, como era lógico, la bondad excesiva, una 
bondad siempre abierta al asalto de los abusos, y tuvo muchas luces 
en el cerebro, como piedra preciosa sin una sola cara que no des- 
telle al sol. 

El artillero se volvió a su patria al alborear Caseros, y con el 
artillero se fué Bartolito. 

El mismo nos contó en una autobiografía llena de chispeos, lo 
que hizo en Buenos Aires. 

Bartolito Mitre se nutrió еп una atmósfera que favorecía las 
floraciones intelectuales. Siendo muy niño, en la ciudad montevi- 
deana, debió escuchar el nombre de Juan Cruz Varela, épico y dra- 
mático, de pindárica musa cuando canta las glorias de Maipú y de 
numen sofóclico cuando evoca la imagen de la doliente Dido. Tam- 
bién sobre su cuna, en la misma ciudad, debió sonar el nombre de 
Echeverría, simbólico en sus poemas, goyesco cuando traza cuadros 
nativos y hacedor del futuro cuando escudriña las verdades que 
hierven en las entrañas de la fecunda revolución de Mayo. Es tam- 
bién posible que, en la misma ciudad, y sobre su cuna, pasasen vi- 
brando como saetas los vigorosos alejandrinos de José Mármol, el 
que escribió las páginas evocadoras e interesantísimas de la célebre 
Amalia. 

Más tarde, en las gloriosas ebulliciones del hogar paterno, mucho 
debió alcanzársele de aquel don Juan María Gutiérrez, rimador co- 
rrectísimo y prosista preclaro, espíritu proteico que supo de crítica, 
de jurisprudencia, de educación, de ciencias filológicas y matemáti- 
cas, como mucho igualmente debió alcanzársele de Juan Bautista 
Alberdi, cuyo estilo propio, cuya maravillosa fecundidad, cuyas no- 
bles ideas, cuya ardiente visión de lo porvenir y cuya muy variada 
sabiduría, debieron hacerle olvidar la violencia con que Alberdi juz- 
gó los errores de Mitre. Ñ 

Más tarde aun, еп el ambiente que le creaba el gran diario que 
dirigió, estuvo en contacto constante e íntimo con toda la J'tera- 
tura romántica argentina. El filantrópico lirismo de Ricardo Gu- 
tiérrez, la imaginativa esplendidez de Andrade, la encantadora in- 
geniosidad de Miguel Cané, la musa casi griega de Carlos Guido 
Spano, las dolorosas asonancias de Gervasio Méndez, los estudios crí- 
ticos de Calixto Oyuela, las crónicas teatrales de Santiago Estrada, 
el admirable numen nativo de Rafael Obligado, los discursos de 
Magnasco y las novelas de Podestá, todo eso y mucho más fué leído, 
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vuelto a leer, comentado y vuelto a comentar muy amorosa y muy 
largamente por Bartolito. 

Cátedra y tribuna del buen decir fué siempre el viejo y pulero 
diario mitrista. Cuida y adereza con solicitud sus editoriales, sus co- 
rrespondencias, sus sueltos más nimios. Criado en esa escuela del 
hacer con arte, en aquella casa que era como una -prolongación del 
paterno espíritu y del hogar paterno, tuvo forzosamente aus saber 
de diarios y de literatura el natural ingenio de Bartolito Mitre. 

Asi, traductor público y metido en negocios hacia 1895, no 
por eso dejó de ser periodista, ni abandonó por eso sus habituales 
tratos con La Nación. 

Como periodista fué insuperable. lIrónico, fino, culto, caballe- 
resco, enamorado de la belleza, escribió sus artículos y escribió sus 
sueltos en prosa literaria. Con su estilo flexible, con sus áticas sales, 
con la elegancia ingénita de su vocabulario, con su desprecio por lo 
brutal, modernizó las pesadas columnas de la prensa criolla. Le quitó 
de las manos el mandoble que usaba para agredir, y le puso en las 
manos un ligero florete. ¿Quién ha olvidado la pesca de noticias 
de Bartolito Mitre? Colaboraban en aquella sección, que se hizo 
famosa, Eustaquio Pellicer, Julio L. Jaimes y Casimiro Prieto; pero 
fué Bartolito quien la dió vida, quien la azuló, quien supo dirigirla 
y acicalarla de tal manera que la sección, enseñadora y entreteni- 
dísima, se volvió el desayuno de todos los espíritus de Buenos Aires. 

Algo bohemio, despreocupado, fácil a la sonrisa, nunca irascible, 
ecuánime siempre, con todos servicial, irrad'aban bondad sus ojos 
azules y con bondad tejióse su corpulencia. Pudo permitirse muchas 
ambiciones, aprovechando la magnitud de la paterna gloria; pero, 
fiel a lo noble de su linaje, tuvo la probidad de no hacerse argentino, 
para eterna lección de los codiciosos de medrar a la sombra del 
ajeno poder y del ajeno influjo. Cuantos le circundaron, y hasta la 
multitud que le idolatraba, concluyeron por olyidar de quién des- 
cendía, dándole el nombre plebeyo y cariñoso de Bartolito. 

Cuando los periodistas argentinos, en setiembre de 1890, le de- 
signaron para pronunciar el discurso de recepción a los represen- 
tantes de la prensa uruguaya, dijo aquel artista y aquel gent'lhombre: 

«Si el honor que me trae a este sitio по me hubiera venido por 
bondadoso acto de mis apreciados colegas, yo les hub'era suplicado 
que me lo d'spensasen, presentando a falta de otro título para mere- 
cerle, mi fe de bautismo uruguaya, labrada dentro de los muros de 
la invicta Montevideo». 

Es muy d'fícil, en unas breves líneas, explicar la complejidad y 
Ја d'stinción que caracterizaron al hermoso talento de Bartolito Mi- 
tre. Decía, al iniciar una de sus conferencias sobre el arte dificili- 
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simo de leer, la elocuente palabra de mi docto amigo Enrique de 
Vedia: e 

«En la sesión anterior rendí mi homenaje a la memoria augusta 
de José Manuel Estrada, —a quien conceptúo el más grande maestro 
que ha tenido y tiene la juventud de mi país—, y en ésta voy a 
rendir también mi homenaje desde esta cátedra, —que es exclusi- 
vamente mía, como el auditorio que me escucha—, a la memoria del 
único lector maestro en el arte que he conocido; a la memoria de 
uno de los hombres más ingénitamente buenos que he tratado; —in- 
teligencia prodigiosa, porque realizaba prodigios de gracia, de in- 
genio y de fenomenal adaptación a toda circunstancia de arte o de 
ciencia; — espíritu profundamente emocional, porque tenía una ter- 
nura infinita para lo bueno у un caudal enorme de sincera indigna- 


nación рага lo malo; —imaginación fecundísima que ponía un in- 


menso panorama en una línea o diluía una gota de carmín en el mar 
consiguiendo teñirlo de rosado en toda su extensión; —escritor ori- 
ginalísimo, porque a nadie se parece en su estilo de frases cortadas, 
de cláusulas periódicas y de sucesivas oraciones intercalares que co- 
locaba en sus pensamientos a la manera de guirnaldas de palabras 
destinadas a darles realce, como las de aquellas flores puestas al 
busto escultórico para dar relieve al blanco mármol en que está es- 
culpido; —periodista admirable y sin par en la gacetilla chispeante, 
en el suelto sustancioso, en el comentario satírico, en el medular edi- 
torial de fondo y en la intensa acción directriz con que fundía en una 
sola entidad armónica a todos sus subordinados desde el redactor 
en jefe hasta el cronista social, como el lingote del linotipo funde a 
varios en una sólida línea expresiva y recta;— hombre superior en 
tal medida, —hasta en sus errores y sus fallas que las tuvo como 
cualquiera, más o menos, o menos o más,— que se complacía en 
agrandar lo pequeño para hacerlo visible y rebajar un poco lo tras- 
cendental para lo mismo, que todo eso y mucho más fué Bartolito 
Mitre y Vedia.» 

Véanse, pues, si serán modestos los elogios de mi modesta plu- 
ma a tan alto escritor. Bien puedo prodigárselos en la pequeñez de 
mis vanidades, desde que otros se los prodigaron a manos llenas des- 
de la cumbre de la notoriedad. En prodigio paréceme que rayó el 
ingenio de aquel desordenado, que tuvo lo inestimable, lo romances- 
co y lo batallador de la edad de su cuna; de aquel gran sensitivo, 
cuya imaginación de califa de cuento maravilloso purificaba y com- 
padecía a todos los harapos que vagabundean explotando las cari- 
dades de la inmensa metrópoli; de aquel lector eximio, que ilumi- 
naba las líneas más obscuras con el pincel del tono o les daba con- 
tornos difirenciales a las ideas con la cinceladora sobriedad de un 
gesto; de aquel periodista que modernizó desde el editorial de ador- 
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midores párrafos hasta la crónica en que reluce la daga de dos filos 
en la vuelta de un baile; de aquel extraordinario fundidor de esta» 
tuas, que descubría con alborozo y pregonaba con entusiasmo la pro- 
sa de Miro, los versos de Rúeber y la llegada pontificial de Rubén 
Darío, bastándole una noche para poblar con eco de clarines glorifi- 
cadores la soledad en que magnificaba el numen ciudadano de Alma- 
fuerte; de aquel director de periódicos y diarios que fué el centro 
y el alma de lo que dirigía sin asperezas, irradiando su espíritu sobre 
los espíritus de José Varas, Emilio Mitre, Julio Piquet y Alejandro 
Roca; de aquel modesto nunca envidioso que, por haber dudado de 
su ingeniosidad avasalladora, conquistó dos famas bien merecidas, 
la de su nombre y la de su seudónimo; siendo en una pieza Barto- 
lito Mitre y Claudio Caballero, 

Es siempre correcto, ingenioso y original lo que traza su pluma 
de finos trazos; ya поз relata cómo su espíritu se identificó con esos 
extraordinarios organismos de las máquinas grandes y pequeñas del 
arte tipográfico; ya nos refiera cómo, pensando dirigirse al suelo 
mendocino, dió en tierra sanjuanina por la galante solicitud «de un 
general que no era general y que sin embargo era general»; ya nos ha- 
ble de su ascensión hacia la volcánica cumbre del Vesubio, «Stanley 
uruguayo puesto al servicio de la Argentina», o escriba desde Génova, 
lo que pasó al recibir Sarmiento зи doctorado de Michigán; ya mues- 
tre, en fin, sus condiciones poco comunes de traducton vertiendo al 
castellano la americana leyenda de Rip van Winkle, que de eso y 
de otras cosas trata en sus Páginas serias y humorísticas. 

No imaginéis, por lo que dije de su bondad, que careció de éti- 
ca periodística Bartolito. Si fué benevolente con las debilidades de 
los humildes, fué delator y juez de las usurpaciones de los sober- 
bios. Na lapidó con fango, mi se mostró compadre, ni voceó grosero, 
ni horadó las paredes de la vida privada como algunos ilustres que 
yo conozco; pero sí supo, irónico unas veces y colérico otras, defen- 
der sin desmayos la libertad política y la riqueza pública. No le im- 
pusieron los que disponen del poder corruptor en estos países pre- 
sidenciales, ni preguntó lo que le restaban a las nobles ideas que de- 
fendía, ni dudó del futuro reinado del derecho sobre la tierra, creada 
para el bien por el índico Sudra; y así valientemente, en una ciudad 
donde eran y son muchos los españoles, no estuvo con España y 
estuvo con Cuba, la última vez que Cuba se alzó contra España. 
Hasta fundó, con sus propios recursos, una revista para defender la 
independencia del jardín donde crece la flor del cafetal, donde las 
cañas dicen versos de Plácido y donde el viento llora, del guanábano 
al mangle, los nombres de Céspedes y Martí. Gozó con el triunfo 
del estandarte de la estrella sola a cuya luz ве abrasan en lo infi- 
nito el americano numen de Heredia y el americano valor de Maceo! 
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Pero no es el político, sino el estilista, el que me interesa. Po- 
líticos hay muchos, siendo contados los estilistas. Permitid, entonces, 


' que os hable a vuelo de pluma de sus Cosas de locos. 


En aquellos tres cuentos, que he releído con delectación, se mix- 
turan sin repelerse, la realidad y la fantasía. Estamos en el mundo 
de lo posible y de lo probable, lo que no obsta para que nos halle- 
mos en el mundo del asombro y del pánico. Las demencias, que nos 
sorprenden y nos asustan en aquel libro de pocas páginas, son de- 
mencias científicas, demencias de asilo, demencias parecidas a las 
demencias que se suelen hallar en las celdas y en los jardines de 
los manicomios. Acordaos del cuento de Celia y Fastini. 

No es malo que sepáis que el género fantástico, —género nacido 
en el norte de Europa y al empezar el siglo XIX con Ernesto Hoff- 
mann y Juan Pablo Richter—, requiere un gran poder imaginativo, 
no escasas condiciones de observación y un estilo apropiado a lo es- 
pecialísimo de su índole. Ese género, —que muy pronto cultivaron е 
hicieron suyo los anglo-sajones—, puede plasmarse con facilidad su- 
ma de distintos modos, como lo demuestran patentemente las obras 
de Wilkie Collins, de Edgardo Poe y de Conan Doyle. Las virtudes 
de observación, fantasía y estilo, —de que antes hablé—, hallábanse 
todas ellas abundantemente en los tres hermosísimos cuentos de Co- 
sas de locos. Es claro que esta obra, aun siendo novelesca e imagina- 
tiva, no puede catalogarse de un modo definido en ninguno de los 
grupos a que pertenecen La señal de los cuatro de Conan Doyle, 
La pista del crimen de Wilkie Collins, El mayorazgo de Ernesto Teo- 
doro Hoffmann o El proceso groenlandés y La logia invisible de Juan 
Pablo Richter. La imaginación, con ser ardentísima, no anula el 
sentimiento de lo real en nuestro compatriota, prestándose poco a 
ciertas pinturas de los países que humedece la niebla, el lenguaje 
diáfano y la ideación lógica de Bartolito. 

Anatole France ha dicho que la novela es para los países occi- 
dentales lo mismo que el opio рага los pueblos del mundo oriental. 
Bartolito Mitre, amarrado por su labor diaria a la realidad, gozaba 
perdiéndose en las consoladoras regiones del Ensueño. 

Bartolito Mitre murió en el año de 1900, el 20 de Abril, Alberto 
Gache nos contó, sobre su sepulcro, lo que hizo de valiente y mise- 
ricordioso durante el cólera que asoló a Buenos Aires. 

El doctor Gouchon nos dijo, al despedirle, cómo luchó con la 
pluma y las armas contra la autoridad sin autoridad. Las revolu- 
ciones no son un delito cuando encarnan la última razón del derecho. 
Bartolito по era sistemáticamente revolucionario, como no eran віз- 
temáticamente revolucionarios del Valle y Alem; pero, por imposi- 
ción de la libertad y del patriotismo, fué revolucionario, como Alem 
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y del Valle, contra los gobiernos usurpadores y prepotentes el 26 
de Julio de 1890. 

Gonzalo Ramírez, —orador, diplomático, internacionalista y 
austero hombre público—, dijo igualmente subre su tumba: 

«Tenemos los uruguayos una gran deuda de gratitud para con el 
hombre de pensamiento cuyos restos mortales venimos a depositar 
en el seno de la madre naturaleza. Vinculado a una de las familias 
más ilustres de la ciudad porteña, aunque ama ardientemente a la 
patria de sus mayores y la sirve como si se encontrase en su propia 
casa, vive siempre con la vista fija en la tierra de su nacimiento, 
y prefiere el modesto título de simple ciudadano del pequeño Uru- 
guay, a todos los halagos que brinda a las hombres de pensamiento 
el vasto escenario en que se agita la vida cívica de la patria ar- 
gentina. Una ley argentina le expide carta de ciudadanía, y aunque 
la aprecia en alto grado porque presiente y augura alborozado los 
grandes destinos del pueblo de Mayo, no acepta la gloriosa inves- 
tidura y asiste sin emulación a los triunfos deslumbrantes de los 
Cané y los Lucio López.» Así uno por la bondad y múltiple por la 
inteligencia; estudiando sus temas y puliendo sus frases amorosa- 
mente; glorioso con causa y vilipendiado con injusticia; galano, 
castizo y original; polemista, crítico, poeta y escritor de costumbres; 
— con muchas piedades para todas las humanas ridiculeces, e ir- 
guiéndose con bravura caballeresca ante todas las humanas usurpa- 
ciones, eso fué en lo pretérito y será en lo futuro Bartolito Mitre. 


п 
EUGENIO GARZON 


Eugenio Garzón. 

Ascendencia histórica. Apellido ilustre. Periodista eximio. Lige- 
ro, melod'oso y agudo. Al estilo francés. Dirigió, en su segunda épo- 
ca y con muchos primores, El Heraldo. 

Es manirroto, elegante, valiente, caballeresco, decidor amenísi- 
mo y fué legislador en nuestro país, del mismo modo que hubiera 
sido mosquetero en las horas de Richelieu o abate en los festines 
de la Regencia. 

Fué novelesco y mozo, batiéndose como soldado y como panfle- 
tista, cuando eran romancescos y jóvenes Agustín de Vedia y Julio 
Herrera y Obes. 

Un perfecto clubman. Un gran señor que toléra la democracia, 
un romántico sensualista que disculpa a Des Grieux y que besa los 
dedos de Manón. Un espíritu, en fin, salido de la fragua donde se 
fund'eron los espíritus de Alcibíades y de Petronio, 
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a Su estatura es mediana, sus cabello grisea abundantemente, su 
| | andar es gallardo, sus gestos son ducales, ве apropia el último figu- 

rín, nunca sale sin flores en el ojal, tiene un gran optimismo, cin- 
d cela sus frases, ha leído mucho, y nació su ironía en un panal de 
abejas del Айса. 

Sobrevive a su tiempo. Pertenece a la edad no resucitable en 
que Law especula, Mazarino sonrie con sonrisa italiana y Bucking- 
ham se prende con un joyel las plumas del sombrero. 

Eugenio Garzón, desde hace algunos años, se hospeda en París. 
Escribe en El Figaro. Quiere que Europa no ignore, calumniándola 
a Sud América. Quiere que Sud América sea conocida, en su alto 

‚ valor de realidad y en su valor altísimo de esperanza, por los pue- 
blos de Europa. 

Hablan de su vigor y de su agudeza, como panfletista, las 
ochenta páginas de que se compone La flecha del charrúa. 

Eugenio Garzón, que adora en Lutecia y en Montevideo, ha en- 
riquecido las letras nativas con las doscientas veintitrés páginas de su 
Juan Orth. 

Juan Orth, que por amor se trocó en plebeyo, nació entre 
armiños y bajo el escudo del trono de Austria. 

El relato novelesco del carácter, la suerte y las aventuras del 
archiduque desaparecido, permite a la pluma de nuestro compatrio- 
ta hacer gala y derroche de la finura de su psicología, de la bella 
amplitud de sus descripciones, y de la luminosa claridad de su es- 

i tilo. Así Juan Orth, el libro que nos hace viajar con sincero deleite 
Ят desde las viejas ciudades del país austríaco hasta las jóvenes lla- 
| nuras americanas, ha merecido elogios justicieros y autorizados de 


Max Nordau, Carlos Reyles y Rubén Dario. 


{ш Ш 
JULIO PIQUET 


Julio Piquet. 
Ж, Montevideano. Nacido en 1863. 

Periodista que sabe cuanto puede saberse en cosas de imprenta. 

Tiene dos estilos: amanerado el uno y natural el otro. 

Es algo indolente. Le molesta la luz de la mañana. Su numen 
| se distingue por lo noctílugo y lo noctivago. No es muy profundo; 
h pero con lo que ha escrito su arte primoroso podrían formarse al- 
ў gunos volúmenes, 
$ 
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redactó, sin mucha fortuna, El Siglo en mi adorada y azul Monte- 
video. 

Faltábanle dos cosas para esta última empresa: la pasión par- 
tidista, que incendia los párrafos, y la ciencia económica, base y sus- 
tento de la política contemporánea. 

La tolerancia es una virtud; pero es una virtud mirada con des- 
dén por los orientales. El arte es muy hermoso: pero el arte que 
ignora leyes y estadísticas, naufraga de seguro en las enciclopédicas 
redacciones de mi país. 

Como sólo nos divertimos en aborrecernos, los libros vuelan a 
modo de proyectiles сошо en La derrota de los pedantes. Hoy Oribe 
y Rivera ya no usan lanza: se aturden y apabullen a golpes de citas 
de Carlos Marx. 

Ingenuo espontáneo, servicial, afable, cuidadoso de su decir y 
reacio al insulto que nada prueba, fracasó en El Siglo, como hu- 
biese fracasado en El Dia y en La Democracia. 

Julio Piquet no era para el ambiente en que nos movemos, 
como el tiburón en el oleaje y el tigre en el monte, los blancos y 
los rojos de mi fértil región, la de los trebolares de cinco hojas y la 
de los cuerpos de doble luz. Turbóse, se azoró, perdió la paciencia, 
faltóle la constancia y al fin regresó, sacudiendo las alas endolori- 
das por la atmósfera recia de nuestras disputąs, a su cómodo nido 
de Buenos Aires. í 

No nos comprendió. No supo seguirnos. Nuestra excelsitud es 
originada por nuestra flaqueza. Necesitamos dorar nuestros enconos 
con un incorruptible matiz de cultura. Acostumbrados a la tempes- 
tad, que más o menos tarde a todos nos confina en el aislamiento o 
en el ostracismo, amamos la quietud dulce y consoladora de las 
bibliotecas. Nacemos para cruzados que concluyen en monjes, en 
monjes melancólicos que interpretan a Platón y a San Agustín. 

Se fué persuadido de que éramos incapaces de cospostura. Así 
me lo dijo la última vez que cenamos juntos. Tomó el periodismo 
como empresa industrial. lgnoraba que nuestros diarios suelen ser 
tribunas y salas de esgrima. Era literato aquel gustador de poemas 
y de romances, un literato de suave y difícil ingeniosidad; pero no 
un polemista para nuestro ambiente de pendón y caldera. Pudo 
componer un tratado del arte de escribir, como el tratado que per- 
petúa el nombre y el recuerdo del teutón Adelung. No era político, 
político criollo, político del orden de las trepadoras, político afi- 
cionado a cazar insectos con el pico y las uñas como el jacamar, el 
amigo en derrota que se fué a Buenos Aires. 

Conservador eximio, sueltista delicioso y letrado de ingenio. po- 
co común, en las imprentas vale más por lo que sugiere que por lo 
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que produce. Fáltale, sin duda la pirotécnica universalidad a que 
no pocos deben la nombradía; pero tiene chispazos, observaciones, 
delicadezas, malicias y nostalgias que para sí quisieran los capi- 
tanes de nuestro periodismo, que conoce muy mal y que cultiva poco 
la virtud ateniense de la gracia fina. Leed, si lo dudáis, el folleto ви- 
yo que se titula Tiros al aire. 

Julio Piquet, a fines de 1914, se radicó en París. Desde allí man- 
da, de tarde en tarde, correspondencias a La Nación. 


1916 | CARLOS ROXLO 
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REVISTA LITERARIA 
ELOGIO DE LA CAPA ESPAÑOLA 


Fernán Silva Valdés, en admirables versos, ha hecho el elogio 
lírico del poncho criollo; ese poema está ya incorporado a la anto- 
logía de los países del Plata. 

La capa española, madre o abuela del poncho, ha sido objeto 
también de elogios de poetas y prosistas; pero, acaso ninguno de ellos 
sea más bello ni más fervoroso que este que transcribimos a conti- 
nuación, tomándolo del periódico local «El Amigo». Su autor reside 
en Montevideo y es un inspirado poeta; mas, con que sólo hubiera es- 
crito este breve pero precioso poema, sería bastante para que su nom- 
bre quedara incorporado a la antología de los poetas castellanos. 

Dice así la composición: 


¡CAPA, MI CAPA! 
Җа 


Al Excmo. Sr. Marqués de Huétor 
de Santillán, con el mejor recuerdo. 


¡Capa! 
¡Mi linda capa madrileña, 
Recuerdo del Madrid de mis ensueños, 
te encuentro que eres, ¡ay! mi mejor prenda. 


¡Capa! 
Ornamento viril, paño de Béjar, 
cuando me envuelyo en tus pesados pliegues 
siento como unos brazos que me estrechan, 
como un manto de gloria que me ciñe, 
como una majestad que me rodea... 


¡Capa! 
¡Mi linda Capa sandunguera, 
buena contra los fríos y la helada, 
sin duda fuiste hecha 
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pensando en la cellisca y en los cierzos, 
y en la racha sutil guadarramera! 


Eres un buen regalo, 
eres mi mejor prenda, 
madre del poncho, hermana del capote, 
prima del herreruelo y la torera. 
Rígida y vertical, solemne y amplia, 
bien ajustada de mis hombros cuelgas, 
como si fuese yo viviente mástil 
y tú bandera de museo fueras. 


Ven a mis hombros, capa; 
cíñeme con tus pliegues pinturera, 
y pensaré en los brazos de mi madre 
que me ciñen y estrechan, 
y en contra de los fríos y los vientos 
tu noble amparo y tu calor me ofrendan. 


¡Capa! 
¡Mi linda capa madrileña! 
Tú avivas los recuerdos de la patria, 
y puesta en el ropero, los despiertas. 


Tienes calor de España, 
tienes evocaciones de mi tierra, 
recuerdo de manolas y de majos, 
de chisperos, bohemios y poetas; 
recuerdo de ancianicos aldeanos 
tocados de montera; 
recuerdo de estudiantes jaraneros 
de tunas y de orquestas 
que al paso de las damas, muy galantes. 
echábante por tierra; 
recuerdo de alguaciles pueblerinos 
y de alcaldes de aldea... 


Tienes calor de hogar, calor de madre, 
hermosa capa mía reverenda; 
y por eso será que tanto abrigas, 
y por eso será que tanto pesas. 
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Y por eso será que al abrigarme 
contra fríos y ráfagas de fuera, 
siento en el corazón un calorcillo 
que lo esponja a la vez y lo recrea. 


¡Capa! 
¡Mi linda capa madrileña! 
Por todo lo que amable simbolizas, 
te digo con amor: ¡bendita seas! 


FELIX CRUZ UGALDE, C. M. F. 


LABOR ACADEMICA 


La Academia Nacional de Letras anuncia para el año en curso 
un interesante programa de «lecturas académicas», prosiguiendo así 
la serie de actos de esa índole que ha venido realizando desde hace 
algunos años. 

En el curso de este año intervendrán los académicos Dr. D. 
Dardo Regules, D. Raúl Montero Bustamante, Dr. D. José María 
De!gado, Dr. D. Eduardo J. Couture, D. Carlos Sábat Ercasty, Dr. 
D. Daniel Castellanos, D. Carlos M. Princivalle, Profesor D. Clemente 
Estable, Dr. D. José Pedro Segundo, Dr. D. Adolfo Berro García y 
Dr. D. Emilio Oribe, 

Además, la Academia consagrará una sesión especial a conme- 
morar el centenario de la Universidad, acto en el que intervendrán 
varios académicos. 


EL CINCUENTENARIO DE «LA REVISTA> 


El 20 de agosto de 1899 apareció en Montevideo el primer nú- 
mero de «La Revista», publicación quincenal que fundó y dirigió 
Julio Herrera y Reissig y que determinó la orientación del poeta 
hacia las nuevas formas estéticas que habían tenido hasta entonces 
escasas manifestaciones en nuestro país. 

Este año se cumplirá, pues, el cincuentenario de la aparición 
de ese periódico literario, cuya colección es hoy una verdadera cu- 
riosidad bibliográfica. 

Puesto que se está recordando el cincuentenario de la iniciación 
literaria de Julio Herrera-y Reissig, y ello ha dado ya lugar a una 
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interesante serie de conferencias que se dictaron el último año en 
los estudios del Sodre, y a otros actos semejantes, sería interesante 
que se recordara este nuevo cincuentenario, que tiene gran significa- 
ción, pues «La Revista», además de haber determinado la orienta- 
ción de Herrera y Reissig hacia el modernismo, recogió las primeras 
producciones de una nueva generación literaria, a la cual bien se le 
podría llamar «la generación del 900». 
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REVISTA HISTORICA 
EL SIGNIFICADO HISTORICO DEL 25 DE AGOSTO 


Una nota bibliográfica que insertamos en el № 118 de la revis- 
ta ha dado motivo a la siguiente carta en que se defiende una discu- 
tida tésis histórica: 


Mucho agradézcole sus enjundiosos juicios a mi breve ensayo 
«Los Orientales en Ituzaingó», vertidos en su apreciable carta del 
4 de Octubre del año ppdo. y en la REVISTA NACIONAL, núm. 118. 

He recogido su estimulante palabra de magister, con la emoción 
de quien siente la influencia bienhechora del amparo y la protección 
de un alma generosa. 

Lo que he dicho de los Orientales en Ituzaingó, solo muestra 
cómo sin apartarse del camino de la verdad, se puede ir al co- 
nocimiento y apreciación de lo que hicieron los nuestros en la guerra 
contra el Emperador del Brasil; puesto que lo dicho a su respecto 
en las historias publicadas en Argentina y Brasil, bien poco dicen 
de su actuación en esa campaña militar, cuando lo cierto es que las 
tropas de la Provincia Oriental, por su cantidad; calidad y servicios, 
no tuvieron paralelo, 

De ellas dependió, desde el primero hasta el último día de la 
invasión y vuelta de Río Grande, la suerte y la subsistencia del Ejér- 
cito Republicano; y si esta suerte no le fué tan adversa, ello se debió 
a la actividad y a la actuación de los Orientales. 

Esto no lo dicen en los términos debidos, las historias argentinas 
o brasileñas; pero podemos decirlo nosotros, haciendo fe en nuestros 
archivos, bien elocuentes a ese respecto. 

Me felicito que Ud. haya percibido la dirección de mis propó- 
sitos. Mucho me sustentan sus palabras, que las uno a las que en 
oportunidad recibí del Secretario Perpetuo del Instituto Histórico 
y Geográfico de Río Janeiro, Señor Max Fleiuss, quien a su tiempo 
sostuvo una porfiada polémica histórica con el General Tasso Fra- 
gosso, autor del libro «A Batalha do Passo do Rosario». 

¿Que ha disentido con mi opinión sobre el significado histórico 
del 25 de Agosto de 1825? — Vaya; es una razón más para mejor 
apreciarlo, como noble cultor de historia. Su posición a este res- 
pecto no me es desconocida; Ud. la tiene fijada desde hace muchos 
años; conozco la forma que Ud. ha dado a la «Exégesis de la Inde- 
pendencia» con motivo del Centenario de la Declaratoria de la Flo- 
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rida; se que su convicción es firme e inmutable. Ante ella mi res- 
решова y honrada pleitesía. 

Yo he antépuesto el 4 de Octubre al 25 de Agosto, por la ver- 
dad que me insuflaron los papeles de archivo. 

El 4 de Octubre de 1828, día en que se canjearon en Montevideo 
las ratificaciones del Tratado Preliminar de Paz, señaló la fecha de 
la terminación de la guerra. Un chasque llevó la noticia al Ejército 
Republicano, en cuarteles de invierno, en Cerro Largo; llegó en la 
noche del 12, y 13, Lavalleja la hizo conocer al Ejército por me- 
dio de la «Orden General. El primer párrafo dice: «Soldados! 
Habeis terminado con honor vuestra gloriosa campaña; la paz entre 
la República Argentina y el Emperador del Brasil acaba de cele- 
brarse». 

Se desmovilizó el Ejército; el Pueblo Oriental eligió sus Repre- 
sentantes, los que reunidos en San José el 24 de Noviembre de 1828, 
dan comienzo a la organización institucional del nuevo Estado In- 
dependiente; se elige Gobernador Provisorio (al General Rondeau, 
ausente); y el 13 de Diciembre el Gobernador Interino don Joaquín 
Suarez, por medio de un volante impreso hace conocer «a los Pue- 
blos» que «ве ha entrado al pleno ejercicio de su Independencia». Y 
para identificar esta Independencia Absoluta, expone la necesidad 
«urgentísima que pesa hoy sobre la augusta Asamblea, de fijar y de- 
signar cual debe ser el Pabellón que ha de tremolar y ser respetado 
por todos los ciudadanos del Estado». 

Estos y otros actos, y cantidad de resoluciones afines, dieron la 
medida de estar desenvolviéndose dentro de la esfera de la Indepen- 
dencia Absoluta. 

Desde aquel momento caducó el Gobierno Provisional y desapa- 
recieron los símbolos argentinos. 

Organizado el Primer Ejército de Línea del nuevo Estado (Fe- 
brero de 1829), el General Rivera, primer Jefe del Estado Mayor 
General, lo proclama: «al aparecer por la primera vez en medio 
de los Jefes y tropa del nuevo Estado Oriental,...» sintiendo la «sa- 
tisfacción, orgullo noble y deseo vehemente de abrazar a todos y a 
cada uno de los valientes que han peleado por la gloria de la Repú- 
blica Argentina y la soberanía del Estado Oriental» — (Aguada, 28 
de Febrero de 1829). 

Instaladas las autoridades nacionales en Montevideo (1% de Mayo 
1829) la primera celebración de fecha patria, correspondió al 25 de 
Mayo; y a tal fin se dictó la ley del 17 de Mayo de 1829, autorizando 
al Gobierno a solventar «los gastos que demanden las fiestas mayas 
del presente año»; ley que en su artículo 29 establece que «la Asam- 
blea designará oportunamente los días clásicos que deben celebrarse 
en el Estado...» 
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El 25 de Agosto de ese año, pasó desapercibido. En cambio, se 


И celebró el aniversario de la Batalla de Sarandí, con iluminación, Te- 
{ deum, formación militar, descargas de fusilería y artillería, etc. 
Р En forma parecida, se festejó el aniversario de Ituzaingó el 20 / 


de Febrero de 1830; el 1° de Mayo, en celebración de la entrada del 
А Gobierno y Ejército a la plaza de Montevideo; volviéndose a solem- 
› nizar el 25 de Mayo; y hasta el 9 de Julio (Independencia Argenti- 
A na) se recordó con salvas de artillería y embanderamiento; y así en 
y los años siguientes, cuando la tranquilidad política hizo posible la 
celebración; sin mención alguna para el 25 de Agosto. 

$ La primera ley de fiestas recordatorias de las fechas más tras- 
cendentales, dictada en Mayo del año 1834, establecía que debían ce- 
lebrarse las del 18 de Julio, la del 4 de Octubre, la del 25 de Mayo 
у la del 20 de Febrero. Este calendario oficial estuvo en vigencia 
casi treinta años. Durante ese lapso, la fecha del 25 de Agosto no 
tenía significación. Transcurría como uno de los tantos días hábiles 
del año. | 

Aun en los momentos de mayor convulsión nacional, como los 
de la Guerra Grande, el 4 de Octubre era recordado. El Gobierno de 
la Defensa, por la Orden General del 3 de Octubre de 1843, dice: 
«No permitiendo las circunstancias actuales celebrar la gran fiesta 
designada por la ley con la pompa que corresponde en el gran día 
de mañana, 4 de Octubre, el Gobierno dispone que el Fuerte San 
José haga una salva de veinte y un cañonazos al salir el Sol y la Isla 
де la Libertad, otra de doce en celebridad del indicado día». | 

El 4 de Octubre de 1844, las mismas autoridades decían: «Га Re- 
pública celebra hoy el día en que canjeado el Tratado Preliminar 
de Paz, entre los pueblos Argentino y Brasilero, fué reconocida como 
Nación Independiente...» (sigue una exhortación, y termina,): «El 
Jefe de las armas, al felicitar a sus compañeros por tan plausible día, 
quiere que el alerta de esta noche se dé con estas palabras: Inde- 
pendencia - Oriental - Incontrastable». 

En el campo de los sitiadores, en el Cerrito, la Orden del 4 de 
Octubre de 1848, decía «Camaradas! El cuatro de Octubre es 
una grata celebridad para esta República...» «en tal día de 1828, 
se canjeó la ratificación del Tratado que hizo de la Provincia Orien- 
іл tal un Estado Soberano; data desde entonces, su existencia indepen- 
| diente». 
j 
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Son tantas las menciones del 4 de Octubre como día de la In- 
dependencia, hechas por los mismos hombres que la conquistaron, 
que es imposible extractarlas aquí. 

Es cambio ¿qué decía del 25 de Agosto? Por entonces nada que 
importara significación. 
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Don Gabriel Antonio Pereira, firmante de la Declaratoria de la 
Florida, siendo Presidente de la República y en acuerdo de Minis- 
tros, invoca así la fecha de la Independencia, en un petitorio de gra- 
cia al Supremo Tribunal de Justicia: «...siendo el 4 de Octubre el 
aniversario de la Paz que dió existencia a la República como Nación 
Independiente y Soberana, coronando así los esfuerzos de sus hijos 
que con tantos y tan gloriosos hechos han ilustrado los anales de la 
Patria». (La Nación - Montevideo, 8 de Octubre de 1856). 

Este mismo Gobierno, en Setiembre del año 1858, dictó un de- 
creto en cuya parte expositiva se lee: «Debiendo tener lugar en los 
Departamentos de la República en los días 4, 5 y 6 de Octubre pró- 
ximo la Gran Fiesta Nacional, ordenada por la ley del 16 de Mayo 
de 1834, el Gobierno ha acordado...» etc. 

¿No es significativo, en lo dicente a interpretación histórica, que 
durante ese período se celebre o recuerde también el 19 de Abril, el 
25 de Mayo, el 18 de Julio, el 24 de Setiembre, el 12 de Octubre, 
el 20 de Febrero, y hasta el 14 de Junio de 1825, y se olvide el 25 
de Agosto, correspondiendo estas dos últimas fechas a acontecimien- 
tos pariguales? 

En cuanto a que el acta de la Florida no «habría pasado de una 
declaración platónica, sino le hubieran dado realidad los que des- 
pués ofrendaron sus vidas en Rincón...> etc. (final de mi conferen- 
cia) se puede probar compulsando la Declaratoria del 25 de Agosto, 
con el acta del Cabildo de Montevideo de fecha 29 de Octubre de 
1823, «que declara nulas y de ningún valor las actas de incorporación 
de los Pueblos de la Campaña al Imperio del Brasil, mediante la ar- 
bitrariedad con que todas se han extendido» — «Que declara que esta 
Provincia Oriental del Uruguay, no pertenece ni debe, ni quiere per- 
tenecer a otro Poder, Estado o Nación que la que componen las pro- 
vincias de la antigua Unión del Río de la Plata, de que ha sido y es 
una parte...» 

Fracasada la cruzada de 1823, esperada desde Santa Fé, y el al- 
zamiento en el interior de la Provincia «Cisplatina», todas las bellas 
inspiraciones patrióticas quedaron propósitos fallidos; tal cual ha- 
brían quedado los de la Declaratoria de la Florida, si las armas triun- 
fantes no la hubieran refrendado en los campos de batalla. 

Rincón hizo posible Sarandí, y esta hizo posible la reincorpora- 
ción, como Misiones el advenimiento de la paz. La Independencia fué 
obra de las armas. Por tanto, es comprensible que el 25 de Agosto 
tuviera para los hombres que la conquistaron, un valor aleatorio. 

Resumiendo: para mí, el 25 de Agosto, como «Día de la Inde- 
pendencia Nacional», es una imposición legal, (Ley de 1860) pero 
no una verdad histórica. 
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К у 
_ Үо оз в pido perdón, mi estimado amigo, рог el atraso y асаа р 
extensión de esta carta. Pero obligome a ello el deseo de ишш ЖЖ 
aunque sucintamente, porqué me inclino a dar primacía а la inter- 
pretación que los hombres de época dieron a ambas fechas, en dis- 
cia con quienes, posteriormente, hicieron las sabidas alegaciones. 


Coronel О. VAZQUEZ LEDESMA 
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MEMORIA DE LA NADA, por Clara Silva. — Editorial Nova. — Buenos Ai- 
res, 1948. i 


«...һїсе este libro triste — рага el tiempo», dice la autora en el primer 
poema de esta colección, en el que buscamos el significado del paradojal título 
del libro: «Memoria de la nada», y hallamos esa breve y dolorosa autobiografía 
lírica, llena de símbolos y alegorías, que termina con estos desolados versos: 
«...y me queda mi nombre por destino, — solo un nombre — y un libro — y 
una sola palabra — la indecible palabra de la melancolía». Mas, parece que Ја 
poetisa que, en todo el desarrollo del libro se la siente como poseída del numen 
antiguo, arroja también al tremendo holocausto lo que confió a la quimera del 
tiempo, «Adiós a Clara Silva y a sus cantos, — razón de amor y por dolor de- 
jados», clama la pitonisa, y agrega estas últimas palabras que suenan como mis- 
terioso tañido: ¿Te vas y estás de vuelta, — contigo, serafines, invenciones; — у 
tu contorno helado — en la máscara antigua de la forma». ¿Qué hay, pues. en 
este inquietante libro? ¿Cuál es el zumo que de él puede extraer el crítico? 
Ella se adelanta a decirlo: «Үо sólo di la sangre en las palabras». Estos verssos 
están, pues, escritos con la esencia vital; por eso hallamos en ellos la angustia 
de la vida y el misterio de la muerte, y, sobre todo, por eso hallamos y recono- 
cemos el son y el acento de una voz lírica inconfundible, que articula en medio 
de la soledad y el silencio palabras inspiradas que parecen dictadas por un dios 
interior más que por humanos labios. Frente a este libro sólo nos resta repetir lo 
que ya dijimos de la esencia poética que de él rebosa, al referirnos a «Га cabe- 
llera oscura». Esa esencia poética viene del sér y de la vida, del misterio del amor 
y de la muerte, y es expresión espontánea y honda de inmortal belleza realizada 
con los medios sensibles que la nturaleza y el arte prestan al poeta. ¿Para qué 
agregar más palabras a lo que dicho queda? Sería repetir conceptos e insistir 


` sobre lo que ya ha cobrado valor definitivo en la antología poética del Río de 


la Plata. 


SAUDADE EN PLENILUNIO, por Ophelia Calo Berro de Ribeiro. — Impre- 
sora Uruguaya $. A. — Montevideo, 1948. 


Las confidencias líricas de este exquisito temperamento femenino requerían 
la bella edición en que han sido vertidas, así como los nobles perfumes exigen 
el labrado vaso de purísimo cristal para ser conservados. Agreguemos que la 
amplia y generosa página, los nobles caracteres clásicos y la claridad von que 
han sido dispuestos los poemas, hacen más sugestiva la lectura y contribuyen 
a que las figuras, imágenes y alegorías se precisen y adquieran forma plástica, 
como ocurre cuando en los parques poblados de estatuas de mármol el viento 
despeja la niebla que las ocultaban. La niebla es aquí esa extraña fuerza del 
subconsciente que, cuando el poeta está en estado de gracia, adquiere su per- 
sonal y misterioso idioma, el cual a veces, poco tiene que ver con el lenguaje 
corriente, pero, una vez penetrado y comprendido, fascina y subyuga con su 
poder de sugestión. El lenguaje se sutiliza y condensa en breves elipsis que, 
a menudo, пі siquiera necesitan del apoyo del verbo, «El día me llega — como 
una marea, — y yo — sola en la orilla — sin barco y sin estrella». La cláusula 
ha logrado la síntesis gramatical, pero ha logrado también la cabal sugestión 
de la idea de soledad y abandono. Y he aquí la desesperanza en este paisaje 
interior que tiene en su desnudez el patético acento de las telas de Van Gogh: 
«Cuántos caminos cerrados por la niebla — en las costas sin eco! — Yo, que 


и 


| 
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cantaba — como las caracolas marineras — en espiral vibrante — de embria- 
gado latir. —Aeda de verde cabellera — y corazón de sal — invulnerable ná- 
уаде sin llanto — пі dolor — atenta sólo — a la infinita música del mar...> 


Los ejemplos podrian repetirse hasta agotar las páginas del libro. ¿Qué hay en 
estos poemas? Nostalgia; nostalgia de los seres, de las cosas, de la casa pa- 
terna, de los viejos recuerdos, de la alegría que se fué, del dolor que ayer fué 
más suave que el de hoy; soledad, infinita soledad que sumerge en la melan- 
colía y lleva a los hombres como sombras a través de la vida; cansancio en 
que el poeta «quisiera dormir — como las puras cosas sin memoria»; adioses 
a todo lo que fué profundamente nuestro y se nos va con el tiempo que pasa 
y nos recuerda que un día seremos «desarbolado barco — en los fríos contor- 
nos de la niebla... — presagio de ceniza, — imponderable pregunta sin res- 
puesta...»; horror al olvido, aunque traiga «frescura de agua — y flor recién 
nacida;» pero, sobre todo, esperanza, ruego supremo de ascender a la luz con 
el rostro «iluminado como un cirio». He ahí, pues, el zumo que brota de este 
libro: melancolía esencial y clara y dulce esperanza, noble arcilla con que la 
artista que hay en este noble ingenio femenino ha modelado sus bellísimos y 
hondos poemas. 


HOMENAJE A LA REPUBLICA DEL URUGUAY Y A ARTIGAS. Publicación 
de la Academia Nacional de la Historia. — Buenos Aires, 1948, 


La Academia Nacional de la Historia de la Argentina ha publicado en este 
folleto, que consta de 34 páginas, los discursos que fueron pronunciados en la 
sesión celebrada el 28 de setiembre de 1947 por esa corporación en homenaje a 
nuestro país y a nuestro héroe nacional, Artigas. Comprende el folleto el dis- 
curso del Presidente de la Academia Dr. D. Ricardo Levene que, luego de con- 
sideraciones generales sobre la historia rioplatense y el caudillismo, se refiere 
a Artigas, <el primero de nuestros caudillos» como le llama, del que hace una 
breve referencia biográfica, en la cual, al mencionar al éxodo de 1811 lo califica 
de «emigración asombrosa de familias», usando los propios términos de Artigas. 
Reconoce «el sentimiento de independencia y de democracia que animó a los 
caudillos», pero hace la reserva de que los intentos monárquicos de la clase 
ilustrada fueron ardides diplomáticos de una obligada simulación. No es esta 
la oportunidad de examinar este punto de vista y sí de reconocer el espíritu 
de fraternidad que inspira este movimiento reivindicatorio de la тетогіа de 
Artigas producido en el seno de la ilustre Academia argentina, y que tiende a 
concretarse en la erección en Buenos Aires, de la estatua del Protector de los 
Pueblos Libres. A continuación se inserta el trabajo del Dr. Arturo Capdevila ti- 
tulado «Meditación sobre Artigas», que ha tenido ya divulgación, aunque en 
forma fragmentaria. El ilustre escritor argentino expone en él su concepto sobre 
el origen de las soberanías platenses y sobre el héroe nacional del Uruguay, y 
estudia el significado de las luchas que éste sostuvo en el escenario del Plata, 
para postular en definitiva la erección de la estaua de Artigas en Buenos Aires 
como acto de serena justicia histórica tributado por la República Argentina. 
Completan el folleto los discursos pronunciados en el mismo ácto por el Presi- 
dente del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, Dr. D. Rafael Schiaffino, 
el Embajador del Uruguay D. Eugenio Martínez Thedy y el Presidente del 
Instituto Histórico del Perú Dr. D. Andrés Belaunde. 
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